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I as Fábulas de Esopo que 
j o frecemos al público, han 
tenidy hasta ahora la des- 
gracia de haber sido 
siempre vertidas al cas- 
tellano en un lenguaje tan 
inculto é incorrecto, que á 
3 pesar de ser obra tan clásica 
¿ en el original griego y en la 
traducción latina, por lo que 
hace á las castellanas se han 
mirado siempre con el mayor me- 
nosprecio. Esto nos ha movido á 
emprender el hacer de ellas una 
nueva traducción, que si no tan correcta 
como quisiéramos , dé al menos una idea 
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mas exacta de las ingeniosas Fábulas del 
~ Filósofo frigio, cuyas huellas han se- 
guido lodos los escritores que después de 
el se han dedicado á este género. 

Confesamos , sin embargo , que una 
empresa semejante es superior á nuestras 
fuerzas, y que no pretendemos haber he- 
cho una traducción para los sábios; pe- 
ro al menos será útil á los niños, en cu- 
yas manos se pone por lo coman este li- 
bro; los cuales en lugar de aprender en 
sél una locución semi-bárbara como en las 
traducciones antiguas, y de leer concep- 
tos obscuros y faltes de sentido que vi- 
cien su imaginación, encontrarán una lo- 
cución sencilla y clara, en que se vierten 
de una manera inteligible los sublimes 
conceptos del fabulista. Nos alegraremos 
uque este pequeño trabajo, en que no abri- 
gamos pretensiones de ningún género, 
merezca la aprobación de las personas 
sensatas. 0 



Digitized by Google 



VIDA 




CAPITULO I. 

• 

Patria y nacimiento de Fsopo. friendo en- 
clavo, lo acusan falsamente á mu amo, 
y el liace patente su inocencia. 

ació Esopo en una aldea de Frigia llamada Amo- 
rium, unos doscientos años después de la fundación 
de liorna. No sabríamos decir si tuvo motivo de que- 
dar agradecido á la naturaleza, ó de quejarse de 
ella , porque habiéndolo dotado de un talento admi- 
rable, le hizo nacer sumamente deforme, y tan feo 
de rostro que apenas parecía hombre, privándole á 
mas casi totalmente del uso de la palabra , por una 
tartamudez que le hacia imposible el darse á enten- 
der. Siendo de condición esclavo , vino á poder de 
un dueño llamado Aristes, el cual teniéndolo por 
inútil y sin provecho alguno para los servicios de la 
casa , le puso á labrar y cavar en el campo. Un día 
el administrador que tenia puesto el dueño en aque- 
lla hacienda , cuyo nombre era Zeneas , al levantar- 
se para ir al trabajo como de costumbre, vió ve- 
nir al amo con un mozo llamado Agatopus, y al 
mostrarle Zeneas el estado de las labranzas , le pre- 
sentó unos higos que llamaron su atención por su 
tamaño , madurez y tempranura. Siendo ya hora de 
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bañarse) dijo á Agatopus guardase los higos para 
comerlos después del baño ; pero á este le dió tan 
fuerte deseo de comerlos , que mirando y remiran- 
do en ellos delante de otro compañero suyo se co- 
mió dos, y dijo: Si no tuviese miedo del amo, 
me los comería todos. El compañero le respondió: 
Si quieres que nos los comamos entre los dos , yo 
buscaré modo de disculparnos. ¿ Cómo podrá ser eso? 
le replicó Agatopus. Bien sabes, le respondió el 
compañero , que cuando venga Esopo del trabajo to- 
mará en la despensa el pan que cada dia se le acos- 
tumbra dar. Asi pues cuando el amo pida los hi- 
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comió; y como Esopo , con la tardanza y tarta- 
mudez que tiene en su hablar, no podrá defender- 
se y escusarse cuando sea preguntado, el amo cree- 
rá que él se comió los higos, y nosotros habremos 
logrado nuestro deseo. Oyendo Agatopus el conse- 
jo, con la gana que tenia de comerse los higos, sin 
mas pensar los empezó á comer; y estándolos co- 
miendo y dijo riendo : Dolor ha de ser nuestro gus- 
to para Esopo, pues sobre sus espaldas descargará 
el amo su enojo. Al salir este del baño , pidió 
que le trajesen los higos, y Agatopus le dijo: Se- 
ñor , al venir Esopo de su trabajo halló los higos 
en la despensa , y sin dar parte á nadie se los ha 
comido. El amo mandó llamar á Esopo, y al pre- 
sentarse este le dijo: Ven acá, miserable, ¿tan 
poco me reverencias , y tan poco me temes , que 
te has comido los higos que en la despensa estaban 
guardados para mí? y en seguida mandó azotarle. 
Esopo no pudiendo responder á las palabras del 
amo por su lengua tartamuda, estaba temblando; 
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pero como naturalmente era astuto y agudo , pensó 
que alguno de los que allí estaban se habría comi- 
do los higos, y que por esto lo acusaban falsamen- 
te. Por tanto, postrándose ante su señor, le pidió 
por senas le concediese un poco de tiempo antes 
de castigarlo , y conociendo que no le permitía su 
lengua sincerarse con palabras de aquella calumnia, 
y que le era necesario defenderse con arte y astu- 
cia, se dirigió al fogón, tomó una olla de agua ca- 
liente que allí había, y de ella se bebió una ó dos 
tazas, y metiéndose luego los dedos en la boca, 
\omi.tó solamente el agua que había bebido, pues 
aquel dia no había comido aun cosa alguna. Hecho 
esto , pidió por merced á su señor , que los falsos 
acusadores que lo habia calumniado bebiesen de aquel 
agua caliente. Estos, aun cuando lo repugnaban, 
tuvieron que*hacerlo por mandato de su amo, y 
aun que procuraban contenerse , no obstante , el 
Vientre movido con el calor expulsó fuera el agua 
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mezclada con los higos; y viendo el amo clara- 
mente quienes eran los culpados, les dijo lleno de 
enojo: Pues habéis mentido contra este que no pue- 
de hablar, seréis castigados duramente. En seguida 
mandó azotarlos. 



Conceden los dioses á Esopo el lil>i*e ceso 

€le la lengua. 



Wolv íose después de esto el amo á la ciudad , y 
estando Esopo en su trabajo cavando en el campo, 
se llegó á él un sacerdote nombrado Isidis , el cual 
habia equivocado el camino , y le suplicó le mos- 
trase por donde podría ir á la ciudad. Esopo que 
era muy piadoso, lo tomó por la mano, le hizo sen- 
tar bajo una higuera , y le dió á comer pan , higos 
y dátiles , invitándole mucho á que comiese, y yendo 
á un pozo le trajo agua. Después que Isidis hubo 
comido y reposado , Esopo le mostró afectuosamen- 
te el camino de la ciudad. Considerando entre si el 
sacerdote , que no se podían pagar con oro los be- 
neficios quede Esopo habia recibido, se puso á ro- 
gar á los dioses por aquel que con tanto amor y ca- 
ridad le habia tratado ; y tan fervorosamente rogó por 
él , que habiendo vuelto Esopo á la heredad á la hora 
de la siesta, y acostándose á dormir á la sombra de 
un árbol, como acostumbran hacer los trabajado- 
res en tal hora ; la diosa de la piedad , que habia 
oído las plegarias de Isidis, apareció á Esopo, y le 
concedió que pudiese hablar distintamente y sin im- 
pedimento alguno todas las lenguas de las gentes, 
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y que entendiese todos los cantos de las aves , y las 
señales de los animales, y que desde entonces fuese 
inventor y recitador de muchss y doctas fábulas. 
Al despertar Esopo, dijo entre sí: He reposado dul- 
cemente, y paréceme que he tenido un sueño de 
grandes maravillas; creo que hablo sin trabajo, y 
que nombro por sus nombres , las cosas que veo, 
entiendo los cantos de las aves, y conozco las se- 
ñales de los animales. Por los dioses que comprendo 
todas estas cosas, y sin embargo no puedo atinar 
de donde me ha venido tan sobrado conocimiento, 
si no es que por la piedad y amor que muchas ve- 
ces he usado con los huéspedes , me han hecho esta 
gracia los dioses; porque el que obra bien, nunca 
queda sin premio. 

CAPITULO III. 

Esopo es entregado á S5eneas# y éste lo 
vende. Astucia de Esopo para elegir 
carga* 

Estaba Esopo cavando muy gozoso de la gracia 
que le habían concedido los dioses , cuando , vinien- 
do heneas para mirar el trabajo que hacían , lleva- 
do de ira , y sin razón alguna , pegó con una vara 
á un compañero de Esopo. Este, enojado de ello , le 
dijo: ¿Por qué razón sin motivo alguno cruelmen- 
te nos castigas á cada instante ? yo haré que el amo 
conozca tu crueldad. Oyendo Zeneas las palabras de 
Esopo quedó muy maravillado de que hablase tan 
distintamente sin la tartamudez quesolia, y dijo en- 
tre si Seguramente me es preciso prevenirme an- 
tes quo este malvado me ponga mal con el amo , y 
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me quite la administración. En seguida fue á la 
ciudad, y presentándose al amo como lleno de temor le 
saludó con voz alterada : y preguntándole este qué cau- 
sa le hacia temblar , respondió Zeneas : Una maravilla 
sucedida en tu heredad. ¿Es por ventura, le dijo el 
amo , que algún árbol antes de tiempo ha dado fru- 
to, ó que algún animal ha parido alguna cosa mons- 
truosa? Nada de eso es, señor, sino que Esopo, 
aquel esclavo malvado, ha comenzado á hablar cla- 
ramente y sin impedimento. Entonces dijo el amo: 
Eso es cosa buena , y no parece de mal agüero , y 
tampoco es maravilla , pues vemos muchos que cuan- 
do se enojan no pueden hablar, y quitada la ira 
hablan sin embarazo ni trabajo. Es , repuso Zeneas, 
que habla mal ; porque me ha dicho palabras in- 
juriosas, y ha blasfemado impíamente de los dioses. 
Airado el amo, al oír esto le dijo: Anda y haz 
lo que quieras de él ; pégale , véndelo , yo te lo 
doy en propiedad. Zeneas lo aceptó, y recibida la 
donación se volvió á la heredad , y dijo á Esopo : 
Ahora estás en mi poder; ven, que el amo te ha 
dado á mí , y porque eres hablador y malo te quie- 
ro vender. Llegó en esto á la hacienda cierto mer- 
cader que acostumbraba comprar esclavos, bus- 
cando bestias que alquilar para llevar cargas y es- 
clavos á la feria de Efeso. Y como encontrase á Ze- 
neas , qué era su conocido , le saludó y preguntó 
si sabia de algunas bestias para vender ó alquilar. 
No sé de ninguna, dijo Zeneas; pero tengo unes- 
clavo muy sábio y de buena edad, que te lo ven- 
deré si lo quieres. Y manifestándole el mercader 
que quería verlo , llamó Zeneas á Esopo , y lo pre- 
sentó al mercader, el cual viéndole de figura tan 
fea le dijo: De donde has sacado esta visión? ¿Es 
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posible que para ver tal fealdad me hayas detenido? 
Y diciendo esto , volvió la espalda para marcharse; 
pero Esopo le dijo: Aguárdate un poco. ¿Para qué 
has venido? Pensando comprar un gentil esclavo, 
le respondió el mercader, mas tú eres muy repug- 
nante y feo, y no he menester tal mercadería. Pues, 
mira , le dijo Esopo , nada perderías en comprarme. 
¿ Que nada perdería ? repuso el mercader ¿ pues pa- 
ra qué me podrás aprovechar? No tienes en tu ca- 
sa, le respondió Esopo, algunos niños voluntario- 
sos ó mal criados ? Pues cómprame , y hazme maes- 
tro de ellos, que en verdad me tendrán mas mie- 
do que á un fantasma. Haciéndole gracia al mer- 
cader las palabras de Esopo se* avino á comprarle, 
y vuelto á Zeneas le dijo : Por cuanto me das este 
estorbo ? Zeneas le respondió : Por tres libras de 
oro , ó por treinta dineros , esto es dártelo casi de 
valde. El mercader , pagado el precio , lo llevó á su 
casa , y entrando en una sala donde estaban dos 
niños en los brazos de su madre , luego que vie- 
ron á Esopo, amedrentados con su vista comenza- 
ron á llorar y esconder sus caras en el regazo ma- 
terno. Entonces dijo Esopo á su dueño: Ya tienes 
prueba de lo que te ofrecí, ya ves que luego que 
estos niños me han visto , les he parecido un fan- 
tasma. En seguida le mandó su amo fuese á salu- 
dar á sus compañeros. Esopo fue donde estaban es- 
tos , y viendo varios esclavos dispuestos y graciosos 
les dijo: Dios os guarde, compañeros. Pero ellos 
al verlo se echaron á reir , diciéndose unos á otros*. 
Por los dioses que está loco el amo , ¡ qué va á ha- 
cer de este espantajo , pues seguramente , hasta hoy 
no ha comprado cosa mas diforme! 

Poco después estando Esopo con los demás es- 
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clavos en la granja , les dijo el amo : Lamentad vues- 
tra suerte , pues no he encontrado animales que com- 
prar ó alquilar, y asi es menester que partáis es- 
tas cargas entre vosotros , y toméis vituallas para ir á 
Efeso. Al dividir las cargas en partes iguales dijo 
Esopo : Compañeros , ya veis soy el menor y mas 
débil de vosotros , asi os ruego me deis una carga 
ligera. Los compañeros le respondieron que pues no j 
podia,no llevase nada, pero Esopo dijo: No, pues 
vosotros trabajáis , no es razón que yo nada haga. 
Dándole entonces los compañeros á que escojiese, 
Esopo mirando los sacos , fardos y cestos , tomó un 
cesto cargado de pan , que era suficiente carga para 
dos , y dijo : Dadme esta carga. Seguramente dije- 
ron ellos , es la mayor necedad que puede hacerse. 
Nos pides una carga lijera , y tomas la mas pesa- 
da. Esopo tomando el cesto de pan dio de ¿1 para 
la comida , de modo que al levantarse de comer te- 
nia el cesto medio vacio. Aligerado de su carga, 
llegó á la posada antes que los demás , y á la no- 
che dando también el pan á los compañeros, acabó 
de vaciar el cesto, y al otro dia de madrugada, Eso- 
po iba delante con el cesto vacio , y los otros no 
pudiéndole conocer por el gran trecho de camino que 
llevaba de delantera se decían : ¿Quién es aquel que 
va delante? ¿es de nuestra compañía, ó es algún 
peregrino? Entonces uno de ellos dijo : ¿Pues no 
veis que es Esopo ? Ciertamente nos ha vencido á 
todos con su astucia , pues nosotros tomamos car- 
gas que no se disminuyen en el camino , y él to- 
mando la del pan , que cada dia se gasta , va aho- 
ra sin carga alguna. 



^ 



Digitized by Google 



15 

CAPITULO IV. 

m 

Esopo es compracfio por «laudo. 

Luego que llegaron á Efeso, puso el mercader en 
feria lus esclavos , que vendió con no poca ganan- 
cia. Solo le quedaron tres, Esopo y otros dos, de- los 
cuales uno era gramático y otro músico. Un conoci- 
do del mercader le aconsejó llevase los esclavos á un 
lugar cercano , donde vivia un filósofo llamado Jan- 
to , á cuya escuela acudían muchos. En vista de esto, 
el mercader se dirijió á aquel lugar , y para dar mas 
mérito al gramático y al músico , los vistió de nue- 
vo, y los puso á vender en el mercado, poniendo 
á Esopo enmedio cubierto con un saco. Como Eso- 
po era tan feo , y de aspecto tan ridículo y repug- 
nante, y los otros dos eran bellos y proporcionados, 
cuantos miraban á Esopo se maravillaban de su feal- 
dad diciendo : ¿De donde has sacado cosa tan es- 
pantosa? ; por cierto que este con su fealdad oscurese 
á los otros. Esopo , aunque filósofo , sintiendo ser 
escarnecido estaba, enojado, y á todos miraba sañu- 
damente. Entrando el filósofo Janto en el mercado, 
vió aquellos dos mozos tan bellos , y en medio á 
Esopo ; y maravillado de la ignorancia del vendedor, 
dijo: ¡Mirad qué saber de hombre! En seguida lla- 
mando á uno de ellos , le preguntó de donde era, 
y ól respondió , que era de Capadocia. ¿Qué sabes ha- 
cer? le dijo Janto. Haré, le respondió el esclavo, 
cuanto quieras. Lo cual oyendo Esopo se echó á 
reir desaforadamente. Los discípulos que habían ve- 
nido con el filósofo, viéndole reir de aquella ma- 
nera , le preguntaron por qué se reía tanto , pero 
Esopo que estaba lleno de ira por verse escarnecí- 
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do de todos, los llenó de insultos. Preguntándole el 
filósofo al mercader cuanto quería por el músico, le 
pidió tres mil dineros , y pareciendo excesivo aquel 
precio, se acercó al otro esclavo, y le dijo: De qué 
tierra eres? De Lidia, respondió el esclavo. Y qué 
sabes hacer? Sé hacer cuanto pensares. Janto dijo 
al mercader, por qué precio daría el esclavo gra- 
mático? y este le pidió tres mil dineros. Oyendo 
lo cual el filósofo , calló y se fue. Entonces le dije- 
ron los discípulos : Maestro , aquellos esclavos os 
agradan ó no ? Si me agradan , respondió Janto, mas 
es cosa vedada entre nosotros comprar un esclavo 
en tan subido precio- En ese caso , le dijo uno de 
los discípulos, ya que no te permiten los reglamen- 
tos que compres aquellos esclavos tan hermosos , com- 
pra este , que no hay quien le sobrepuje en feal- 
dad , y que te puede servir tan bien como cualquier 
otro , y nosotros pagaremos su valor. Por cierto, 
dijo el filósofo, que sería cosa muy difícil esta , pues 
mi muger es muy delicada , y no consentiría ser 
servida por un esclavo tan feo. Pero como le si- 
guiesen instando los dicípülos para que lo comprase, 
dijo Janto : Sepamos primero lo que sabe hacer , pa- 
ra que no perdamos el dinero. Y volviéndose á él 
le habló asi : Dios té salve , joven. Esopo le res- 
pondió: Te suplico que note tomes cuidado por mi. 
Janto le dijo , yo te saludo. Y respondió Esopo : Y 
yo también á tí. Déjate de esas agudezas, dijo el fi- 
lósofo , y respóndeme á lo que te voy á preguntar. 
Dime, ¿de qué tierra eres? De carne, respondió 
Esopo. No pregunto eso , sino ¿en qué lugar has 
sido engendrado? En el vientre de mi madre. Tam- 
poco te pregunto eso , repuso el filósofo , sino que 
me digas en donde naciste. Esopo respondió * No sé 
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si füe en el salón de un palacio ó en el rincón de 
una cabana donde me parió mi madre. Vamos, dijo 
Janto, dime, qué has aprendido á hacer. Nada sé 
hacer, le respondió Esopo. ¿Cómo dices eso? re- 
puso el filósofo. Como esto3 esclavos mis compañe- 
ros, respondió Esopo, han dicho que sabian hacer 
todas las cosas, no han dejado nada para mi. En- 
tonces los discípulos , maravillándose de su discreción, 
dijeron : Efectivamente que ha respondido con dis- 
creción , pues no hay nadie que sepa todas las co- 
sas , por eso se reía tanto. El filósofo dirijiéndose 
de nuevo á Esopo le preguntó , si quería que le 
comprase. Eso lo has de ver tú , le respondió Eso- 
po, porque nadie te ha de obligar á.ello; y si tal 
es tu voluntad , abre la bolsa y cuenta los dineros, 
y si no , cierra la boca. Oyendo todo esto , dijeron 
los discípulos : Por cierto que este sobrepuja al maes- , 
tro. El filósofo prosiguiendo su conversación con Eso- 
po le dijo: Dime, ¿te huirás si te compro? A la 
cual le respondió: Si eso quisiese hacer, no te lo 
iría á decir. Hablas honradamente , dijo Janto ; mas 
eres deforme y feísimo. No se debe mirabel cuerpo, 
replicó Esopo , sino el alma y el corazón del hom- 
bre. Entonces preguntó el filósofo al mercader cuan- 
to quería por aquel monstruo. Verdaderamente , di- 
jo el mercader , que sabes poco de meecaderias. Por 
qué dices eso? dijo Janto. Porque dejas, respondió 
el mercader, los mejores y tomas al peor; toma uno 
de estos , y deja ese espantajo. No importa , replicó 
Janto, dime cuanto quieres por él. Dame setenta 
dineros, dijo el mercader. En seguida los discípu- 
los pagaron el precio ; y de esta manera compró el 
filósofo á Esopo. Los cobradores del tributo , asi 
que supieron la venta , preguntaron quién había sida . 

2 
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el vendedor y comprador ; mas el filósofo y el mer- 
cader se avergonzaban de declararse por tales , por la 
ruindad de la compra y del precio de ella. Enton- 
ces Esopo, poniéndose delante de los cobradores , di- 
jo : Yo he sido el vendido ; este el comprador y este 
el vendedor , si ellos lo niegan quedo libre. Agradó 
tanto á los cobradores la agudeza de Esopo que per- 
donaron los derechos de la compra , y cada uno se 
fue por au lado. 

CAPITULO V. 

Después dfc comprar Janto A Esopo* lo 
lleva A su casa para presentarlo * su 

muger* 

Uesde el mercado se dirijió Janto á su casa se- 
guido de Esopo, y llegando á ella le dijo el filó- 
sofo: Espérame aqui un rato, ínterin que entro en 
el estudio y hablo de tí á la señora. Janto que co- 
nocía el genio delicado y poco sufrido de su muger, 
quiso hacer de la compra de aquel esclavo tan feo 
un motivo de broma para evitar sus reconvenciones 
y burlas; asi pues, entrando en el aposento de ella, 
le dijo : De aqui adelante dejarás de estar incómo- 
da conmigo, y de reñirme diciéndome que mude 
tus sirvientes , pues te he comprado uno tan sabio, 
que hasta aqui no has tenido otro mas gentil y 
gracioso. Cuando oyeron esto las esclavas, creyendo 
era verdad , comenzaron allí mismo á disputar unas 
con otras sobre cual lo lograría para marido. Vamos, 
dijo la muger de Janto , ¿dónde está ese esclavo que 
tanto alabas? hazlo venir. Allí fuera es!á , respon- 
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. dio el filósofo; que lo llame cualquiera. Una de las 
esclavas , entretanto que las otras altercaban , fue á 
llamarle, y decia entre si: Yo iré la primera y le 
tomaré por marido, y saliendo á la puerta dijo: ¿Dón- 
de está el nuevo esclavo? Aqui está, le respondió 
Esopo. Pero al verle ella turbóse , y perdido el co- 
lor, dijo: Huye y apártate de aquí , monstruo. Y co- 
mo él fuese á entrar en la casa , dijo la esclava : 
Huye y no entres , pues es seguro que en cuanto 
te vean huirán todos los de casa. Luego que se 
presentó Esopo delante de la señora, volvió esta 
la cabeza al verlo , y dijo á su marido : Cómo es 




que me habéis comprado cosa tan monstruosa y es- 
pantables; echadlo lejos de mí El filósofo respondió: 
Muger, espera un poco, pues por esclavo te lo he 
comprado, yes buen esclavo , y entendido. No soy 
tan necia, replicó ella, que no Conozca que ya me 
aborrecéis, y buscáis otra muger; pero como no os 
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atrevéis claramente á echarme , por eso me habéis 
traído este monstruo. Pues ved que antes me iré de 
casa que mandarle nada ; y asi , ' dadme mi dote, 
y yo me iré en buena paz. Janto entonces dijo á 
Esopo : Cuando venias por el camino hablabas mucho, 
y ahora que es menester no dices palabras. Señor, 
respondió Esopo , pues que tu muger es de condi- 
ción tan altiva y enojosa , arrójala al infierno. Ca- 
lla , necio, le dijo Janto, que eres digno de castigo al 
hablar asi , pues ves que Ij amo como á mí mismo. 
Entonces Esopo , dando una patada en el suelo , le- 
vantó la voz diciendo: Este filósofa está detenido y 
preso por la muger. Y volviéndose á ella le dijo : Yo, 
señora, le amaré, y trabajaré porque tengas paz y 
bienes. ¿Querías acaso que tu marido hubiese com- 
prado un esclavo joven y de rostro gentil , sabio , bien 
compuesto y adornad') , que te esperase en el baño, 
te echase en el lecho, y pudiese avergonzar al filó- 
sofo? ¡O Eurípides! quisiera tener tu boca de oro, 
cuando decías : Muchas son las tempestades del mar, 
y grandes sus olas, diGcil es también de soportarla 
pobreza , pues todas estas cosas son malas para el 
hombre , pero mas malas y de peor soportar es la 
mala muger. Asi pues, no quieras, señora, que le 
sirvan esclavos gentiles , con loe que puedes dar des- 
honor é infamia á tu marido. Oyendo esto la señora, 
y no teniendo que responderle , dijo á su esposo : 
¿Donde has comprado esta alhaja? No solo parece 
hablador sino difamador y burlón , por tanto me re- 
conciliaré con él. Esopo, le dijo Janto , mira que tu 
señora se reconcilia contigo. Gran cosa , es aplacar á 
una muger , repuso Esopo en tono irónico. Ea ca- 
lla , le interumpió el filósofo , te he comprado para 
servir, y no para disputar. 
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Da solución Esopo ifc la presunta de un 
Hortelano. Burla ti su amo de diferen* 
tes maneras. 

otro día mandó Janto á Esopo lo siguiese para 
comprar verdura , pero al retirarse el filósofo des- 
pués de escojer y pagar varias hortalizas , le rogó el 
hortelano le ilustrase sobre una dificultad que tanto 
tocaba á la filosofía como á la agricultura ; era esta, 
que las yerbas que plantaba y cultivaba con grao cu)* 
dado no desplegaban mucha lozanía , sucediendo todo 
lo contrario con las yerbas que la tierra producía por 
sí misma , sin cultivo ni esmero. Janto oyendo esto, 
y no sabiendo que responder, le dijo : Estas y otras 
semejantes cosas penden de la divina Providencia. Pe- 
ro Esopo se echó á reír, y llamando aparte a su se- 
ñor, le aconsejó dijese al hortelano le había dado 
una respuesta general porque la cuestión no era dig- 
na de el , y por tanto que la dejaba ásu siervo, quien 
le satisfaría seguramente. Entonces el maestro volvién- 
dose al hortelano le dijo: No conviene al filósofo, que 
continuamente ensena en las cátedras , responder en 
las huertas, ni dar solución en ellas á las cuestio- 
nes, pero este siervo mió es suficientemente sabio en 
estas cosas, y te satisfará. Después de decir esto al 
hortelano, se fue Janto á pasear por otro lado de la 
huerta, y mientras Esopo, respondiendo á la pregun- 
ta hecha á su amo dijo, que la tierra era semejante 
á una muger viuda , que teniendo hijos se casa con 
otro marido que también tiene hijos ; de modo quo 
de los unos es madre , y de los otros madrastra , y 
por tanto hace grande diferencia entre los hijos y los 
hijastros , porque á los hijos los cria con amor y es- 
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mero , y á los hijastros con negligencia y aborreci- 
miento : asi la tierra es madre de las yerbas que de 
ella nacen, y madrastra de las otras que por mano de 
hombres se siembran. Tan satisfecho de esta razón que- 
dó el hortelano , que ofreció á Esopo todo cuanto te- 
nia en su huerta. 

Tres dias después, estando el filósofo en el ba- 
ño en compañía de otros amigos le dijo á Esopo : Ve 
á casa y coce al momento la lenteja. Fue Esopo cor- 
riendo , y entrando en la cocina tomó un grano de 
lenteja solamente , y lo puso en la olla á cocer r dis- 
poniendo con presteza las cosas que eran necesarias. 
Después del baño, dijo Janto á sus amigos: Hoy co 
mereis conmigo lentejas ; pues seguramente entre ami- 
gos no es de mirar el valor de la cosa , sino la vo- 
luntad con que se da. Luego que llegaron á la casa, 
le dijo el filósofo á Esopo trajese el bañador en quo 
era costumbre lavar los pies; pero el astuto Esopo 
viendo que solo le decía llevase el bañador lo llevó 
sin agua; viendo lo cual el filósofo se incomodó, en 
extremo y empezó á reprender á Esopo; pero este 
le contestó: Señor, tú me tienes mandado no haga 
mas que lo que me digas , por tanto , como no me 
dijisles trae el bañador con agua y lávame los pies, 
sino solamente que tragese el bañador , no he hecho 
otra cosa que cumplir tu mandato. Oyendo esto dijo 
el filósofo á sus amigos: Seguramente yo no compré 
esclavo , sino maestro. En seguida habiéndose sentado 
á la mesa,, le dijo Janto á Esopo, que si estaba ya 
lista la lenteja la trajese. Esopo con la cuchara sacó 
de la olla la lenteja que habia puesto á cocer, y la 
trajo á la mesa. Pensando el amo que traia aque- 
fla para que viese si estaban cocidas las lentejas, la 
rompió cou los dedos, y dijo: Cocida está, traela, 
y comeremos. Esopo entonces puso en la mesa los. 
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postres , lo que viendo Jauto le dijo : ¿Y la lenteja ? 
| Ahora , respondió Esopo , os la traje con la cuchara. 
Verdad es , le dijo el filósofo , que trajiste un grano 
de lenteja , ¿ pero , te dije yo que cocieras un gra- 
no? Tú me mandaste, le contestó Esopo, que cocie- 
se la lenteja en singular , y no lentejas en plural. En- 
* tonce; el filósofo lleno de turbación dijo á los que te- 
nia convidados : Por cierto que este me ha de tras- 
tornar el juicio. Y luego , porque no pareciera que 
burlaba á los amigos, le dijo : Ve y compra cuatro 
pies de puerco , cuécelos , y pon los en la mesa. Eso- 
po fue al momento y los puso á cocer : pero el 
señor buscando causa para castigarle , mientras que 
Esopo estaba ocupado en otros negocios , sacó un pie 
de la olla y lo escondió. 

Poco después , mirando Esopo la olla no halló 
mas que tres pies ; y conociendo lo que podía ser 
aquello, bajó al establo, cortó un pie aun le- 
chon que allí estaba , y volviendo arriba lo puso en 
la olla. Mas Jan to mientras que Esopo bajó volvió el 
pie á la olla , y cuando los pies estuvieron cocidos, 
vaciando Esopo la olla en un plato , halló cinco pies; 
viendo lo cual dijo Janto: ¿Qué es esto? ¿por ven- 
tura, un cochino tiene cinco pies? Y dos cochinos, 
replicó Esopo, ¿cuantos pies tienen? Janto dijo: 
Ocho, mas aquí hay cinco. Es cierto, contestó Eso- 
po , pero el que está abajo solamente tiene tres pies. 
Lleno Janto de enojo y de vergüenza , dijo á sus 
amigos: ¿No he dicho que este me ha de volver 
el juicio? Entonces Esopo le dijo: ¿No ves, señor, 
que el quitar ó poner en lo que la naturaleza da 
un número cierto es empresa vana? No encontrando 
el filósofo motivo suücicnte para castigarlo , calló y 
disimuló. 
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CAPITULO VII. 



JChvía Jan(o tfc Esopo con unas llanda» 
para su muger. y este la burla. Sepá- 
rase «le «lanío su niuger , y Esopo la ha- 
ce volver íi casa ele su marido. 

E. 
stando otro dia Janto en un suntuoso banquete 

que daba uno de sus discípulos, separó alguna parte 
de las viandas mas ricas y las dió á Esopo dicién- 
dole: Llévale eslo á mi amiga. En el camino pensó 
Esopo que se le ofrecía la ocasión de vengarse de 
los ultrajes que le habia hecho su ama ; y así , en- 
trando en la casa, se sentó en el vestíbulo, y lla- 
mando á la señora le dijo presentándole las viandas: 
Esto manda el amo no para tí sino para su amiga. 
Y en seguida llamando una perrita que tenia Janto 
le dijo : Ven acá , golosa , toma estas viandas que pa- 
ra tí solamente me ha dado el amo. Luego que le 
dió todo lo que llevaba , volvió á donde estaba su 
señor, y este al verlo le preguntó: ¿Le has dado 
todo aquello á mi amiga ? Esopo le respondió que 
sí, y que se lo habia comido á su vista. Entonces 
le preguntó Janto : ¿ Y qué decia cuando se las co- 
mía? Nada me dijo , le respondió Esopo, pero pa- 
recía agradecida á tu fineza. Entretanto la mugerde 
Janto , creyendo que su esposo estimaba á la perra 
mas que á ella , se retiró á su aposento y se entre- 
gó al llanto. Después de la. comida, cada uno de los 
discípulos por su parle propuso cuestiones, y uno 
preguntó en que tiempo sufrirían los hombres mayor 
aprieto. Esopo que estaba detrás de ellos, como era 
de ingenio agudo respondió : Cuando los muertos re- 
suciten y reclamen las cosas que poseían. Lo cual 
ojendo ellos digeron : Por cierto , que es sabio y 
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ágil este mozo, y no es necio, ni lardo de enten- 
dimiento. Eu seguida , como preguntase otro , por 
que las ovejas cuando son traídas para matarlas , vie- 
nen calladamente sin dar ningún grito, y el lechou 
no solo no se deja tomar , sino gruñe y alborota"/' 
Esopo respondió al momento: Las ovejas, como es- 
tán acostumbradas á ser ordeñadas , ó trasquiladas, 
vienen callando, porque piensan que vienen para 
ello ; y asi no tienen miedo del hierro ; mas el le- 
chon no es así , pues de el ni lana ni leche se apro- 
vecha , sino sola la carne y la sangre , y por lo tan- 
to grita, y gruñe. Entonces todos los discípulos ala- 
baron y aprobaron el dicho de Esopo , y riyeron 
mucho. Acabado el convite se vino Janto á su casa, 
y entrando en el aposento de su muger se acercó a 
hablarle ; pero ella volviéndole la espalda le dijo: 
Retírale lejos de mí: dame mi dote y me iré , pues 
no quiero vivir contigo. Y como el marido quisiera 

. acariciarla , ella le dijo : Anda y alhaga á la perrita 
para quien enviaste las viandas. Admirado el filósofo 
a] oír eslo le dijo : ¿ Muger , estas loca , ó estoy yo 
ebrio ? ¿ Para quien envié yo las viandas ? ¿ Por ven- 
tura, no fueron para tí? No, por Júpiter, respon- 
dió ella , para mí nada mandaste , todo fue para la 
perrita. Entonces llamando Janto á Esopo le pregun- 
tó: ¿A quien disle aquellas viandas? A tu ami- 

• ga , respondió , como me lo mandaste. Janto enton- 
ces dirigiéndose á su muger le dijo: ¿Oyes lo que 
dice Esopo? Sí, respondió ella, pero te digo y vuel- 
vo á decir , que nada me ha dado. ¿ Pues , á quien 
lo diste ? preguntó el filósofo a Esopo. A quien tú 
mandaste , respondió este. Yo le maudé le dijo Jan- 
to , que las dieses a mi amiga. Pues bien, repuso 
Esopo llamando á la perrita , yo las di á esta que 
tapio te ama , y que es tu verdadera amiga , pues 
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la mu ser jamás tiene aniorá quien le muestra amor, 
porque si la ofenden en la mas mínima cosa , al má- 
menlo se vuelve enemiga ; mas el perro , aunque le 
peguen , luego que so le hace la menor caricia vie- 
ne al momento haciendo fiestas «i su amo. Por tan- 
to debías haberme dicho : Lleva esto á mi muger, 
pero no á mi amiga. Jauto entonces procuró ha- 
cer ver á su muger que no había tenido la culpa de 
aquello , pero estaba ella tai indignada que no le 
dio crédito ni. quiso reconciliarse con él , y salién- 
dose de la casa se fue con sus padres. Entonces Eso- 
po le dijo al filósofo : Ahora puedes ver claramente 
que no es la muger , sino la perra quien te ama. 

Inútil era cuanto hacía Jan lo para hacer las pa- 
ces con su muger , y que esta volviese á su casa, 
y pasándose algunos días sin querer ella acceder á 
la reconciliación , cayó el filosofo en grande tristeza, 
pero Esopo le dijo : No te apesadumbres tanto por 
laida de tu muger, que yo haré que sin ser roga- 
da vuelva. En seguida se dirigió al mercado , com- 
pró mucha diversidad de aves, y pasando disimula- 
damente por la calle donde habitaba la muger de 
Janlo , viendo un mozo á la puerta de su casa le 
dijo si sabia quien le vendiese algunas cosas que 
necesitaba para unas bodas. Preguntándole el mozo 
quién celebraba bodas, le dijo Esopo, que era el 
•filósofo Janlo. Oyendo lo cupl , entró el mozo apre- 
suradamente en la casa y lo dijo á la fugitiva señora, 
la que al oir tan triste noticia , se dirigió al mo- 
mento á casa de su marido , y le dijo : No pienses 
de ninguna manera , que viviendo yo sufra que le 
casos con otra. 
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Barias que juega Fsopo <l .lanío en unos 
convites que da este A sus discípulos* 

P oco tiempo después convidó Janto á todos sus 
discípulos , y mandó á Esopo que les trajese un man- 
jar que fuese dulce y sabroso. Esopo dirijiéndo?e al 
mercado decia entre sí : Voy á enseñar al amo á no 
mandar necedades , y comprando solo lenguas vino á 
la casa y las guisó. Entrando Janto á comer con sus 
discípulos , dijo á Esopo que trajese á la mesa la co- 
mida ; él presentó entonces lenguas en adobo , que 
- gustaron mucho á los discípulos. En seguida mandó 
Janto que trajese otra cosa , y Esopo puso en la me- 
sa otras lenguas guisadas con salsa , que también fue- 
ron del agrado de todos ; pero como después de aque- 
llas siguiese Esopo poniendo en la mesa aun otras 
lenguas, se incomodáronlos discípulos y Janto de un 
manjar tan repetido , y este dijo á Esopo : ¿No he- 
mos de comer mas que lenguas? ¿No te dije que tra- 
jeses una vianda que fuese dulce y sabrosa? Gracias 
doy á los dioses , respondió Esopo , porque hay aqui 
hombres de tan alta inteligencia: ¿qué vianda hay 
mejor, mas dulce y mas sabrosa que la lengua? Por 
la lengua son ordenadas todas las artes ? por la len- 
gua se ensalza la doctrina 3 la filosofía : por la lengua 
son adquiridas las dignidades, los empleos y las ri- 
quezas ; por la lengua se efectúan los matrimonios ; 
por ella se hacen opulentas las casas y las ciudades: 
por ella los hombres son estimados y respetados. Ul- 
timamente , en la lengua está casi toda la vida huma- 
na. De manera , que no hay cosa mas dulce que la 
lengua , ni los dioses han dado á los mortales cosa 
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de mayor estima. Alegres todos los discípulos de 
Janto de la sutilísima respuesta de Esopo, le abra- 
zaron y le aplaudieron, defendiéndolo del enojo del 
avergonzado maestro. 

Mas Janlo, pensando cómo vengarse , dijo al 
otro dia á Esopo delante de sus discípulos : Pues 
ayer comimos á gusto tuyo, variemos hoy de vian- 
das.; quiero" que todos mis discípulos coman con- 
migo . y que nos traigas el peor y mas amargo man- 
jar que encuentres. Partió prontamente Esopo, y 
compró otra vez lenguas, y las guisó. Cuando es- 
tuvieron sentados á la mesa, Esopo les presentó 
lenguas guisadas de diferentes modos como el dia 
anterior. Sorprendidos tanto Janto como sus discí- 
pulos de que Ies volviese á presentar lenguas, se 
irritaron contra él, y el filósofo le dijo: Ahora no 
te mandé que trajeras el mejor manjar, sino el 
peor. ¿Cómo es que has traído lenguas? Señor, res- 
pondió Esopo con presteza , por ventura hay cosa 
peor y mas amarga que la lengua ? Por la lengua 
se pierden los hombres: por la lengua llega el hom- 
bre á miserable pobreza : por la lengua son destrui- 
das las ciudades: finalmente , por la lengua perecen 
todas las cosas. Entonces uno de los que estaban sen- 
tados á la mesa dij» á Janto: Seguramente que si 
no te guardas de este te volverá el juicio, 

Ksopo lleva íi Jauto un Hombre que de 
nada se asombra* Respuesta que da ti 
un magistrado* 

Deseoso Janto de hallar motivo para descargar so- 
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bre Esopo su enojo, le dijo: Búscame un hombre 
que de nada se asombre. Salió al punto Esopo , y 
paseando por toda la ciudad , vió un hombre de 
campo, de aspecto frió y parado, al cual dijo que 
el filósofo Janto deseaba comiese con él. El rústi- 
co sin informarse por quó el filósofo le convidaba sin 
conocerlo ; no hizo mas que seguirle ; y llegando á 
la casa, se sentó sin reparo á la mesa. Janto lla- 
mó entonces secretamente á su muger y le dijo: 
Para que yo pueda castigar á Esopo con justa cau- 
sa, haz lo que te ordene: y después le mandó en 
alta voz, tomase un barreño con agua y lavase los 
pies al huésped, pensando que el rústico avergon- 
zado de aquello se despediría , dándole asi motivo 
para reprender á Esopo y castigarlo. La muger de 
Janto , pronta á cualquiera cosa que fuese en daño 
de Esopo, tomando el barreño con agua comenzó 
á lavar los pies al convidado. Mas este pensando 
entre sí que el filósofo para mas honrarlo, quería 
que su muger le sirviese en aquella forma , se es- 
tuvo inmóvil. Viendo Janto que por este medio no 
había podido conmover al rústico , mandó á su mu- 
ger le echase de beber. Empero pensando este que 
el filósofo se enojaría si no le obedecía , bebió lue- 
go sin detenerse. Empezó la comida, y el filósofo 
regañaba por todo, nada encontraba bien condimen- 
tado, un manjar le parecía soso, otro salado, na- 
da le agradaba. El rústico por el contrario lo de- 
jaba hablar y coraia á dos carrillos. Por fin, vien- 
do el filósofo que por ningún medio podia alterar- 
lo , llamó al cocinero , y reprehendiéndole lo man- 
dó azotar: el rústico no obstante seguía tranqui'o 
: comiendo , y decía entre sí : Verdad es que todo 
está bien guisado, pero si el amo quiere castigará 
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su esclavo , qué (engo yo que ver con eso í Pusie- 
ron luego en los postres una torta que la muger del 
filósofo había hecho , mas este la encontró mala , 
aun cuando estaba buena. Ved aqui , dijo, la torta 
mas mala que jamas he comido ; es menester que- 
mar viva á la que la ha hecho, pues nada bueno 
puede hacer quien esto hace : y en seguida mando 
á los que servían que encendiesen una hoguera para 
quemarla. Aguardad un poco, respondió el cam- 
pesino ; voy á traer mi muger y se hará un solo 
fuego para ambas. Este último incidente disgustó mu- 
cho á Janto , pues le hizo perder del todo la es- 
peranza de hacer caer en falta á Esopo. 

Algunos dias después, queriendo ir el filósofo 
al baño, mandó á Esopo que mirase si había alguien 
en él , y dirigiéndose allí Esopo encontró en el ca- 
mino al magistrado del pueblo , quien hubo de pre- 
guntarle adonde iba, y ya fuese por que estuviese 
distraído ó bien por alguna otra razón, le respondió 
Esopo que no lo sabia. Tomando el magistrado á 
desprecio é irreverencia esta respuesta mandó lle- 
varlo preso. Pero al ir á conducirle los alguaciles 
dijo Esopo: ¿Veis como he respondido muy bien? 
por ventura ¿sabia yo sime harían irá donde voy? 
El magistrado oyendo esto mandó soltarlo, y Esopo 
libre ya se dirijió al baño, pero viendo que todos 
los que entraban y salían de él tropezaban en una 
piedra y no la apartaban , no los tenia por personas; 
hasta que uno de ellos quitándola de allí evitó que 
los otros tropezasen en ella; volviéndose entonces 
con presteza á casa de su amo le dijo , que en el 
baño no había mas que un hombre. Fue Janto al 
baño, y viendo que había en él mucha gente, se 
indignó contra Esopo, pero este le dijo: Si dejas 
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que me explique, conocerás qne te he dicho verdad 
en que no había en el baño mas que una persona: 
cuando yo vine, la piedra que ves allí, estaba de- 
lante del umbral de la puerta , y todos cuantos en- 
traban tropezaban con ella , y sin embargo nadie 
hubo que la levantase, sino uno, que la puso allí 
donde ahora está , y asi á este solo tuve por per- 
sona racionaL Muy pronto has encontrado la escusa, 
le dijo Janto. 

CAPITULO X. 

Grande compromiso de que fcalva Ksopo 
ifc 6u amo «Panto » e ingratitud de este pa- 
ra con el. Esopo luirla á unos filósofo* 
A quienes habla convidado su amo. 

Estando de festín Janto un dia con otros filósofos, 
Esopo que servia á la mesa, \iendo que los vapores 
del vino calentaban ya las cabezas de todos, y en 
especial la de su amo, les dijo: La bebida tiene tres 
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grados ; el primero de placer, el segundo de em- 
briaguez y el tercero de furor. Mofáronse de su 
observación y continuaron bebiendo. Janlo se em- 
briagó de tal modo que afirmó era capaz de beberse 
todo el mar, lo cual hizo reir no poco á los circuns- 
tantes ; pero él sostuvo lo que habia dicho, apos- 
tando su casa á que se bebería la mar entera, y 
para asegurar la apuesta depositó el anillo que llevaba 
en el dedo. Al dia siguiente, lavándose Janto las 
manos, y no viéndose el anillo, dijo á Esopo, si 
sabia donde estaba. No sé, respondió este, donde 
está el anillo ; pero sé que muy luego seremos hués- 
pedes en tu propia casa. ¿Porqué? preguntó Jan- 
to. Porque ayer, le respondió Esopo, prometiendo 
que beberías toda el agua del mar, quedó el ani- 
llo en señal de apuesta. Oída por Janto cosa tan 
disparatada , suplicó á Esopo le diese algún medio 
para salir del compromiso, Yó , le contestó Esopo, 
te prometo librarte de la vergüenza de perder. Cuan- 
do llegue el dia de cumplir la apuesta , haz traer 
á la orilla del mar una mesa llena de diferentes 
vasos , y dirás que los tienes preparados para beber- 
te toda el agua del mar , con tal que detengan to- 
dos los rios que entran en él , y que entonces tú 
darás cumplimiento á ese pacto absurdo. Parecióle 
bien á Janto el sutil medio ideado por su sábio 
esclavo , y requiriéndolo su contrario , que pensaba 
tener ya ganada la apuesta , para que pusiese por 
obra lo que habia prometido, Janto siguiendo el 
consejo de Esopo , quedó no solo libre , sino que 
el contrario se confesó vencido , y todo el pueblo que 
habia acudido á la fama de tan extraordinaria apues- 
ta , lo acompañó aplaudiéndolo hasta su casa. 

En recompensa de este servicio le pidió Eso;>o 
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¿ Janto que le diese libertad , pero el filósofo se la 
rehusó diciendo , que aun no había llegado el tiem- 
<le dársela , pero , que no obstante , si los dioses 
ordenaban se la daría ; por lo cual era menester 
que observase la primera señal que de ello se le pre- 
sentara cuando saliese ; añadiendo que si era afortu- 
nado , y por ejemplo se le presentaban dos cornejas 
( lo que era un agüero muy fausto entre los antiguos ) 
le concedería la libertad , pero que si solo veía una, 
permanecería esclavo. Esopo salió á poco , y viendo 
dos cornejas en unos árboles que había cercanos á 
la casa, fue al momento á avisárselo á su señor, quien 
quiso ver por sí mismo si decía verdad ; pero en- 
tretanto que este iba , se fue una de las cornejas* 
¿Con que siempre has de engañarme? dijo á Eso- 
po , cuando vio que solo habia una ; y en seguida le 
mandó azotar, creyendo que habia querido burlarlo. 
Mientras azotaban al pobre Esopo , vinieron á con- 
vidar á Janto á un festín , al que este prometió ir, 
viendo lo cual Esopo exclamó: jAy de mi, cuan 
mentirosos son los presagios ! Yo que he visto dos 
cornejas soy azotado , y á mi amo que solo ha visto 
una lo convidan á un banquete. Este dicho agradó 
tanto á Janto que mandó cesasen de castigar al fri- 
gio : mas nunca podía resolverse á darle libertad, aun 
cuando se la habia prometido en diferentes ocasiones. 

Algún tiempo después habiendo convidado Janto 
á todos los filósofos y retóricos , dijo á Esopo , que 
no dejase entrar idiota alguno. A la hora en que de- 
bían entrar los convidados , Esopo se sentó en la 
puerta , y al primero que se presentó le dijo : ¿ Qué 
mueve el perro? El convidado, creyendo aquello un 
insulto se fue. A todos los demás conforme se iban 
presentando les hacia Esopo la misma pregunta , y 

3 
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ellos también creyéndose insultados se retiraban. En 
esto vino uno á quien preguntando Esopo como á 
los demás, qué movia el perro, le contestó: La co- 
la y las orejas. Oido esto lo dejó entrar Esopo en 
la casa; y llevándolo delante de Janto le dijo, que 
aquel era el único filósofo que habia venido; y cre- 
yendo Janto que los otros lo desairaban , se inco- 
modó bastante ; mas á los pocos dias encontrándose 
aquellos con Janto, supo este la causa por qué se 
habían ido , y como descargase su ira contra Eso- 
po , le dijo este: Tú mandaste no dejar entrar sino 
filósofos y hombres de letras; y habiendo venido 
esos , y no entendiendo una pregunta que les ha- 
cia, juzgué que no eran ellos los que tú convi- 
dabas, y por eso no los dejé entrar, pues solo 
aquel que me habia entendido creí merecía asistir 
al convite. Todos alabaron la justa escusa de Eso- 
po. 

»♦ 

CAPITULO XI. 
. Descubre Esopo ¿I Jauto un te&oro. 

^Paseaba Janto en compañía de Esopo por un si- ' 
tio en que habia monumentos antiguos, y divirtién- 
dose en leer las inscripciones vio una que no pudo 
entender, aunque gastó mucho tiempo buscando su ex- 
plicación. Esta inscripción estaba formada de las pri- 
meras letras ó inicíales de ciertas palabras. El filó- 
sofo confesó ingenuamente que su talento no alcanzaba 
á comprenderla. Si os hago hallar un tesoro por me- 
dio de estas letras , le dijo Esopo , ¿ qué recompensa 
tendré? Janto le prometió su libertad y la mitad 
del tesoro. Pues significan , continuó Esopo , que á 
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cuatro pasos de esta columna lo encontraremos. Pe- 




ro aun cuando Esopo instó mucho al filósofo para 
que le cumpliese la palabra , este se escusó de cum- 
plirla. Guárdenme los cielos, dijo á Esopo, de darte 
libertad antes de que me hayas dado la explicación 
de estas letras , este será un tesoro mas precioso que 
el que hemos encontrado. Estas iniciales, respondió 
Esopo, quieren decir : «Si retrocedéis cuatro pasos y 
escavais, encontrareis un tesoro." Puesto que tan 
sutil eres , repuso Janto , muy mal haria en des- 
hacerme de tí; por tanto, no esperes que te dé li- 
bertad. Entonces, respondió Esopo, os denunciaré 
ante el Rey Dionisio , porque á él es á quien per- 
tenece este tesoro , pues estas mismas iniciales lo 
dan á entender. Atemorizado el filósofo , dijo al fri- 
gio tomase la mitad del tesoro y no dijese nada. Nada 
te agradezco de esto, le dijo Esopo, pues las ini- 
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cíales están de tal modo puestas que encierran un 
tercer sentido que dice: «Yéndoos, partiréis el tesoro 
que habéis encontrado." Entonces dijo Janto á Eso* 
po : Vámonos á casa , y partiremos el tesoro ; pero 
luego que llegaron , temiendo Janto que Esopo di- 
vulgase el secreto , mandó ponerle en prisión. Se 
lamentaba Esopo en altas voces, quejándose de Jan- 
to , viendo que no solo le negaba la prometida li- 
bertad, sino que á mas lo ponia preso : pero oyen- 
do sus clamores el filósofo Janto , lo hizo luego sa- 
car , y le dijo, que si quería adquirir la libertad, re- 
frenase su lengua ; á lo cual respondió Esopo , que 
muy en breve á pesar suyo la alcanzaría. 

CAPITULO XII. 

Loe» Habitantes de Samo» liacen dar li- 
bertad á Eiopo» porque les descubre 
la significación de un prodigio. 

oco después de esto , sucedió un gran prodigio en 
la ciudad de Samos. Estando sentado el presidente 
en el tribunal, vino un águila y le quitó el anillo 
del dedo, y lo dejó caer en la mano de un esclavo. 
Asombrados tudos de cosa tan estraña, rogaron al 
filósofo Janto como á uno de los mas sabios, que 
les interpretase lo que aquello significaba. Janto, pi- 
dió tres dias de término para dar la solución de tan 
árduo enigma ; pero no pudo resolverlo. Viéndolo 
Esopo triste y pensativo le dijo : Quítate de encima 
un compromiso que es superior á tus fuerzas. Di á 
los ciudadanos que tú no sabes interpretar esas mons- 
truosas señales ; pero que yo les declararé el prodi- 
gio , y si yo sé interpretarlo , redundará en tí gran- 
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disimo honor y gloria ; asi como si no lo cumplo sal» 
varás toda responsabilidad , quedando en mí toda la 
culpa. Fió Janto en las discretas palabras de Esopo, 
y al dia siguiente, yendo á la plaza pública donde se 
hallaba gran multitud de los de Sanios , les dijo lo 
que él y su esclavo habian concertado. Viendo ellos 
que solo Esopo podia esplicarles el misterioso prodi- 
gio , le suplicaron le hiciese venir allí : lo hizo asi, 
y vista su espantosa deformidad , no podían creer 
que hubiese en él sabiduría. Pero subiendo Esopo 
á un sitio elevado , y haciéndoles señal que callasen, 
comenzó á hablar en esta forma : «O prudentes y 
virtuosos moradores de la ciudad de Samos, no os 
asombre mi fealdad , pues no se debe mirar solo el 
esterior del hombre , sino esperar á que muestre la su- 
tileza de su ingenio, porque bajo una espantable y 
fea figura no pocas veces se admira una profundísi- 
ma sabiduría. Los samienses le pidieron á voces que 
dijese sin temor lo que opinaba del portento sucedi- 
do ; mas Esopo se escusó de hacerlo , diciendo no 
se atrevía. La fortuna, prosiguió , ha puesto un de- 
bate de gloría entre el señor y el esclavo. Si el es- 
clavo se equivoca será castigado , y si acierta mejor 
que su dueño , lo será también : por tanto , si se me 
concede libertad , y que sin impedimento alguno pue- 
da esplicar el prodigio, estad ciertos que yo os des- 
cubriré el arcano. Oyendo esto , gritaron todos pi- 
diendo la libertad de Esopo ; mas no queriéndosela 
otorgar Janto, el presidente que allí asistía, mandó 
que por servicio del pueblo se le concediese , verifi- 
cándose asi lo que Esopo había dicho á Janto , que 
antes de poco tiempo contra su voluntad la alcan- 
zaría. Habiendo Esopo adquirido libertad de esta ma- 
nera , impuso silencio al pueblo hablándole de este 
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modo : El águila Veloz que entre las aves es lo que 
el Rey entre los hombres, quitando el anillo del pre- 
sidente , significa que algún Rey quiere usurpar vues- 
tra libertad, y sujetaros á su imperio. Quedó con- 
fuso todo el pueblo oyendo tan dolorosas palabras ; 
pero aun estaba hablando Esopo cuando se presen- 
tó un mensagero del Rey Creso , con cartas de su 
señor para los de Sámos que decían asi: Creso Rey 
de Lidia, al senado y pueblo de Sámos salud. 
Los inmortales dioses , á quienes todo se sujeta, han 
determinado que los pequeños se inclinen á los al- 
tos ; por lo que os mando que prestándome obedien- 
cia me seáis tributarios, pues de otra manera, si la 
rehusáis , seréis entregados por mí á total destrucción 
y ruina. Leídas y oidas las cartas del Rey Creso 
por el senado y pueblo de Sámos , consultaron con 
Esopo sobre la imposición del nuevo tributo , y la 
aniquilación de su libertad. Pero Esopo viniendo al 
senado , dió su voto en esta forma : La variable for- 
tuna ha mostrado -dos caminos á los hombres. El 
uno de libertad , cuya entrada es áspera y dificil , mas 
su fin es fácil y ancho ; el otro de esclavitud , el 
principio del cual es ancho y muy fácil , mas al 
fin es áspero y dificultoso ; en vista de esto podéis 
elegir vosotros el que os parezca mejor. Oyendo los 
de Sámos las sábias razones de Esopo , dijeron en 
altas voces : Nacimos libres , y no queremos ser 
esclavos. Y con esta respuesta despidieron al emba- 
jador de Creso. Sabida por aquel Rey la respuesta 
délos de Sámos, irritado en estremo, determinó 
mandar contra ellos sus tropas. Pero el embajador 
que había traído la respuesta , le dijo : Jamas po- 
dras sojuzgar á los de Sámos , mientras no tengáis 
en vuestro poder á Esopo , que és el que les acón- 
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seja y dirijo. Y asi seria lo mejor intimarles , que 
si quieren quedar libres del tributo, envíen á Eso- 
po , pues ellos por no perder vuestra amistad , lo 
enviarán ; y teniendo á Esopo en vuestro poder, cier- 
tamente los reduciréis a vuestro dominio. Creso pu- 
so en ejecución el prudente consejo del embajador, 
enviando á decir á los de Sámos , que si querían ser 
libres del tributo le enviasen h Esopo , porque que- 
ría tenerlo cerca de si. Los de Sámos, por compla- 
cer á Creso , querían que partiese al momento ; pe- 
ro entendiendo Esopo la engañosa intención del Rey, 
vino al senado, y en presencia de todos dijo: O 
prudentes ciudadanos de Sámos , lo que yo mas de- 
seo es besar las reales manos de Creso , mas antes 
que parta, os quiero referir una fábula. Antigua- 
mente los lobos movieron cruel guerra á las ovejas, 
y estas, no pudiendo defenderse , pidieron socorro á 
los perros, los que las defendían peleando valiente- 
mente. Empero los lobos ofrecieron engañosamente 
perpetua paz á las ovejas, con tal de que les en- 
tregasen los perros ; y consintiendo las mansas y sim- 
ples ovejas en la propuesta de los lobos , asi que 
estos las vieron sin la defensa de los perros las de- 
voraron. 

CAPITULO XIII* 

Preséntase k Esopo ai ttey Creso ♦ el que lo 
recibe muy bien. Vuelve despue» i! 
mos , y \ ra luego «i Babilonia » clónele em- 
pieza tk escribir sus Fábulas* 

Partió al momento Esópo para presentarse al Rey 
Creso , el cual se admiró que un hombre de tan des- 
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preciable figura bastase á hacer que los de Sámos 
do le obedeciesen ; mas Esopo le dijo s Poderoso 
príncipe , suplico te dignes escucharme. Un simple 
cazador yendo á cazar langostas , pilló una pequeña 
cigarra , la cual viendo que el cazador sin causa al- 
guna quería matarla , le dijo i ¿ Por qué quieres que 
muera , siendo asi que no destruyo los frutos de la 
tierra , sino que únicamente me ocupo en cantar, 
dando con mi canto alegría á los que caminan? Oyen- 
do el cazador estas razones la dejó libre. Asi pues, 
señor, te suplico, que no quieras que muera, pues 
soy de tan poco valor , y á mas de eso estoy ino- 
cente ; porque ni quiero ni puedo hacer daño algu- 
no por mi debilidad , y solamente me ocupo en dar 
útiles consejos. 

Movido á misericordia el Rey Creso le dijo, que 
no solo le otorgaba la vida , sino también cualquiera 
gracia que le pidiese. En vista de este favor , pos- 
trándose Esopo en tierra , le suplicó que condonase 



cipe , y dándole Esopo las mas rendidas gracias , vol- 
vió á Sámos con cartas suyas , en que perdonaba el 
tributo, siendo en consecuencia de ello recibido en 
esta ciudad con grandes honores. 

Partiendo poco después Esopó de la ciudad de 
Sámos, viajó por diversas regiones, tratando y dis- 
putando con los filósofos. Una de las ciudades due 
visitó fue Babilonia , cuyo Rey Licero cuando cono- 
ció su sabiduría lo estimó mucho. En aquel tiem- 
po , se enviaban los reyes unos á otros sutilísimos 
enigmas, y el que no sabia interpretarlos, daba un 
tributo á quien los enviaba; así pues, proponien- 
do algunos reyes á Licero muy difíciles cuestiones, 
este por medio de Esopo las decifraba , y al mismo 
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tiempo enviándolcs Licero enigmas inventados por 
Esopo, no podían explicarlos, de modo que Lice- 
ro ganaba muy ricos tributos. Por este tiempo em- 
pezó Esopo á escribir sus Fábulas. 



CAPITULO XIV. 

» 

Esopo adopta & un Jówen llamado fino» 
y este le hace traición Consejos que lo 
da Esopo después de haberlo perdo- 
nado. 

Durante este tiempo se casó Esopo , y no pudíendo 
tener hijos , adoptó á un hermoso joven llamado Eno, 
hijo natural de un gentil-hombre ; pero Eno ingrato 
al amor de Esopo se atrevió á manchar el tálamo 
de su bienhechor. Llegado esto á conocimiento de 
Esopo lo arrojó do la casa, pero él para vengarse 
lo acusó falsamente delante del Rey con unas car- 
tas fingidas, en las que se ofrecía Esopo á ir al 
servicio de otro rey para interpretarle los enigmas. 
Esta falsa acusación llenó á Licero de ira , y man- 
dó á uno de sus oficiales llamado Hermipio, que 
hiciese matar á Esopo. Este Hermipio , que era 
amigo suyo le salvó la vida, y sin que nadie lo 
supiese , lo escondió y alimentó en un sepulcro por 
largo tiempo. 

Neptanabo Rey de Egipto , entendiendo que Eso- 
po había muerto, propuso á Licero que le enviase 
arquitectos que le fabricasen una torre en el aire , y 
asi mismo un hombre que supiese responderá toda 
oíase de cuestiones. Recibidas por Licero los cartas 
de Neptanabo , hizo llamar á todos los filósofos de su 
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vasto reyno, buscando el modo de satisfacer esta 
propuesta. Mas no sabiendo aquellos hallarlo, acor- 
dándose el Rey del ingenioso Esopo , se lamentaba 
amargamente de su inconsiderada muerte. Viendo 
Hermipio el sentimiento del Rey, acercándose á él 
le dijo lo que habia hecho , de lo que este se ale- 
gró mucho, y mandó que Esopo fuese traído á su 
presencia , y viéndole en tan miserable estado , man- 
dó , que fuese vestido de ricas vestiduras. Entonces 
refirió Esopo al Rey la causa por qué fue acusado 
por su hijo adoptivo, y oida por Licero la maldad 
de aquel , lo condenó á muerte ; pero suplicando 
Esopo por él , no le quitaron la vida. Dió después 
el Rey á Esopo las cartas de Neptanabo , y viendo 
Esopo su contenido , dijo á Licero , que aceptase la 
apuesta , y que mandase á decir , que pasado el in- 
vierno le enviaría oficiales que le edificasen la torro, 
y quien satisfaciese cumplidamente á sus preguntas. 
Poniendo el Rey por obra el consejo de Esopo, des- 
pidió al embajador con aquella respuesta. Mandó Li- 
cero que Esopo fuese repuesto en el estado en que se 
hallaba antes en su corte, y puso en su poder á 
Eno , para que hiciese de él lo que quisiese; pero 
Esopo besando la mano al Rey por tan señaladas mer- 
cedes , perdonó á su hijo adoptivo , dándole por to- 
do castigo suaves reprehensiones y sabios consejos. 

Está atento, hijo mió , dijo Esopo á Eno. á mis 
palabras , y guárdalas en lo mas secreto de tu co- 
razón. No hay alguno que no sepa dar consejo ; pe- 
ro nadie sabe aconsejarse á sí mismo. Ten presen- 
te que siendo hombre estás sometido á todos los 
humanos delitos y defectos. Ama primeramente á los 
dioses , y después á tu rey. Obra bien , porque Dios 
castiga á los que viven injustamente , y es gran mal- 
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dad ofender á alguno sin causa. Tolera la fortuna 
con ánimo igual. Muéstrate afable á los amigos, pa- 
ra que aumentes su aprecio. Trata bien á tu mu- 
ger,para que no codicie otro hombre, pues la mu- 
ger es varia y mudable. Guárdate de todo hombre 
cruel, que el mal hombre, aunque la fortuna le 
sea próspera , siempre es malvado. Sé mas codicioso 
de oir , que de hablar. Refrena la lengua , y habla 
poco mientras comes , porque en la mesa no se oye 
al prudente, pero el necio siempre habla. No seas 
envidioso de los que favorece la fortuna , sino alé- 
grate de sus prosperidades , porque al envidioso con- 
tinuamente le atormenta la envidia. Cuida de tu fa- 
milia de manera, que no solo como á señor, si 
también como á bienhechor te reverencie. Nunca 
tengas vergüenza de aprender. Guárdate de descu- 
brir tus secretos , especialmente á la muger , porque 
continuamente está preparada para disfamarte. Lo 
que ganes hoy guárdalo para otro dia , porque me- 
jor es muriendo dejar á los enemigos, que viviendo 
pedirá los amigos* Reverencia á los superiores y bien- 
hechores , pues el perro siendo irracional busca el 
pan agasajándoles con su cola. Cosa muy mala es 
escarnecer al miserable. Si has tomado algo presta- 
do, vuélvelo lo mas pronto que puedas, para que 
otra vez te lo presten de buena gana. Siempre quo 
puedas hacer beneficio á alguno , no dejes de ejecu- 
tarlo. Apártate de la compañía del maldiciente. No 
franquees tus secretos sino al amigo muy fiel. Obra 
siempre de tal manera que no te arrepientas después 
de lo que has hecho. Cuando le acometan adversida- 
des no desmayes , antes sufre con resignación. No 
lomes consejo de los malos y perversos , ni imites 
las costumbres de los inicuos. Sé misericordioso con 
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los enfermos y peregrinos , para que cuando seas pe- 
regrino ó estes enfermo hagan lo mismo contigo. El 
hablar suave es excelente medio de calmar un áni- 
mo irritado. Bien se puede tener por dichoso el que 
tiene un ñel amigo. No hay cosa por oculta que sea, 
que no revele el tiempo. Con estas y otras amones- 
taciones despidió Esopo á su hijo adoptivo , el cual 
lleno de remordimientos y desesperación poco tiempo 
después, se arrojó de una torre y se mató. 



CAPITULO XV. 

Enseña Esopo á tinos polluelos de 

águilas. 

Después de esto mandó Esopo á los falconeros del 
Rey , le trajesen los polluelos de un águila , á los que 
hizo atar á las patas unos canastos , y después po- 
ner en cada uno un muchacho, (lo cual no es se- 
guramente muy creíble ) y subiendo y bajando el ce- 
bo , los hacia volar alto y bajo , ejercitándolos asi 
diariamente. Pasado el invierno se embarcó Esopo pa- 
ra Egipto y fue á presentarse ante el Rey Neptanabo, 
el que quedó muy sorprendido de su venida , pues 
había propuesto aquel enigma creyéndole muerto. 
No obstante, le recibió sentado en su trono y ro- 
deado de su corte, y creyendo que Esopo se admi- 
raría de tanta magestad le preguntó: ¿ A quién te pa- 
rece que me asemejo yo y mis caballeros? Esopo 
le respondió que al Sol resplandeciente , y á sus lu- 
minosos rayos. Entonces le dijo Neptanabo : El rey- 
no de Licero eomparado al nuestro, ¿qué seria? 
Esopo sonriyendo de la presunción de Neptanabo res- 
pondió : Es verdad que tú y tu corte brilláis como 
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el Sol , pero Licero brilla aun mas, porque su bri- 
llo no permite que haya noche. Admirándose Nepla- 
nabo de las palabras de Esopo, le dijo si habia traí- 
do artífices que edificasen la torre. Esopo le contestó 
que le dijera donde quería se edificase. Entonces Nep- 
tanabo se lo mostró , y Esopo señalando las cuatro 
esquinas del lugar donde se habia de edificar la tor- 
re , puso las águilas con los muchachos en los canas- 
tos, y los hizo subir. Luego que estuvieron en alto 
pedían los chicos cal , piedra y ladrillos para edi- 
ficar la torre. ¿Veis como os he buscado operarios? 
dijo Esopo al Rey , dadles materiales que es lo que 
necesitan. Neptanabo entonces se confesó vencido en 
aquello ; pero pasando á la segunda parte de su 
desafio con Licero , le dijo si estaba dispuesto á 
responder á toda clase de preguntas ; y diciéndole 
Esopo que preguntase lo que quisiese, le dijo el 
Rey: Yo hice traer yeguas de Grecia, las que con- 
ciben del relinchar de los caballos de Babilonia ¿qué 
tenéis que responder á esto ? Esopo le pidió un dia 
de termino para responder , y yendo á su morada 
mandó á los suyos que le trajesen un gato, y que 
lo llevasen azotándolo por las calles. Los egipcios 
que adoraban á este animal , se escandalizaron en 
extremo del mal trato que se le daba , y arrancán- 
dolo de manos de los que lo llevaban , fueron á 
quejarse al Rey , el cual hizo llamar al frigio á su 
presencia. ¿No sabéis, le dijo, que este animal es tenido 
por uno de nuestros dioses ? ¿ Por qué pues lo ha- 
béis maltratado de esta suerte? Señor, respondió 
Esopo , la causa por qué yo hacía azotar el ga- 
to , es porque esta noche pasada mató en Babilo- 
nia un bellísimo gallo de Licero, sumamente va- 
liente y que cantaba á todas horas. ¿Cómo es po- 
sible, dijo Neptanabo, que un gato vaya y venga 
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en una noche de aquí á Babilonia ? De la misma ma- 
nera, respondió Esopo, que es posible engendren las 
yeguas en Egipto con el relincho de los caballos de 
Babilonia. Viendo el Rey la agudeza y talento de Eso- 
po , hizo convocar todos los filósofos de su reyno > 
y noticiándoles la venida de él , les convidó á una 
gran cena. Estando á la mesa propusieron aquellos 
filósofos á Esopo diferentes cuestiones , entre las cua- 
les figuraba esta : Hay un gran templo que está apo- 
yado en una columna , rodeada de doce ciudades, 
cada una de las cuales tiene treinta pilares 9 y al 
rededor de ellos se pasean alternativamente dos mu- 
geres , blanca la una y negra la otra. Esta cuestión, 
respondió Esopo , hasta los muchachos la sabrían re- 
solver en Babilonia: el templo es el mundo, la co- 
lumna es el año , las doce ciudades son los doce me- 
ses , los pilares son los días , y las dos mugeres son 
la noche y el dia , que sucesivamente se sigueo. A 
la mañana siguiente Neptanabo juntando á sus sabios 
les dijo : ¿ Permitiréis que ese monstruo que ape- 
nas tiene figura humana sea causa de que Licero se 
lleve el premio , dejándome lleno de vergüenza ? Uno 
de ellos fue de parecer se le digera á Esopo propu- 
siese cuestiones de cosas de que jamás se hubiese 
oido hablar. Dicho esto á Esopo pidió se le diese 
de tiempo para responder hasta el otro dia , y es- 
cribiendo una cédula en que Neptanabo se confesaba 
deudor á Licero de una grau cantidad de dinero, 
vino al dia siguiente al real palacio donde estaban 
juntos todos los filósofos , y presentó al Rey la cé- 
dula cerrada. Los cortesanos , antes de que la abrie- 
se se decian que lo contenido en ella era segura- 
mente cosa sabida de todos , pero Neptanabo al leer- 
la exclamó : lie aquí la mas grande falsedad del 
mundo. ¿ Ha sabido alguno de vosotros que yo de- 
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ba algo á Licero ; y respondiéndole lodos que ja- 
más habían visto ni oido tal cosa , dijo Esopo : 
Pues ya está satisfecha la propuesta , pues esta es 
una cosa . que jamás la habéis visto ni oido. Enton- 
ces dijo el Rey Neplanabo : Justo es pague yo la apues- 
ta á Licero , pues tiene un tan excelente filósolo en 
su reyno , y despidió á Esopo colmándolo de rega- 
los , y con ricos presentes para su Rey. 

Volviendo Esopo á Babilonia contó al Rey Lice- 
ro lodo lo que le había sucedido en Egiplo, y presen- 
tóle el tributo de Neptanabo , en vista de lo cual que- 
rieudo premiarlo , mandó el Rey que fabricasen de 
aquel oro una eslátua de Esopo. 

CAPITULO XVI. 

Va Esopo li Oréela, y es calnmniado y con- 
denado ifc muerte por los ciudadanos 
de Del fos. 

Algun tiempo después , deseando Esopo ver el her- 
moso pais de Grecia , suplicó á Licero le diese licen- 
cia paia hacer un viaje ; prometiéndole volver pron 
lamente , y emplear en su servicio todo lo restante 
de su vida , y accediendo el Rey á su deseo , partió 
para aquel pais , cuyas principales ciudades visitó, 
tratando con los íilósofos y hablando en sus acade- 
mias, lo que le adquirió grande honor y fama. Pero 
después de lau brillante carrera aguardaba á Esopo 
una inesperada desgracia. Habiendo llegado á Délfos, 
oyéronlo con gusto aquellos habitantes , pero no le 
tributaron los honores que en otras ciudades; de lo 
cual enojado Esopo los comparó á los palos que flo- 
tan en el mar , los que desde lejos parecen ser al- 
guna cosa de importancia , pero de cerca se vé que 
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nada son. Asi yo estando lejos de vosotros , Ies de- 
cía , pensaba que sobrepujabais en sabiduría á lodos 
los hombres ; pero ahora que os veo de cerca , es- 
toy cierto que en lo que los sobrepujáis es en ig- 
norancia. 

Este desabogo dé su orgullo ofendido costó caro 
á Esopo , pues los de Délfos concibieron contra el 
tal odio y tan violento deseo de venganza , además 
del temor de que los desacreditase entre los otros 
pueblos, que determinaron hacerle morir. Para con- 
seguirlo ocultaron entre su equipaje uno de sus va- 
sos sagrados, tratando por este medio de lograr con- 
vencer á Esopo de hurto y sacrilegio , y apoyados 
en esto condenarlo á muerte. Esopo ignorando aque- 
lla trama partió para la Focida , y los de Délfos , 
salieron en su seguimiento como á quienes agitaba 
un gran cuidado ; dándole alcance en el camino le 
echaron en cara el haber robado un vaso sagrado, lo 
que Esopo negó con juramento, pero registraron su 
equipage y lo encontraron en él. Todo cuanto Esopo 
pudo decir no impidió que se le tratase como á un 
criminal infame. Fue \ue!to á Délfos cargado de ca- 
denas , puesto en un calabozo, y condenado ademas 
á ser precipilado. De nada le sirvió defenderse con 
sus armas ordinarias los apólogos , pues aquellas gen- 
tes se burlaron de sus palabras. 

La rana , les dijo, había convidado al ratón pa- 
ra que la visitase , y á fin de que pasase el agua le 
persuadió se atase á su pie. El ignorante ratón, dan- 
do fe á las engañosas palabras de la rana , ató so pie 
con el de ella, y saltando veloz la falsa rana á el 
agua, y procurando sumergirse trabajaba en ahogar 
al miserable ratón , el que dando lastimosos gritos, 
quejándose del inicuo engaño de la rana , fue oído de 
uu gavilán , que arrojándose sobre él lo sacó junta- 
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mcnle con la rana que no pudo desatarse, y le sir- 
vieron de pasto uno y otro. Asi vosotros, que rae 
traíais inicuamente , seréis destruidos en venganza 
raia por los de Grecia y Babilonia. No obstante es- 
tas amenazas , lo sacaron los de Délfos para el su- 
plicio , pero en medio del camino pudo Esopo huir 
de sus manos, y se acogió á un pequeño templo ó 
capilla dedicada a Apolo ; mas los de Delfos lo sa- 




caron por fuerza de allí y se lo llevaron. Esopo en- 
tonces les dijo: Ciudadanos de Délfos, no miréis á 
mí; mirad que deshonráis la casa de Apolo vuestro 
dios, en la cual rae había acogido para salvarme, y 
vosotros me habéis sacado de ella , guardándole poco 
honor y respeto. Ellos sin atenderlo proseguían lle- 
vándolo precipitadamente al sitio en que debían ma- 
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tarlo. Esopo no obstante les decía : Hombres feroces, 
oídme: Un labrador que había envejecido en sus cara- 
pos deseoso de ver la ciudad , suplicó á sus parien- 
tes que le llevasen á ella ; estos , metiéndole en un 
carro tirado por dos asnos, le mostraron el camino 
de la ciudad , y le dijeron que no podia errarle , mas 
levantándose un gran aire, obscurecida la huella por 
la conmoción del polvo erró el camino , y pensando 
ir á la ciudad, fue llevado por los asnos á un des- 
peñadero. El anciano al verse en tan gran peligro, 
levantándolas manos al cielo, dijo estas palabras: O 
inmortal Júpiter, no sé en qué he ofendido tu ma- 
gostad , que así has querido sea despenado por vi- 
les asnos : así os digo que me lamento de perder la 
vida á manos de hombres tan indignos y viles, por 
lo que suplico á los dioses inmortales, pues mue- 
ro inocente , que hagan de mí terrible venganza. 
Habiendo llegado en esto á la cumbre del monte de 
doude debían precipitarlo , lo arrojaron aquellas gen- 
tes feroces sin dejarlo hablar mas. Tal fue el des- 
graciado fin del filósofo frigio. 

Pero no quedó impune el delito de los ciuda- 
danos de Delfos : poco tiempo después , una violen- 
ta peste hizo grande estrago en su ciudad , y pre- 
guntando aquellos habitantes al oráculo por qué me- 
dio podrían aplacar la ira de los dioses , el oráculo 
les respondió que no habia otro que el expiar su cri- 
men y satisfacer á los manes de Esopo. En vista de 
lo cual levantaron al momento una pirámide en ho- 
nor de este. No fueron solo los dioses los que ma- 
nifestaron su indignación por semejante crimen , sino 
que \os hombres vengaron también la muerte de es- 
te sabio : la Grecia envió comisionados para tomar 
informes, é hizo también un rigoroso castigo. 
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FABULA I. 

EL LOBO Y EL CORDERO. 

^Vinieron á beber en un rio un cordero y un lo- 
bo cada uno por su lado. El lobo que bebia arri- 
ba, mirando al cordero que bebia mas abajo, le 
dijo: ¿Por qué me has enturbiado el agua mientras 
que yo bebia? Cómo te pude enturbiar el agua, res- 
pondió humildemente el cordero , siendo asi que cor* 
re de donde tú estas á donde yo estoy ? El lobo no 
haciendo caso de la verdad ni de la razón , le dijo: 

4* 
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¿Y por eso blasfemas ? No he blasfemado , respondió 
el cordero. Pero el lobo buscando preteslos para 
matarlo , le dijo : Seis meses hace que me injurió tu 
padre. Yo en este tiempo, respondió el cordero, aun 
no habia nacido. No obstante , me pagarás ahora su 
ofensa , dijo el lobo ; y arrojándose encima de él lo 
devoró. 

Esta fábula demuestra , que con los malos y 
perversos de nada sirve la verdad ni la razón; ni 
vale otra cosa con ellos sino la fuerza. 

FABULA II. 

EL GALLO Y LA MARGARITA. 

u n gallo buscando que comer, halló una piedra 
preciosa en un lugar inmundo ; y viéndola en tal 
lugar , dijo : ¿ Cómo estás entre el estiércol de esta 
manera ? Si algún joyero te hubiera hallado , te hu- 
biera recojido con sumo gozo , y te hubiera vuelto 
á tu primer estado ; pero yo en valde te hallo , pues 
mas estimaría encontrar aquí algo que comer. 

Por piedra preciosa se entiende la sabidu- 
ría y el arte ; por gallo el hombre ignorante ó li- 
bidinoso. Pues ni los necios aprecian la ciencia, 
que no conocen , ni el libidinoso estima lo que no 
sirve á sus deleites. 

FABULA III. 

EL RATON , LA RANA Y EL MILANO. 

^^ueriendo un ratón pasar un rio , pidió ayuda á 
uua rana , la cual se la ofreció dteiéndole que lo 
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pasaría con mucho gusto. Pero ideando ahogarle 
le dijo : Para que pases mas seguranieute , ata tú 
picrtia á la mia. El ratón creyendo sus palabras 
dejóse atar con ella , y entrando en el rio , al lle- 
gar enraedio , comeozó la rana á meterse debajo del 
aguapara ahogar al ratón , el cual se esforzaba cuan- 
to podía para tenerse encima. Estando ellos asi lu- 
chando , vino un milano y arrebato con sus uñas al 
ratón que nadaba sobre el agua, llevando consigo á 
la rana que con él estaba alada , y así los despeda- 
zó y comió á eulrambos. 

Está fábula da á entender , que los que pien- 
san mal, é intentan dañar á los otros ¿ suelen á, 
veces destruirse á si mismos. 




FABULA IV. 



EL LOBO Y LA GRULLA. 

Estando un lobo comiendo, so le atravesó en la 
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garganta uo hueso; y viéndose eo lal apuro, rogo 
á una grulla , que pues ella tenia bien largo el cue- 
llo, le estrajera aquel hueso, prometiéndole por ello 
ricas dádivas: ella movida de los ruegos y de la pro- 
mesa , le sacó el hueso , y después le pidió que le 
payaso su trabajo y cumpliese lo que le habia pro- 
metido ; pero el lobo le respondió : Necia , ¿no ha 
estado tu cabeza dentro de mi boca , de manera que 
he tenido tu cuello entre mis dientes ? ¿no te parece 
bastante haber salido viva? ¿qué me pides pues ahora? 

Esta fábula demuestra , que es inútil hacer bien 
dios malos j porque nunca se acuerdan del benefi- 
cio que reciben. 

FABULA V. 

EL PERRO Y LA OVEJA. 

Un perro pidió falsamente á una oveja le devol- 
viese cierta cantidad de pan, que dijo haberle pres- 
tado. La oveja lo negó, mas porfiando el uno y la 
otra fueron al juez, ante quien propuso el perro 
su demanda contra ella. El perro se ofreció á pro- 
barlo con testigos dignos de fe , y convino con un 
lobo, un buytre y un milano, que atestiguasen con- 
tra la verdad. Presentándose el lobo por testigo , 
dijo : Sé que el pan que pide el perro á la oveja 
se lo prestó en efecto. El buytre dijo: ¿Por qué 
niega la oveja el pan que recibió prestado? El mi- 
lano afirmó que estaba presente cuando se hizo el 
préstamo. En vista de esto condenó el juez á la 
oveja , compeliéndola á que devolviese el pan con 
las costas. No teniendo la oveja de qué pagar , aun- 
que era ya invierno tuvo que trasquilar su lana; 
coa la cual pagó el pan que uo debia , pasando aquel j 
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invierno con harto trabajo y frío. 

Muestra esta fábula , cómo los hombres malos , 
buscando falsos testigos mueven pleito á los buenos, 
y hacen mal á los inocentes y i los que poco pueden. 

FABULA VI. 

EL PERRO Y EL PEDAZO DE CARNE. 

Pasaba por un rio cierto perro llevando un peda- 
zo de carne en la boca , y viendo en el agua reflectada 
la sombra de la carne que llevaba , le pareció aquella 
mayor que la que tenia ; abrió la boca para tomar- 
la , y cayéndosele el pedazo de carne al agua , se que- 
dó sin el uno y sin el otro. 

Esta fábula demuestra, que casi siempre pier- 
de el codicioso lo que tiene en su poder , querien- 
do tomar lo ageno. 

FABULA VIL 

EL LEON , LA VACA 7 LA CABRA Y LA OVEJA. 

u na vaca , una cabra y una oveja habían hecho 
compañía con un león , y andaudo por las sierra* f 
pillaron un ciervo. Partiéronlo en cuatro partes , y 
queriendo cada uno tomar la suya , dijo el león : La 
primera parte es mia , pues me toca como á león ; 
la segunda me pertenece , porque soy mas fuerte 
que vosotros ; la tercera me la tomo , porque tra- 
bajé mas que todos : y quien tocare la cuarta , me 
tendrá por su enemigo : de modo que tomó todo el 
ciervo para sí. 

Esta fábula advierte , que no se debe hacer 
compañía con los poderosos , porque el trabajo es 
para los mas débiles , y el provecho para ellos. 
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FABULA VIII. 

EL HOMBRE Y LA CULEBRA. 

iKiranle los fríos y heladas del invierno, un buen 
hombre, movido de piedad, acogió en su casa una 
culebra , y la cuidó y mantuvo en todo aquel tiem- 
po ; pero viniendo el verano , reanimándose con el 
calor la culebra se volvió contra el hombre , el cual 
viendo su ingratitud , le dijo que se fuese en buen 
hora de su casa; pero la culebra eu lugar de obe- 
decer se levanló para morderle. 

Esta fábula muestra , que los ingratos y ma- 
los , mientras mas beneficios reciben , mas se ani- 
man á hacer mal á quien se los hace. 
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FABULA IX. 

EL SOL Y EL LADRON. 

IBuscánJole mugcr a cierto ladrón sus amigas pa- 
ra que tuviese hijos, un sabio contó esta fábula. En 
una ocasión el Sol quiso tomar esposa, de lo cual 
alarmadas todas las naciones, queriéndolo estorbar, 
acudieron a Júpiter diciendo que nodebia casarse el 
Sol, porque seria gran perjuicio para todos. Júpiter 
movido a compasión les preguntó en qué se funda- 
ban para creer se les causase daño en aquello; pero 
ellos le respondieron : Ahora no tenemos mas que un 
Sol , y él solo con su calor nos molesta y enoja tan- 
to que casi nos quema; pues si es así ahora, ¿có- 
mo lo podríamos aguantar si tuviese hijos T 

Demuestra esta fábula ¿ que el mal no debe 
aumentarse , sino disminuirse. 

FABULA X. 

LAS DOS PERRAS. 

Estando una perra para parir, y no teniendo lu- 
gar en que hacerlo, logró á fuerza de súplicas, que 
otra amiga suya la dejase parir en su cama. Estando 
ya buena y fuerte , la otra de quien era la cama le 
dijo, que pues habia ya parido, y estaba en buena 
disposición para poderse ir con sus hijos, que se 
fuese en buen hora; pero ella le respondió que no 
quería ; y como la otra le pidiese con mas ahinco que 
saliese, la parida no solamente se negó á ello , sino 
que la amenazó con sus dientes y con los de sus hijos. 

Esta fábula adoierte , que se debe ser muy 
cauto en ceder á los ruegos de otro en cosas impor- 
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tantes , pues muchas veces, los que solicitan como 
débiles , imponen la ley cuando se ven fuertes. 

FABULA XI. 

EL LEON Y EL ASNO. 

Encontrando un asno á un león, le dijo burlán- 
dose de el: Dios te guarde, amigo, y se rió. El 
león indignado de sus palabras, le dijo: Miserable, 
no quiero ensuciar con tu sangre mis dientes, aun- 
que bien merecías que te despedazase. 

Esta fábula enseña , que debemos perdonar á 
los ignorantes y necios. 




FABULA XII. 

EL CUERVO Y LA RAPOSA. 

cuervo que kabia robado un queso , se lo lio- 
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vó á la copa de un árbol ; y viéndolo una raposa, 
con la idea de quitárselo, comenzó á adularlo ron 
falsas alabanzas de esla manera : Seguramente , her- 
mosa ave , no hay en todos los volátiles quien sea se- 
mejante á tí, asi en la brillantez de tus plumas , co- 
mo en tu disposición y belleza. Si es tan sonora tu 
voz como eres her mosa , no hay entre las aves quien 
te lleve ventaja. El cuervo envanecido por aquella 
lisonja, y queriendo mostrar á la raposa lo armo- 
nioso de su voz, comenzó á graznar, y abriendo el 
pico se le cayó el queso , el que la raposa pescó 
al instante , dejándolo burlado. 

Enseña esta fábula, que no se deben oir ni 
creer las engañosas adulaciones , porque la vana 
alabanza trae fatales resultados. 

El que lisonjea , seguramente quiere engañar. 



m> eudo de camino un ratón que vivia en la ciudad, 
fue convidado por otro que habitaba en el campo, y 
en su guarida le dio á comer bellotas , habas y cebada 
muy amigablemente agradecido. El ratón ciudadano ro- 
gó al del campo que fuese con él á la ciudad á divertirse, 
á lo que condescendió este ; y estando entrambos en 
ella , entraron en una rica despensa del palacio don- 
de moraba el ratón ciudadano , la cual estaba llena 
de toda clase de viandas; y mostrando todo esto el 
ratón de la ciudad al otro, le dijo: Amigo, come 
lo que gustes, pues tengo en abundancia. En esto, 
mientras estaban ellos comiendo alegremente , vino 
de improviso el despensero , y abrió la puerta con 
grande estruendo ; espantados los ratones , huyeron 



FABULA XIII. 



LOS RATONES. 
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cada uno por su parte. Como el ratón de casa tenia 
lugares conocidos para esconderse , presto se puso en 
salvo ; pero el olro no sabia cómo escapar. Final- 
mente , salió el despensero , y cerrada la puerta los 
ratones volvieron á salir. Entonces dijo el ralou de 
la ciudad al del campo: Ven acá y comamos, ya ves 
cuantos manjares tenemos. Si , muy bueno está esto, 
respondió el carnpesiuo: ¿pero este peligro, esaqui 
muy frecuente? Sí, contestó el olro, esto sucede á 
cada instante , y por tanto es meuesler menospre- 
ciarlo. ¡Ohl dijo el campesino ¡con que esto es dia- 
rio! Seguramente que vives aqui en la opulencia; 
pero , sin embargo , mas quiero con tranquilidad mi 
pobreza, que con tal zozobra tu abundancia. 

Las riquezas tienen solo una apariencia de fe~* 
licidad, que si se examina está llena de amargura 
y de cuidados. Comunmente son mas felices los po- 
bres que los poderosos* 

FABULA XIV. 

EL AGUILA Y LA RAPOSA. 

Un águila robó sus hijos á una raposa, para ali- 
mentar á los suyos. La raposa siguiendo al águila le 
rogaba que le diese los hijos , pero el águila viéndo- 
se poderosa , y que la otra era débil , no hizo caso 
y la menospreció. La raposa lleua de furor trajo mu- 
cha paja , y cercando el árbol donde estaba el águi- 
la con sus hijos , le puso fuego ; y como el humo y 
llama llegaban ya á quemar el nido , forzada el águi- 
la por el temor de que sus hijos no se quemasen, 
dió á la raposa los suyos sin lesión alguna. 

Enseña esta fábula , que no hagamos mal á los 
débiles y porque no se venguen de nosotros ) fW* 
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hasta el mas débil si se le irrita puede hacer da- 
ño de muchos modos. 

FABULA XV. 

EL AGUILA, EL CARACOL Y LA CORNEJA. 

Tomando un águila en sus garras un caracol , re- 
montó su vuelo con él, pero no podia comerlo, por 
que el caracol se encogía dentro. Entonces una cor- 
neja que la veía le dijo: Por cierto muy buena cosa 
traes: mas si no usas de mana., note aprovecharas 
de ella. El águila , prometiéndole parle de la cazabe 
rogó que le aconsejase. Vuela muy alto , le dijo , y dé- 
jalo caer sobre una pena , y asi se quebrará la cáscara, 
y comeremos la carne. El águila se remontó á gran 
altura y dejó caer el caracol , cuya concha se hizo 
pedazos; pero la corneja que se hallaba cercana se 
apoderó de la carne , dejando burlada al águila que 
110 pudo acudir tan pronto. 

No conviene dar crédito á cualquiera , y se de- 
be examinar el consejo que da otro , pues es muy 
frecuente el aconsejar lo que conviene al que acon~ 
se ja , y no lo que conviene al aconsejado. 

FABULA XVI. 

EL LEON , EL JABALÍ , EL TORO Y EL ASNO. 

un león ya viejo, que estaba enfermo, sin fuer- 
zas y muy cercano á la muerte , se le acercó uu 
puerco montes que lo odiaba , por haberle maltrata- 
do 6 injuriado alguna vez , y lo hirió en venganza. 
A poco de esto vino un toro , 6 hirióle muy cruel- 
mente con sus cuernos; y finalmente vino un asno, 
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y dióle un par de coces en la frente. Viendo esto el 
león , dijo suspirando : Cuando yo estaba bueno y 
era fuerte, todos me temían y honraban; de mane* 
ra , que mi fama espantaba á muchos ; pero ahora 
todos se me atreven. Cuando mis fuerzas y poder pe- 
recieron , toda mi honra pereció con ellos. 

Amonesta Esopo con esta fábula que los que 
están en alguna dignidad sean buenos y benévolos, 
pues deben temer que pueden caer de ella, y sino 
tienen amigos no hallarán quien les ayude ; an- 
tes y todos aquellos á quienes injuriaron , 56 ven- 
garán de ellos viéndolos caídos. 

FABULA XVII. 

EL ASNO Y LA PERRILLA. 

W eia un asno continuamente que su señor alhaga- 
ba , y acariciaba mucho una perrilla , por las fiestas 
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que ella le hacia, y dijo entre sí. Si á este ani- 
mal tan pequeño tanto lo quiere y estima mi amo, 
y no menos toda su familia , cuánto mas me ama- 
rá, si yole hago algún servicio y alguna fiesta, pues 
valgo mas que ese animalejo , asi podré vivir mejor 
y ser mas estimado. Estando el asno en esto, vió 
que el amo venia, y entraba en casa, y saliendo 
del establo, corrió para él, rebuznando, y dando 
brincos y coces , y le echó las manos sobre los hom- 
bros, empezando á lamerle con la lengua á manera 
de la perrilla , de modo que á mas de abrumarle con 
su gran peso , le ensució de lodo y polvo la ropa. El 
amo espantado de aquellos juegos y alhagos del 
asno llamó á los criados, los que oyendo las vo- 
ces, vinieron y dieron de palos á este , y volviéndole 
al establo lo dejaron allí bien atado. 

Esta fábula demuestra, que ninguno debe ha- 
cer lo que no le pertenece ni le es propio ; y asi el 
necio pensando que complace , lo que hace es causar 
disgusto y enfado. 

FABULA XVIII. 

EL MILANO Y SU MADRE. 

n milano que sufría una larga enfermedad , y 
estaba sin esperanzas ya de vida, rogó á su madre 
con lágrimas, que hiciese votos á los dioses para 
alcanzar su salud; pero la madre le respondió : Hijo, 
haré al momento lo que me ruegas, mas creo que 
nada adelantaré, porque tú has ensuciado los alta- 
res de los dioses , y has robado hasta las víctimas de 
los sacrificios ; por tanto , no creo que ellos se apia- 
den de ti ahora que. pides salud. 
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Enseña esta fábula , que el que ofende á la di- 
vinidad , no' debe esperar sino por gracia que sus 
ruegos sean escuchados en la tribulación. 




FABULA XIX. 

EL LEON Y EL RATON. 

Estando durmiendo un león en la falda de una 
montaña, los ratones del campo que andaban ju- 
gando llegaron allí , y casualmente uno de ellos sal- 
tó sobre el león , y este le cogió. El ratón viéndo- 
se preso , suplicaba al león que tuviese misericordia 
de él, pues no habia errado por malicia, sino por 
ignorancia ; por lo que pedia humildemente perdón. 
El león viendo que no era digno de ól tomar ven- 
ganza del ratón por ser animal tan pequeño, dejó- 
le ir sin hacerle mal. Poco tiempo después el león 
cayó en una red , y viéndose enrredado , comenzó á 
dar grandes rugidos. Oyéndolo el ratón acudió al 
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momento , y viendo que estaba preso en aquella red, 
le dijo: Señor, ten buen ánimo,. pues no es cosa 
que debas temer , yo me acuerdo del bien que de 
tí recibí , por lo cual quiero pagarte el servicio. Y 
diciendo esto , comenzó á roer con sus dientes , y 
rompiendo los ligamentos de la red desató al león. 

Esta fábula manifiesta , que no se debe menos- 
preciar ni dañar á los débiles, pues algunas ve- 
ces su auxilio es sumamente indispensable aun 
para los mas poderosos. 



FABULA XX. 

LA. GOLONDRINA Y LAS OTRAS AVES. 

m iraban sin recelo las aves que los labradores sem- 
braban lino en sus campos ; pero la golondrina las 
llamó á todas, y les advirtió, que aquello era gran 
mal para ellas, pues esta semilla produciría el lino, 
con el cual barian los hombres redes y lazos para 
cogerlas y matarlas. Las aves menospreciando sus 
palabras no las atendieron , aunque la golondrina las 
persudia con buenas razones á que se cautelasen; 
pero viendo que nada les hacia fuerza , se entregó 
ella á los hombres, para poder vivir bajo su am- 
paro en sus mismas casas. Las otras aves que no 
tomaron ninguna providencia , viven ¡siempre teme- 
rosas de caer en íos lazos y redes. 

Esto se dirige contra aquellos que gustan re- 
girse por sus propias opiniones , y no quieren se- 
guir el buen consejo de otro. 

M 

O 
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FABULA XXI 



EL CAZADOR Y EL GILGLERO. 

Un cazador cogió un gilguero, que viéndose preso 
entre sus manos, le dijo: Si yo hubiera previsto 
tu traidor engaño , no hubieras logrado prenderme. 
A loque respondió el cazador: De manera que pi- 
llo á los descuidados , que no se guardan de los en- 
gaños. 

Enseña esta fábula que no se debe vivir des- 
prevenido , y que nos debemos guardar de los mal 
intencionados , si no queremos caer en sus redes. 

FABULA XXII. 

JUPITER Y LAS RANAS. 

lias ranas que vivían libremente en las lagunas, 
donde mas les gustaba , pidieron á grandes voces á 
Júpiter un Rey, que con rigor refrenase sus licen- 
ciosas costumbres. Oida esta petición, sonrióse el 
padre de los dioses, y les echó una gran viga. Las 
ranas , oyendo el ruido que causó en el agua el pe- 
sado madero, huyeron espantadas; pero después una 
de ellas sacó poco á poco la cabeza para ver al nuevo 
Bey, y viendo que era un madero, llamó á las de 
mas, que perdido el miedo, se acercaron nadando, 
y después de saltar sobre el leño y llenarlo de lodo 
pidieron á Júpiter otro Rey , porque era inhábil el 
que les habia dado. Entonces Júpiter les envió una ci- 
güeña, que comenzó á comérselas una tras otra. Vién- 
dose tratar las rauas tan cruelmente , llamaron con 
grandes voces á Júpiter , pidiéndole que las socorrie- 
se,, y las librase de aquel tirano ; pero el dios les 
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respondió: Sufrid las consecuencias de vuestra im- 
portuna súplica ; pues con tanto afán lo pedísteis , ese 
Rey reynará siempre sobre vosotras. 

Demuestra esta fábula , que es frecuente pedir 
lo que nos arrepentiríamos de lograr si se alcanzara. 




FABULA XXIII. 

LAS PALOMAS Y EL GABILAN. 

^^eianse perseguidas las palomas muchas veces del 
milano, y para estar seguras y defendidas de él, to- 
maron por defensor al gabilan , y le hicieron su rey, 
pensando que con su amparo vivirían tranquilas. Pe- 
ro el gabilan luego que las vio en su poder empezó 
á matarlas y devorarlas , de manera , que se encon- 
traron peor con su protector, que antes lo estaban 
con su enemigo. 

Enseña esta fábula, que se debe obrar pru- 
dentemente , mirando lo quQ se puede seguir ; y 
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que mejor es padecer algún trabajo , que por li- 
brarse de él y caer en otro mas grave. 



FABULA XXIV. 

EL LADRON Y EL PERRO. 

ntrando un ladrón de noche en una casa, em- 
pezó á ladrar un perro que estaba en ella , y para 
hacerle callar, le echó un pedazo de pan. El perro 
le dijo entonces: ¿Por qué me das este pan? ¿me 
lo das de gracia, ó para engañarme? Si matas á 
mi amo y á su familia, y robas todo lo que hay 
en casa , aunque ahora me das pan porque calle, 
después tendré que morir de hambre ; y asi mas 
quiero ladrar y despertar toda la casa, y avisar que 
andan ladrones, que comerme el pan que me das. 

Consideren en esta fábula , los que por un fú- 
til beneficio arriesgan la vida. 

El que no tiene prudencia, abandona lo mu- 
cho por lo poco. 

Los beneficios de los malos son siempre sosp$~ 
chosos. 

v 

FABULA XXV. 

LA PUERCA Y EL LORO. 

Estando una puerca con dolores de parto, vino á 
verla el lobo, y saludándola le dijo: Hermana, pa- 
re tranquilamente , pues por la amistad que tengo 
contigo , tendré gusto de servirte ahora. La puerca 



Digitized by 



69 

conociendo al lobo , nó creyó sus palabras , ni quiso 
recibir sus servicios , antes bien lo despidió con buenas 
razones. 

Quiere decir esta fábula , que no se deben creer 
todas las palabras , porque en las espresiones afec- 
tuosas se oculta d veces una intención dañada. 

FABULA XXVI. 

EL CORDERO Y EL LOBO, 

el lobo á un cordero , que andaba paciendo 
entre las cabras , y le preguntó , porque dejando á 
su madre seguía aquel rebaño , y en seguida trató de 
persuadirlo se volviese á ella qne lo esperaba para dar- 
le su leche. Le decia esto con intención de llevarlo á 
un bosque cercano y comérselo, Pero el cordero le 
respondió: Mi madre me encomendó á esta con quien 
vivo y que cuida de mi amorosamente , por tanto 
mejor debo creer á mi madre , que á las palabras 
con que tratas de seducirme. 

Muestra esta fábula, que no se debe creer d 
todos , pues hay muchos que dan falsos consejos en 
provecho propio y daño ageno* 

FABULA XXVH. 

EL PARTO DE LOS MONTES. 

Kn tiempos remotos dieron los montes señales de 
parir, y los hombres esperaban llenos de temor y 
asombro qué clase de monstruo abortarían ; pero al 
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fin solo resultó de aquellas temibles señales el parir 
un ratón > lo cual causó risa á todos. 

Esta fábula demuestra, que los que mas se jac- 
tan son los que menos hacen. También enseña que 
$e deben despreciar los vanos temores , pues la ma~ 
yor parte de las veces, lo mas grave que hay en 
el peligro es el miedo que se le tiene. 

FABULA XXVIII. 

EL CAZADOR Y EL PERRO» 

Un perro que toda su vida había servido muy bien 
á su amo en la caza, estando ya viejo y cansado, 
pilló una liebre, pero no pudiéndola sujelar por su 
debilidad , se le escapó. El amo entonces, irritado 
contra el perro le dijo: ¿Para qué eres bueno? Si 
no me sirves de nada , ¿ para qué te alimento? A 
lo cual respondió el perro : Señor , ya tengo mu- 
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chos años, estoy sin fuerzas, y no tengo dientes; 
pero en otro tiempo fui fuerte ; entonces me alaba- 
bas por lo que era, y ahora me reprendes por 
lo que no puedo. Acuérdate de lo que hice , y con- 
sidera que ahora hago lo que me es posible. 

Esta fábula muestra, que el que fue buen ser- 
vidor en la juventud, no debe ser menospreciado 
en la vejez. 

FABULA XXIX. 

LAS LIEBRES Y LAS RANAS. 

-in cierta ocasión las liebres perseguidas de Jos 
perros, pensaron que para vivir en continuos sus- 
tos era mejor morir, y asi las infelices se dirijieron 
á una laguna para precipitarse en ella. Viendo las 
ranas que las liebres venían á donde ellas estaban, 
saltaron todas con grande espanto al agua , lo que 
observado por las liebres, dijo una de ellas: Her- 
manas, nonos desesperemos, sigamos nuestra vida , 
pues otros hay que sufren aun mas grandes temores 
que nosotras. 

El que no acierte d ¡levar con paciencia sus 
males , mire los ágenos , y aprenda d sufrir ; pues 
, el infeliz se alivia viendo á otros en mayor miseria . 

FABULA XXX. 

LA CARRA , EL CABRITO Y EL LOBO. 

Saliendo la cabra á pastar mandó al cabritillo que 
quedaba en casa , que no abriese la puerta del es- 
tablo á nadie , pues sabia que muchas bestias feroces, 
y otros animales andaban al rededor, buscando los 
establos de los ganados para devorarlos. De allí á 
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poco vino el lobo, y fingiendo la voz de la cabra 
llamó á la puerta , diciendo que abriese. El cabrito 
mirando por una rendija de la puerta vió que era 
el lobo , y le dijo : Bien sé que eres mi enemigo, y 
que buscas mi sangre cou voz fingida, por tanto , 
yete en paz, pues te aseguro que no te abriré. 

Enseña esta fábula , que quien signe el consejo 
de los padres, vive con seguridad ¿ y al contrario, 
quien no obedece sus buenos consejos, cae en mu- 
chos peligros y males , que no puede después re- 
parar. 




. FABULA XXXI. 

EL LABRADOR Y LA CULEBRA. 

JTenia su nido una culebra cerca de la casa de 
un labrador , y recibiendo cierto dia un golpe de un 
hijo de este , le mordió tan fuertemente que el mu- 
chacho murió al momento. El padre luego que lo 
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supo, movido de dolor y de ira tomó un hacha 
para matar la culebra , y persiguiéndola le cortó 
la cola de un hachazo. Mas después de esto, 
queriendo reconciliarse con la culebra tomó harina, 
agua , sal y. miel para hacer el pacto de amistad, 
según era costumbre entre los antiguos; pero la cu- 
lebra le dijo : En vano trabajas, buen hombre, pues 
entre nosotros no puede haber ya amistad , porque 
mientras yo me viere sin cola y tú sin hijo no es 
posible que ninguno de los dos tenga el ánimo tran- 
quilo. 

Esta fábula demuestra, que mientras dura la 
memoria de las injurias , es casi imposible desva- 
necer los odios. 




FABULA XXXII. 

LA ZORRA Y LA CIGÜEÑA. 



cuentan que una zorra convidó á cenar á una c¡- 
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güeña , y que la puso caldo 90I0 en una fuente pla- 
na , de modo que no pudo tomar con su pico cosa 
alguna. Pasados algunos dias la cigüeña convidó á 
la zorra á que fuera á comer con ella , y le pre- 
sentó una redoma llena de gigote, en la cual no po- 
día la zorra meter la cabeza ; pero la cigüeña me- 
tiendo su largo pico, comía á su satisfacción , con 
harto enojo de su convidada, á quién dijo, burlán- 
dose Amiga, tú me hiciste ayunar, y asi te pago 
con la misma moneda , pues una burla se paga con 
otra. 

Cualquiera debe llevar con paciencia que se le 
trate como él ha tratado á otros. 



FABULA XXXIII. 

EL CIEBVO, LA OVEJA Y EL LOBO. 

Pidió un ciervo á cierta oveja , le devolviese una 
fanega de trigo que decia falsamente le tenia pres- 
tada , poniendo por testigo de ello á un lobo que es- 
taba allí. La oveja amedrentada por la presencia del 
lobo, confesó que era'verdad , y pidió plazo para pa- 
garla , el que le otorgó el ciervo. Pasado el térmi- 
no , volvió el ciervo á pedir el trigo , y entonces 
le dijo la oveja : Mi promesa fue forzada , viéndome 
en presencia de mi enemigo ; pero ahora que él no 
está, y estoy sin miedo , le niego lo prometido , pues 
lo que se promete á la fuerza no es obligatorio. 

Es derecho repeler la fuerza con la fuerza ¿y 
esta fábula demuestra que se debe hacer frente al 
fraude con otro fraude. 
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FABULA XXXIV. 



EL CALVO Y LA MOSCA. 

• 

lina mosca picó á un calvo en la cabeza que te- 
nia descubierta, y queriendo éste matarla se dió una 
gran palmada en la calva. Ella entónces burlándo- 
se de él , proseguía molestándolo , por lo cual le 
dijo el calvo: Aunque rae hiera y me moleste, fá- 
cilmente me reconcilio conmigo y pero á tí , anima- 
lejo vil , me alegraré matarte , aunque sea con de- 
trimento de mí mismo. 

Esta fábula enseña, que nadie debe procu- 
rarse enemigos y y que la injuria pocas veces queda 
impune. 

FABULA XXXV- 

EL LOBO Y EL BUSTO. 

H alió cierto lobo un busto en el campo, y luego 
que le registró y olió, viendo que no tenía senti- 
do , dijo : ¡ Bella imágen ! ¡ qué lástima que no ten- 
ga cerebro! 

Semejantes imágenes abundan por do quiera: 
pues la hermosura sin prudencia, es busto sin sen- 
iido. 
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FABULA XXXVI. 

EL GRAJO SOBERBIO Y LOS PAVOS REALES. 

Recojió un grajo vanidoso las plumas, que se le 
habían caido á un pavo real , se engalanó con ellas, 
y desdeñando luego á los otros grajos , se entremetió 
en la hermosa manada de los pavos reales , los cua- 
les conociendo que no era de su especie , le arran- 
caron las plumas hurtadas, y le echaron de si á 
picotazos. El grajo viéndose tan mal tratado , me- 
dio muerto y lleno de vergüenza se aproximó á los 
suyos, los que también despreciándole lo arrojaron 
de sí. Entonces uno de los grajós , á quienes habia 
menospreciado antes , le dijo : Si te hubieras con- 
tentado con vivir entre nosotros , y querido pasar 
con lo que te dió la naturaleza , ni hubieras pade- 
cido aquella afrenta , ni ahora tuvieras que sentir 
esta repulsa. 
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Consideren esta fábula , los que no contentos de 
su estado y dones que les dió naturaleza , se 
cubren de adornos artificiales , que muchas veces 
causan su vergüenza é infamia. 

FABULA XXXVII. 

LA MOSCA Y LA MULA. 

Se puso una mosca sobre un carro, y riñendo á 
la muía que tiraba de él, le decía: ¡Qué pere- 
zosa eres! ¿no andas mas aprisa? Mira que si no 
andas mas viva te picaré en el cuello con mi agui- 
jón. Tus palabras , respondió la muía , nada me 
importan , pues al que temo es á este que sentado 
en mi silla me rige con el freno, y con el látigo 
te puede matar á tí , pues yo sé cuando conviene 
parar, y cuando apretar el paso. 

Se burla esta fábula de los que siendo débiles 
echan grandes bravatas , y cuando habla el fuerte 
tienen que callar. 

FABULA XXXVIII. 

LA MOSCA Y LA HORMIGA. 

Disputaban una mosca y una hormiga sobre cual 
de ellas era mejor. Comenzó la mosca primero á dis- 
currir de esta manera: Tú no puedes igualarte con- 
migo , porque te llevo ventaja en todas las cosas ; 
donde quiera que hay algún rico plato , yo lo gusto, 
lo mismo me pongo en la cabeza del rey que en 
su mesa, y hasta beso las damas mas principales; 
todo esto es cosa que tú no puedes hacer. Tú , le 
respondió la hormiga , alabas tu poca vergüenza, 
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¿por ventura, te desean ó te llaman para alguna 
cosa de esas que dices? A esos reyes y matronas es 
verdad que te llegas, pero es por tu poca vergüen- 
za, y asi eres enojosa á todos , y echada al instan- 
te que llegas. A mas de eso , tú vives solo en es* 
tío , y viniendo el frió , y la helada , luego desma- 
yas y mueres ; mas yo en todos tiempos me con- 
servo bien , y vivo segura , mientras á tí con el osea- 
dor te ahuyentan y matan. 

Demuestra esta fábula , que quien á si mismo 
se alaba, y vitupera á otros, sufre duras y justas 
reprehensiones. 

FABULA XXXIX. 

EL LOBO , LA. ZORRA Y EL MONO. 

-Acusó un lobo á una zorra de que le habia hecho 
un robo, pero ella negaba ser capaz de semejante 
delito. Un mono que hacia de juez , y ante el cual 
alegaban , después de escucharlos, dió esta senten- 
cia : No consta que tú , lobo , hayas perdido lo que 
pides : y creo que tú , zorra , has hurtado lo que as- 
tutamente niegas. En seguida los despidió de su pre- 
sencia. 

Al que es perverso le condena su propia fama % 
y no se le da crédito, aun cuando alguna vez pida 
en justicia. 

FABULA XL. 

LA COMADREJA Y EL HOMBRE. 

Cierta comadreja que habia sido cogida por un 
hombre , buscando medio de evitar la muerte que le 
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amenazaba, le dijo: Ruégotc , que me porciones, en 
atención á que limpio de ratones tu casa. Si eso lo 
hicieras por mi provecho , le replicó el hombre, te 
lo agradecería, y te concedería el perdón que pides; 
pero tú matas los ratones para tu alimento y para 
que no se coman ellos las cosas que quieres co- 
merte; asi pues no me vengas á hacer mérito de 
servicios vano» 

Esto lo deben considerar , aquellos que solo 
obran por su particular interés , y luego quieren 
hacer mérito de ello. 




FABULA XLI. 

LA RANA Y Eü BUEY . 

Viendo una rana á un buey que pacia en el prado, 
pensó entre sí, que quizá lograría ser tan grande 
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como él I , si inflaba su pellejo arrugado : y asi comen- 
zó á hincharse de tal manera , que pareciéudo- 
le que era ya tan grande como el buey lo pre- 
guntó á sus hijos, y respondiéndole estos que no , pro- 
siguió ella hinchándose , y Ies volvió á preguntar lo 
mismo. Es inútil que te esfuerces , madre , respon- 
dieron los hijos, pues no podrás nunca igualar ai 
buey. Entonces la rana haciendo un tercer esfuerzo 
aun mas violento para hincharse > reventó. 

Debe cada uno estar contento con su estada, 
y no tratar de igualarse con el que sabe mas ó 
es mas poderoso , si no quiere hacerse á si mu 
mo miserable. 

FABULA XLII. 

EL LEON Y EL PASTOR. 

^fc^endo un león por una montaña erró el camino, 
y pasando por un lugar Heno de zarzas, se le hincó 
una espina en la mano, de tal mauera que no po- 
día andar por el sumo dolor que le causaba. En esto 
encontró un pastor, y llegándose á él, comenzó á 
menear la cola, teniendo la mano alzada. El pastor 
que lo vió venir, turbado de su presencia, le pre- 
sentó varias reses para que comiese; mas el león que 
no deseaba comer sino que le sacara la espina , le 
puso la mano en la rodilla, y viendo este la hincha- 
zón y la espina clavada, entendió lo que quería el 
león, y con una lezna aguda le abrió poco á poco 
el tumor, y le sacó la espina. Sintiéndose sanoel 
león, lamió la mano del pastor sentándose á su 
lado, y poco después, ya buena la mano se fue. 
Pasados algunos años cayó el león en un lazo, y 
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fue puesto en el lugar ele las fieras. El pastor co 
metiendo un delito fue también preso por la jus- 
ticia , y sentenciado á las bestias feroces para ser 
devorado por ellas, y poniéndolo en el anfiteatro le 
echaron casualmente aquel mismo león , el cual sa- 
lió para arrojarse sobre él con gran furia , pero lle- 
gando al pastor, luego que le conoció se sentó á 
su lado, y le defendió de las demás fieras. Todos 
se llenaron de admiración viendo cosa tan extraor- 
dinaria, y subida por el pastor la verdad del hecho, 
se les dió libertad á entrambos. 

Esta fábula amonesta , que ninguno sea ingra- 
to al beneficio que recibe , antes bien se muestre 
siempre agradecido , y lo pague cuando se le ofre- 
ciere ocasión, 

FABULA XLIII. 

EL CABALLO Y EL LEON. 

pudiendo cazar ya un león por su extremada 
"vejez , trató de matar á un caballo que pacia en el 
campo. Para esto fingió ser módico , y se llegó á él 
preguntándole por su salud. El caballo conociendo el 
engaño y la mala intención del león, le respondió 
con disimulo que estaba muy malo, pues se le ha- . 
bia metido una espina en un pie , y que se alegra- 
ba mucho de su venida, pues creia qué los dioses le 
habían traído para darle la salud. El león fingiendo 
que sentía su mal , se ofreció á sacársela , aunque 
siempre con la intención de matarle. Púsose el ca- 
ballo en buena posición para lograr su intento , y al 
tiempo de ir el león á sacarle la espina , le dió un 
par de coces en la frente , y se escapó , dejando al 
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león tendido en el suelo. Cobrando después el león 
el sentido se levantó, y viéndose en tan mal es- 
tado, y que el caballo no parecía, dijo entre si. 
Con harta razón sufro esto, pues el caballo justa- 
mente me ha vuelto un engaño por otro. 

La falsedad os odiosa : no es de temer el ene- 
migo que se muestra como tal ; sino el que sienao 
enemigo se presenta con capa de amtgo. 



FABULA XLIV. 

EL CABALLO Y EL ASNO 



u, 



cado desde muy léjos, y porque no le hizo lugar ai 
instante, le dijo el caballo con arrogancia: Bestia 
vil, ¿por qué me impides el paso? No sé como no 
te mato á coces. El asno espantado de la soberbia 
del caballo se apartó á un lado , y le dejó pasar li- 
bremente. Algún tiempo después se desmejoró tanto 
el caballo y enflaqueció de manera , que no se pudo 
reparar , y asi se hizo inútil para el regalo de su 
amo. Este le destinó entonces á llevar estiércol , á 
tirar del carro , y á trabajar en el campo , trocando 
los arneses bordados en albardas y aparejos de labor; 
y asi iba por los caminos molesto y fatigado. Es- 
tando paciendo en el campo el asno á quien había 
insultado, vió á el caballo, que traia una carga de 
estiércol , y le dijo : ¿ No eres tú aquel caballo que 
le parecía sobrepujar á los demás animales ? ¿Uonde 
esta tu soberbia y orgullo? ¿Dónde tu dorada silla 
y tus brillantes arreos? Amigo, eso es justo que $u- 
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ceda al que se ensoberbece. 

Enseña esta fábula , que el poderoso no debe me- 
nospreciar en el tiempo de su prosperidad al po- 
bre y para que si se le trueca la suerte , lo que es 
bastante frecuente , no sufra entonces la burla y 
el menosprecio de aquellos cuyo humilde estado in- 
sultó otras veces. 




FABULA XLV. 

LA ZORRA Y EL LOBO. • 

Había reunido un lobo muchas provisiones en su 
cueva para mantenerse y vivir á su placer por lar- 
gos dias. La zorra sabiendo esto se fue á la cueva 
del lobo, y con palabras muy afectuosas le dijo lo 
mucho que estimaba su amistad , y que deseaba en 
extremo estar en su compañía ; pero él, conocien- 
do lo engañoso de estas palabras , le respondió 

Digitized by Google 



84 

Tú no vienes á verme porque me estimes, sino pa- 
ra ver si puedes pillar algo de lo que tengo, y asi 
no agradezco tu visita. La zorra entonces para ven- 
garse del lobo , fue en busca de un pastor , y le 
descubrió el parage donde aquel tenia su madri- 
guera, y llevándole á ella el pastor mató al lobo á 
pedradas y palos, y después mató también á la zor- 
ra , la cual al morir dijo ; Con harta razón me su- 
cede esto , pues procuré la muerte del lobo por en- 
vidia. 

Perversa cosa es la envidia , pues casi siem- 
pre es tan fatal para el envidiado como para el 
envidioso. 

FABULA XLVI. 

LOS CUADRÚPEDOS Y LAS AVES. 

Los cuadrúpedos y las aves que estaban en conti- 
nua guerra , se dieron una batalla , durante la cual 
el murciélago temiendo el éxito de ella, y viendo 
que los cuadrúpedos eran mas poderosos, desertó de 
las aves y se pasó á los enemigos. Pero, llegando 
el águila poco después , animó de tal manera á las 
aves, que peleando con mayor esfuerzo vencieron 
á los cuadrúpedos. Ultimamente se hicieron las pa- 
ces , y todos condenaron al murciélago á quitarle las 
plumas en castigo de su perfidia , y le prohibieron 
que jamás se presentase á su vista ; por cuya razón 
este animal nunca sale de día, sino de noche. 

. El que huye de ser participante de las adver- 
sidades y peligros de sus compañeros , será dese- 
chado por ellos en los dias prósperos. 
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FABULA XLVII. 

EL HALCON Y EL ROISEÑOR. 

Hallándose una mañana el halcón en el nido de 
un ruiseñor, le suplicó éste, que no dañase á sus 
hijos. Si cantas bien , respondió el halcón , haré lo 
que me ruegas. El ruiseñor por miedo de perder á 
sus hijos comenzó á cantar , pero el halcón le dijo- 
Amigo, no cantas bien; y tomando un hijo del 
ruiseñor se lo comió. Llegando en esto un caza- 
dor , armó un lazo al halcón , y hallándolo distraí- 
do, le cogió fácilmente. 

No podemos vivir desprevenidos , pues unos con 
otros vivimos en continua guerra; y asi % el que tie* 
ne enemigos no debe descuidarse. 

FABULA XLVII!. 

LA ZORRA , EL GALLO Y LOS PERROS. 

Embistió una zorra hambrienta á unas gallinas y 
á un gallo, los cuales para librarse de ella se su- 
bieron á un árbol. Yiendo la zorra que no podía 
subir allí, habló al gallo de esta manera: Amigo, 
buenas nuevas te vengo á traer; ayer se firmaron 
las paces entre todos los animales , de suerte que no 
habrá mas riñas , ni enemistades entre nosotros ; y 
así. baja con las gallinas, y nos reconciliaremos, 
pues deseo darte un abrazo. El gallo que desde lo 
alto del árbol vió venir hácia aqiiel sitio dos lebre- 
les , respondió á la zorra : Mucho me alegro de esa 
nueva , que seguramente es cierta , pues veo venir 
dos perros que serán los correos portadores de la 
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noticia. Al oír esto dijo la zorra: Mucho siento no 
esperarme, pero es preciso queme vaya. ¿Porqué 
temes? dijo el gallo, ¿no hay paz entre nosotros? 
No te vayas , pues luego que estén aquí los correos, 
bajaré y celebraremos juntos las paces como tú 
decías. La zorra á pesar de esto no quiso esperar- 
los , y salió huyendo. 

Muchas veces con palabras amistosas nos quiere 
engañar el enemigo ; es menester por tanto vivir 
advertidos. 

FABULA XLIX 

J,A MUGER Y EL MARIDO MUERTO. 

Jumamente aflijida una muger por la muerte de 
su marido, se fue á una casa cerca del cementerio 
donde estaba enterrado, para llorar allí. En aque- 
llos mismos dias cometió un hombre un delito , por 
el cual fue ahorcado por la justicia , y después se- 
gún costumbre pusieron para guarda del ajusticiado 
un soldado de á caballo. El soldado fatigado de la 
sed, fue á la casa en que vivía la muger á pedir 
agua, y viéndola le agradó en estremo. Con este 
motivo iba el soldado muy amenudo para hablar con 
ella , dejando al ajusticiado abandonado en el su- 
plicio. Al principio la consolaba , después requiriéndo- 
la de amores se enamoraron los dos , y estando una 
vez entretenido con ella le hurtaron el ahorcado. 
Viéndose el soldado en este conflicto , y temiendo el 
castigo de su culpable descuido , corrió á casa de la 
muger , le manifestó su apuro , y le rogó que viese 
el modo de cubrir su falta : la muger entonces com- 
padecida de él , desenterró á su marido , púsole en la 
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horca en lugar del ajusticiado, y asi encubrió el 
descuido de su amante. 

Esta fábula demuestra , lo débil y variable de 
los afectos humanos , y lo poco que se debe fiar de 
ellos. 




FABULA L. 



EL CIERVO Y EL CUERVO. 

Bebiendo un ciervo en una fuente, vió en el agua 
su imágen , y se deleitaba mirándola muy satisfecho 
de sus grandes cuernos , pero disgustado al ver sus 
piernas tan largas y delgadas. Mientras se estaba 
mirando asi, oyó los gritos de un cazador y los la- 
dridos de los perros , y viéndolos ya muy cercanos, 
valiéndose de la ligereza de las piernas se escapó de 
ins enemigos; pero al entrar en un bosque se le 
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enredaron los cuernos enlre las ramas, de suerte 
que quedando allí preso le pilló el cazador. Vién- 
dose el ciervo cogido , mudó de parecer , y alabó lo 
que antes menospreciara , y menospreció lo que an- 
tes alababa: 

A veces lo que mas agrada daña. El ambicio- 
so piensa que los empleos y dignidades son bienc* 
apreciables ¡ si supiera d qué males espone la gran- 
deza , mudaría sin duda de pensamiento. 

FABULA LI. 

0 

EL JOVEN Y La MALA MUGEll. 

ba un jóven á casa de una ramera á quien ama- 
ba en estremo , y entrando una vez se quitó la ca- 
pa , se puso á hablar de sus amores , y pasó todo el 
día con ella. Siendo ya noche quiso retirarse á su 
casa ; pero antes de salir le dijo ella que le diese 
dinero para ciertas galas que quería comprar. El 
jóven sacó su bolsillo, y al instante la muger se 
apoderó de todo lo que en él habia, y á mas de 
eso , viendo en el dedo del jóven un anillo de mu- 
cho precio, se lo pidió con tanto encarecimiento, 
que el jóven se lo dió ; y en seguida tomó su ca- 
pa, se despidió de ella, y salió de la casa. Pero la 
ramera después de ido el jóven se echó á llorar. 
Una amiga suya que oyó sus gritos y gemidos, cre- 
yendo consolarla, le dijo que el jóven no tardaría 
mucho en volver. Ay! amiga, le respondió ella, 
no siento la pérdida de su persona ni su ausencia, 
sino el no haberle pillado capa que llevaba. 

Enseña esta fábula, que la mala muger tiene 
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un apetito insaciable , y no ama sino el dinero ♦ 
de suerte , que cuanto mas se le da mas quiere. 

FABULA LII. 

EL PADRE Y EL HIJO MAL CRIADO. 

u n padre tenia un hijo muy consentido y mal 
criado, y un sábio le contó este cuento: Cierto la- 
brador unció un becerro con un buey para aman- 
sarle, pero el becerro hería con los cuernos al buey, 
y tiraba el yugo al suelo. Entonces dijo el labra- 
dor al becerro ; No te he puesto el yugo para que 
ares ni labres la tierra desde luego , sino para do- 
marte mientras eres jóven, y asi, si no quieres 
amansarte ahora serás castigado severamente. 

Los hijos se deben castigar cuando son peque- 
ños, pues el ánimo de los niños fácilmente se 
doma, asi como se amolda sin trabajo la blanda 
cera. 

"FABULA LUI. 

LA VÍBORA Y LA LIMA. 

Cierto día entró una víbora en casa de un her- 
rero, y buscando alguna cosa que comer comenzó 
& roer una lima que encontró. Viendo esto la li- 
ma , dijo á la víbora : Tonta , á quien muerdes ? 
¿no ves que tus dientes no pueden romper aque- 
llo que consume y deshace el hierro? 

Hombre débil , oye á la víbora , que te dice 
que es tontería reñir con el que es mas poderoso 
que tú. 
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FABULA LIV. 

EL PERRO Y EL LOBO. 

n lobo flaco y hambriento , se encontró casual- 
mente con un perro gordo y bien cuidado. Después 
de saludarse mutuamente preguntó el lobo al perro, 
cómo era que estaba tan gordo y lucido, cuando él 
que era mas fuerte y valiente se moría de hambre. 
És , respondió el perro, que sirvo á un amo que me 
cuida mucho. Tráenme pan sin pedirlo, mi señor 
desde su mesa me alarga los huesos, ^ la familia 
me arroja sus mendrugos, y asi sin fatiga llenóla 
panza. Seguramente que eres muy feliz, le dijo el 
lobo , pues no recuerdo haber visto nunca animal 
mas dichoso. El perro viendo que el lobo apetecía 
su suerte, le respondió: Si quieres puedes lograr 
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la misma fortuna , sirviendo á mi amo como yo le 
sirvo. ¿En qué? replicó el lobo. En ser guarda de 
la puerta, dijo el perro, y defender la casa de los 
ladrones por la noche. Me convengo á ello , res- 
pondió el lobo, pues ahora ando espuesto á las nie- 
ves y lluvias, pasando una vida trabajosa en las 
selvas, ¿cuánta mas cuenta me tiene vivir bajo te- 
chado, y hartarme de comida sin tener nada que 
hacer ? Pues vente conmigo , dijo entónces el per- 
ro. Pero mientras caminaban , reparó el lobo que 
el cuello de su compañero estaba pelado del roce de 
la cadena, y le dijo: ¿De qué es esto, amigo? 
dime la verdad. No es nada, respondió el perro; 
como saben que soy travieso , me atan entre día 
para que descanse y vele cuando llegue la noche ; 
pero me sueltan al anochecer, y ando entonces por 
donde se me antoja- Bien, dijo el lobo; pero si 
quieres salir de casa , te dan licencia? Eso no, res- 
pondió el perro. Pues si no eres libre , replicó el 
lobo, disfruta tú esos bienes que tanto alabas, que 
yo no los quiero, si he de sacrificar para ello mi 
libertad. 

El pobre libre es mas feliz que el rico escla- 
vo; pues la libertad es tan estimable como lati- 
da, y vale mas que todas las riquezas del mundcr. 

FABULA LV, 



LOS LOBOS Y LAS OVEJAS. 



L 



conociendo esio ios iodos enviaron mensagcros a las 
ovejas diciendo que querían paz con ellas, con tal 









11 



Digitized by Google 



que para la común seguridad entregasen mútuam en- 
te en rehenes, ellas á los perros, y ellos á sus hi- 
jos. Convinieron las ovejas; y así los perros pa- 
saron á poder de los lobos, y los cachorros de es- 
tos á poder de las ovejas. Creyeron las ovejas que 
de este modo vivirían en perpétuo sosiego y tran- 
quilidad, pero sucedió muy al contrarío; pues po- 
cos dias después los hijos délos lobos, viéndose se- 
parados de sus madres , empezaron á ahullar , y 
los lobos que habían ya degollado á los perros mien- 
tras dormían , oyendo los gritos de sus hijos corrie- 
ron á socorrerlos, y se echaron sobre las ovejas, 
bajo pretcsto de haber ellas roto el tratado de 
alianza, y de haber maltratado á sus hijos; y no 
teniendo ya la defensa de los perros , fueron des- 
pedazadas. 

Nunca se debe poner en poder del enemigo lo 
que constituye la propia defensa. 

FABULA LYI. 

EL HACHA Y EL MANGO. 

Había un hombre fabricado una hacha, y pidió 
á la selva le diese madera fuerte de que hacerle 
un mango. Concedida por la selva su petición puso 
el mango á la segur y comenzó á cortar aquí y allí 
los árboles que mas le agradaban , lo cual viendo 
la encina, es fama dijo: Bien merecido lo tenemos, 
pues dimos al hombre la madera para servirse del 
hacha. 

No se debe dar armas á los enemigos, pues 
seguramente se sirvirán de ellas contra nosotros. 
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FABULA LVII. 

LAS MANOS ; LOS PIES Y EL VIENTRE. 

Melenos de envidia los pies y las manos, dijeron 
al vientre: Tú solo eres el que sacas provecho de 
nuestras ganancias, ¿pues para quién trabajamos 
nosotros sino para tí? para un goloso, que sin to- 
mar parte en los trabajos , solo se ocupa en reci- 
bir el fruto ; por tanto , escoge una de dos cosas, 
ó toma oficio de que te mantengas , ó muérete de 
hambre. El vientre abandonado de esta manera , 
estando sin comida muy largo tiempo, perdió su 
calor y se debilitó, y por consecuencia todos los de- 
mas miembros enflaquecieron y perdieron sus fuer- 
zas, á lo que poco después se siguió la muerte. 

En los miembros y el vientre se significa la 
sociedad humana: un miembro sirve á otro , y to- 
dos se sirven mutuamente. Nadie se basta á si 
mismo para todo. 



FABULA LVIII. 

LA MONA Y LA ZORRA. 

» 

I Pedia á una zorra cierta mona, que puesto que 
tenia tan larga cola , le diese un poco de ella para 
cubrir sus nalgas. Ya ves, amiga, le decía, que 
tienes demasiado rabo, y que yo no tengo el que 
necesito. La zorra se echó á reir á carcajadas , y 
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le dijo: Aunque tuviese cien veces mas cola de la 
que tengo, y la arrastrase por el suelo entre espi- 
nas y lodos, quisiera mas sufrir esta incomodidatl 
que darte la cola que necesitas. 

Son muy pocos los que dan de lo que les so- 
bra á los necesitados. 

FABULA LIX. 

EL MERCADER T EL ASNO. 

Iba un mercader por ún camino con un asno car- 
gado, y á cada momento le pegaba con la vara pa- 
ra que aligerase el paso', á fin de llegar mas pron- 
to á una feria á que iba á vender sus mercancías. 
El asno viéndose tan cargado y castigado sin razón, 
caminando mas de lo que podían sus fuerzas, de- 
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seaba con ansia la muerte, pensando que después 
de muerto tendría al menos sosiego y tranquilidad. 
Finalmente, fue tanta su fatiga y cansancio, que 
agotadas las fuerzas murió: y después de muerto 
ie - desolló el mercader , y empleó su cuero en hacer 
panderos. 

Ninguno debe desear la muerte para salir de 
los trabajos en que vive. 

FABULA LX. 

EL CIERVO Y EL BUEY. 

Huyendo un ciervo de los cazadores , entró en un 
establo y rogó á un buey que se encontraba en él lo 
dejara que se ocultase. El buey se lo permitió, pe- 
ro le dijo que no estaba seguro allí, pues dentro de 
poco vendrían los criados y el amo- Sin embargo, 
con tal que tú no me descubras, dijo el ciervo, 
me creo seguro. Poco después entraron los mozos 
en el establo , y ninguno reparó en el ciervo. En- 
tró también el boyero y tampoco lo advirtió. Go- 
zoso entonces el ciervo daba gracias al buey por 
haberle dado asilo. Mucho deseo, dijo el buey verte 
libre; pero no te creas seguro, pues si viniere el 
amo, á quien llaman Cien ojos por apodo , en gran 
riesgo está tu vida. Al decir esto entró el amo, y 
empezando á mirar todos los pesebres , y regañan- 
do á los mozos por su descuido , descubrió debajo 
del heno los cuernos del ciervo, y llamando á su 
gente lo hizo matar. 

En los grandes peligros es muy difícil en- 
contrar asilo seguro. Muchas veces los desgracia- 
dos , ciegos por ¡a desgracia y mal aconsejados 
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por el miedo , se pierden imprudentemente á si 
mismos. 

FABULA LXI. 

EL LEON REY. 

R eynando el león sobre los animales quería alcan- 
zar buena fama no haciendo crueldades , y asi pro^- 
inetió no hacer daño á nadie, de suerte que todos 
á porfía querían , estar cerca de él; pero arrepin- 
tiéndose después de esta promesa , buscó falsos pre- 
testos para devorarlos. Algunas veces llamando á al- 
gunos en secreto, les preguntaba si le oíla mal la 
boca , y tanto a los que decían que si , como á los 
que decían que no, los mataba. Una vez lla- 
mó á la mona y le hizo la misma pregunta , y ella 
le respondió que no, sino que muy al contrarióle 
olía bien. Viendo el león que la mona le alababa, 
la perdonó por entonces; pero poco después mudó 
de propósito , é ideó un pretesto para despedazarla. 
Mandó venir á los médicos , fingiendo que estaba 
enfermo, los que tomándole el pulso, le dijeron 
que comiese algunas carnes ligeras , porque las fuer- 
tes le sentarían mal. El león entonces dijo : Quiero 
probar la carne de las monas, pues aunque nunca 
la he comido , creo que será de fácil digestión ; y 
echando la garra á la mona la devoró- 

Recelaos del que os puede dañar , no sea que 
el hablar os pierda , y el no hablaros mate. Pro- 
curad estar lejos de los que tienen dominio sobre 
vosotros. 
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FABULA LXII. 

LA ZORRA Y LAS UVAS. 

^^iendo una zorra unos hermosos racimos de uvas 
ya maduros, deseosa de comérselos buscaba medio pa- 
ra alcanzarlos ; pero no siéndole posible de ningún 
modo , y viendo frustrado su deseo , dijo para con- 
solarse: Estas uvas no están maduras. 

Da á entender esta fábula , que á veces es pru- 
dente manifestar no apetecer, lo que se ve impo- 
sible de conseguir. 
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FABULA LXIII. 

* 

LA COMADREJA Y LOS RATONES. 

Una comadreja ya débil por la vejez, no pudiendo 
dar alcance á los ratones , se metió á acecharlos en- 
tre una porción de harina. Un ratón se acercó sin 
recelo, y sorprendido por ella, pagó con la vida 
su falta de advertencia. Otro pereció de la misma 
suerte ; y á este siguió un tercero. Después de otros 
varios, vino también un ratón muy esperimentado, 
que muchas veces se había escapado de las tram- 
pas y ratoneras; y conociendo el ardid de su sa- 
gaz enemiga , dijo : Por mi vida que aunque estás 
tan empolvada y cubierta de harina, te conozco. 

Es preciso estar siempre advertidos para no 
caer en los lazos del enemigo. A veces lo que no 
puede la fuerza lo alcanza el ingenio. 

FABULA LXIV. 

LA ZORRA Y LOS CAZADORES. 

Huyendo una zorra de los cazadores y viéndose 
ya perdida , encontró á un leñador á quien rogó la 
ocultase en cualquier parte, y éste , mostrándole su 
choza le dijo entrase en ella, lo cual hizo la zorra 
al momento, ocultándose allí. En esto llegaron los 
cazadores y preguntándole al leñador por la zorra, 
éste les respondió no la había visto, pero al mis- 
mo tiempo que decia esto, les señalaba con las 
manos y la mirada el sitio en que aquella se ha- 
llaba oculta. Los cazadores , no obstante, no enten- 
diendo sus señas se fueron , y la zorra luego que 
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los sintió irse salió de su escondrijo y pasó por de- 
lante del leñador sin decirle palabra. ¿Cómo es es- 
to ? le dijo él , ¿ habiéndote salvado la vida , ni si- 
quiera me das las gracias? Ay, amigo, respondió 
la zorra , si tu mano , tus ademanes y tus obras 
friesen tan buenas como tus palabras, seguramente 
merecerías que te las diese muy cumplidas. 

Esta fábula demuestra , que quien mezcla las 
obras buenas con las malas, hace mal siempre. 

FABULA LXV. 

EL PAVO REAL Y JUNO» 

Se quejó el pavo real á la diosa Juno de que no 
le hubiese dado la voz del ruiseñor, cuyo canto era 
admirado de cuantos le oian, cuando el suyo cau- 
saba risa á todos. La diosa por consolarle le dijo: 
Es verdad que el ruiseñor canta mejor, pero en 
cambio tú le aventajas en hermosura y tamaño ; los 
brillos de la esmeralda resplandecen en tu cuello, y 
con las matizadas plumas de tu cola formas una 
rueda de perlas. ¿ Pero de qué me sirve , replicó el 
pavo , esta belleza muda , si el ruiseñor me excede 
en la voz ? A vosotros , respondió entonces la diusa, 
se os repartieron las propiedades al arbitrio de los 
hados. A tí la hermosura , al águila la fuerza , al 
ruiseñor la melodía , al gallo el señalar las horas, 
y todos están contentos con lo suyo : conténtate, 
pues , con lo que te ha tocado en suerte. 

Debe contentarse cada uno con lo que Dios le 
dió,pues él sabe lo que mas nos conviene. 

V 
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FABULA LXVI. 

EL CABALLO, EL CIERVO Y EL CAZADOR. 

En cierta ocasión un ciervo ofendió á un caballo, 
y viendo éste que el ciervo era mas ligero en correr, 
y que de ninguna manera se podia vengar , se fue 
en busca de un cazador, y le dijo: Quiero mos- 
trarte un bermoso ciervo , que si puedes matarlo con 
tus flechas ó tu lanza, tendrás bastante carne que 
comer, y de su cuero y desús cuernos sacarás mu- 
cho dinero. Movido el cazador de la codicia, le dijo 
cómo podría coger el ciervo, y el caballo respondió, 
que montase en él y lo llevaría en su busca. El 
cazador montó en el caballo , y éste fue donde es- 
taba el ciervo; pero como el ciervo lo sintiese ve- 
nir, huyó á la montaña y se escapó. El caballo 



Digitized by Googl 



101 

viendo Frustradas sus esperanzas , y ya cansado, dijo 
al cazador: Puesto que no has podido pillar al cier- 
vo, apéate, busca tu vida como tienes de costum- 
bre, y déjame en libertad. No quiero soltarte, dijo 
v\ cazador desde la silla ; una vez que has venido 
á mi poder , has de quedarte para mi descanso y 
regalo , y si te resistes te castigaré con el látigo y 
la espuela. 

El que pone lazos d otro, es á veces cogido 
en ellos. No debe el hombre tomar amistad con 
yuien puede mas que él. 



FABULA LXTI1 



EL LOBO Y LOS PASTOBES. 

Herían unos pastores y maltrataban con palos y 
con piedras á un lobo que habia caido en una tram- 
pa; pero uno de ellos compadeciéndose de él le di- 
jo- á sus compañeros no le matasen , y en seguida 
le dió algunos pedazos de pan. Venida la noche, se 
fueron todos para sus casas , pensando que moriría 
el lobo: pero éste recobrando sus fuerzas saltó del 
hoyo , y se fue á su cueva , y algunos días después, 
acordándose de las injurias que habia recibido , se 
echó con gran furia sobre los ganados de los pasto- 
res, haciendo en ellos mucho destrozo. Viendo esto, 
vino el pastor que le había salvado la vida , y le 
rogó no hiciese daño en el suyo. A lo que el lobo 
le respondió : Pierde cuidado , pues yo solamente 
hago daño á los que me injuriaron y maltrataron. 

No hagas mal d nadie , pues la injuria no que- 
da sin castigo. El que hoy tienes sujeto , p 
mañana verse libre, y vengarse de las inj 
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que le hayas hecho : asi pues , sé compasivo con 

todo el mundo. ¡ 

¡ 

FABULA LXVIII. 

EL CARNICERO Y LOS CARNEROS. 

Juntos los carneros en manada , vieron que entra- 
ba el carnicero, pero no hicieron caso, y lo disi- 
unilaron. Tomó el carnicero uno de ellos y lo mató, 
mas ni por esto se dieron por entendidos, y sola- 
mente decían entre sí: A éste tocó, y A mi no, 1 
dejemos que se lleve á quien quisiere. El carnicero 
fue asi tomando uno tras otro y matándolos , y 
finalmente llegó al último, el cual le dijo: Bien he- 
mos merecido el ser degollados por tí uno á uno, 
porque al principio no nos cuidamos de defender- 
nos y conservar nuestras vidas. 

El que no cuida defenderse á tiempo y y de 
ayudar d su compañero, sufrirá la misma suerte; 
pues con tiempo debe atenderse al peligro que se 
espera» 

FABULA LXIX. 

EL PAJARERO Y LAS AVES. 

listaban muchas aves muy alegres , picando y sal- 
tando á la sombra de un árbol, en un hermoso dia 
de verano , cuando vieron á un pajarero , que ade- 
rezaba las redes y reclamos para cazar. Las aves sen- 
cillas é ignorantes se decían unas á otras : Ved qué 
bueno es este hombre , pues nos compone nuestra 
morada. Pero una de ellas muy esperimentada, que 

• 

Digitized by Google ; 



103 

había ya escapado una vez del lazo de los cazado- 
res, dijo álas otras : Guardaos , aves simples y sen- 
cillas , huid y libraos del engaño de este hombro, 
y si queréis conocer la verdad de lo que os digo, 
mirad á sus hechos, y veréis, que la que pillare 
de vosotras la matará para comérsela. 

Por el consejo de uno se pueden librar mu- 
chos. El buen consejo nunca se debe despreciar. 

FABULA LXX. 

EL HOMBRE BUENO Y EL FALSO, Y LAS MONAS. 

hombres , el uno bueno y el otro falso , iban 
caminando juntos, y pasando de una nación áotra 
llegaron al pais de las monas. Sabiendo su llegada 
ej rey mono, mandólos detener y traer á su pre- 
sencia , y habiéndose presentado ellos , les preguntó 
qué era lo que decían de él en otras partes , y qué 
les parecia. £1 hombre falso comenzando á hablar 
primero, dijo que le parecía era un rey sábio y 
muy poderoso, y que todas las gentes decian lo 
mismo. Preguntóle después el mono , qué le pare- 
cia de los que estaban á su rededor , y el falso res- 
pondió , que eran sus caballeros , capitanes y minis- 
tros. Entonces, mandó que fuese aquel hombre pre- 
miado por esta alabanza. Habiendo visto esto el hom- 
bre bueno dijo entre sí : Si este que en todo mien- 
te es querido y premiado , cuanto mas lo seré yo, 
que diré la verdad en todo. Estando él en este pen- 
samiento , le preguntó el rey : Dime tú ahora, 
¿quién soy yo, y estos que están conmigo? Tú y 
todos los que estáis aqui , dijo el hombr e bueno, 
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sois monos. Oyendo esto el rey mandó al instante 
quitar la vida al hombre bueno. 

Asi marcha el mundo de ordinario. El que 
ama la lisonja no aprecia la verdad. 




FABULA LXXI. 



EL BORRICO Y EL LEON. 

Salió un león á cazar en compañía de un borri- 
co , y subiendo con él á una montaña , le mandó que 
esforzando su voz espantase á los animales silves- 
tres para salirles él al encuentro cuando huyesen. 
El borrico rebuznó de repente con todo el aliento 
que pudo, y con la novedad del estruendo asustó 
á las bestias ; las cuales huyendo temerosas por sen- 
das desconocidas, cayeron todas en las garras del 
león. Después de cansado el león de tanta carnice- 
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ria, llamó al jumento, y le mandó callar, pero 
este lleno de vana presunción a) ver los destrozos, 
le dijoi ¿Qué te parece del socorro de mi voz? 
Cosa grande, respondió el león; tanto, que si no 
te conociera á tí y á tu raza , hubiera huido igual- 
mente asustado 

El cobarde y fanfarrón deslumhra á los que 
no le conocen , y es la risa de los que saben quien es. 



FABULA LXXII. 

EL HOMBRE Y EL LEON. 

^tajaban juntos un hombre y un león , y llega- 
ron á un sitio en donde había una estatua de pie- 
dra, que representaba á un atleta, ó á Hércules 
cuando desquijaraba al león. Esto que tú ves , dijo 
e\ hombre al león su compañero , prueba que los 
hombres somos mas fuertes, y mas valerosos que 
vosotros los leones. Si entre nosotros , respondió e1 
león, se hallasen escultores, como los hay entre 
vosotros, veríais muchos mas hombres despedaza- 
dos por leones , que leones muertos por hombres. 

Esta fábula significa , que muchas veces los 
hombres fingen vanagloriarse de hechos que nunca 
hicieron. 

FABULA LXXI1I. 

EL BUYTRE Y LAS OTRAS AVES. 

Fingiendo un buytre que quería celebrar el dia de 
su nacimiento, convidó á las otras aves menores á 
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cenar; y cuando las tuvo dentro de su cueva, cer- 
ró la entrada y comenzó á matar una y después 
otra , hasta acabar con todas. 

Cuando un poderoso te alhaga y te convida, 
guarda que no te engaite. 

FABULA LXXIV. 

LA CORNEJA Y LA OVEJA. 

Púsose una corneja holgazana sobre una oveja mo- 
lestándola con el pico. La oveja le habló de esta 
suerte : Si molestases ó inquietases al perro como á 
mí, bien pronto te castigaría con sus colmillos. La 
corneja respondió: Por eso subo en alto y desde allí 
lo registro todo , y como tengo muchos años y larga 
experiencia , embisto siempre á los humildes y bue- 
nos , y dejo en paz á los valerosos y malos , y asi 
me sale bien. 

El cobarde abandona la honra si trae peligro, 
y toma para si lo seguro aunque sea con bajeza. 

- 

FABULA LXXV. 

LA ENCINA Y LA CAÑA. 

Se burlaba de la caña una encina , y le decía en 
tono de menosprecio : Qué débil que eres ¡ ¿ por qué 
no estás (irme como yo ? ¿ por qué bajas la cabeza 
al mas leve viento? Mira como yo levanto lamia 
hasta las nubes , y á nadie la rindo , antes bien re- 
sisto aun á las mas fuertes tempestades. Poco des- 
pués vino un furioso huracán . el cual no hizo mas 
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que doblar la caña , pero derribó á la soberbia en- 
cina, no obstante su fortaleza. 

Asi sucede frecuentemente : los soberbios son 
destruidos , no obstante su resistencia , y los ftw- 
mildes muchas veces escapan del peligro, dando 
lugar j y sufriendo á los que son mas fuertes. 




FABULA LXXVI. 



LA PULGA Y EL CAMELLO* 

Una pulga que estaba en la carga de un came- 
llo, se vanagloriaba y decía que era mas que el ca- 
mello pues él la llevaba encima ; y viendo que el 
camello iba cansado, saltó al suelo y le dijo : Ami- 
go, he tenido compasión de tí, y para no darte 
mas peso he bajado. De nada me sirve tu favor, 
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respondió el camello , pues tú ni quitas ni añades 
lo mas mínimo á mí carga. 

Demuestra esta fábula, lo ridicula que es la 
protección vanidosa de los que nada valen ni pue- 
den* 

FABULA LXXVH. 

LA ESPADA Y EL CAMINANTE. 

Caminando un hombre halló una espada en el ca- 
mino ; y preguntándole quién la había perdido, la 
espada respondió : En verdad que á mí solo me 
.perdió uno, mas yo he perdido á infinitos. 

El malo á muchos daña , pero al fin perece* 

FABULA LXXVIII. 

EL AGUILA Y EL HOMBRE. 

Pilló cierto hombre á un águila , y después de ar- 
rancarle las plumas de las alas la dejó que viviese 
entre las gallinas. Pasado algún tiempo le crecieron 
las alas al águila , y echando á volar pilló una lie- 
bre y se la trajo al hombre, agradecida porque le 
había perdonado la vida. Lo cual viendo una zorra 
le dijo al hombre: No des acogida como hasta aqui 
á ese águila, no sea te caze á tí como ha cazado á 
la liebre. Oyendo el hombre esto volvió á despojar 
al águila de sus plumas. 

Esta fábula enseña , que es justo mostrarse 
agradecidos á los bienhechores , y que se debe huir 
4s ios perversos. 
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FABULA LXX1X. . 

EL I, ECHON , LOS CORDEROS V EL LOBO. 

ivia en una manada de puercos un lechon pe- 
queño, é indignado de que lo menospreciaran , an- 
daba entre sus compañeros echando brabatas , gru- 
ñendo y enseñando sus colmillos , pensando de esta 
manera espantarlos á todos ; mas lleno de enojó al 
ver que no hacían caso de él , determinó salir de 
allí y mudar de domicilio. Se fue, pues, por la 
montaña y vino á parar á una manada de corderos. 
Allí empezó á gruñir , y á enseñar sus dientes , vien- 
do lo cual los corderos empezaron á huir llenos de 
temor. El lechon creyéndose temido y respetado se 
decidió á quedarse allí. Al cabo de algunos días vi- 
no un lobo , y viéndole los corderos se escaparon 
por entre las peñas; pero el lechon, pensando que 
los corderos le defenderían, no quiso huir, y asi la 
pilló el lobo y se lo llevó : corriendo con él pasó por 
casualidad por la manada de puercos de donde se 
había salido el lechon , el que viéndolos les pedia 
socorro á grandes voces. Conociéndolo los puercos, 
se levantaron al instante y embistieron al lobo, y 
pudieron librar á su compañero del peligro en que 
se hallaba. Entonces el lechon viéndose libre en me- 
dio de ellos , lleno de dolor y de vergüenza , dijo: 
Ahora conozco lo mal que hice , pues si no hubie- 
ra salido de entre los míos , no me hubiera suce- 
dido esto. 

Esta fábula demuestra , que en las adversida- 
des y desgracias , siempre es bueno estar cerca de 
los amigos y parientes. 
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FABULA LXXX. 

f 

LA' HORMIGA Y LA CHICHARRA. 

Cierta hormiga sacaba en el invierno al sol el trigo 
que en el verano habia recogido. Una chicharra ham- 
brienta llegándose á ella le pidió que le diese un poco de 
aquel trigo; á lo cual respondió la hormiga : Ami- 
ga, qué hiciste en el estío? Yo, repuso la chichar- 
ra , no tuve tiempo para recoger , porque andaba 
cantando por los sotos. La hormiga entonces rién- 
dose de ella , y metiendo el trigo en su agujero , le 
dijo: Sí cantabas en el verano, danza ahora en el 
invierno. 

Debe el hombre imitar á la hormiga, esto 
es 7 debe trabajar á su tiempo , para que no le fal- 
te de comer en. adelante ; pues el descuidado siem- 
pre está menesteroso. 
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FABULA LXXXI. 

EL HOMBRE H EL DRAGON. 

> 

Habitaba un dragón en un rio , mas como men- 
guase el agua , quedó en seco entre las arenas. Pa- 
sando en esto por allí cerca un hombre con un bor- 
rico le rogó el dragón que lo llevase á su madrigue- 
ra , díciéndole que él en pago le daria mucho oro y 
plata. El hombre movido de la codicia , tomó el 
dragón , lo ató sobre su borrico y lo condujo á la 
madriguera; llegando allí le desató, le dejó en li- 
bertad y pidióle el oro y plata que le habia prome- 
tido. Entonces le dijo el dragón : Cómo , por ha- 
berme atado me pides oro y plata en recompensa? 
El hombre replicó: ¿No me rogates que te atase? 
No hablemos de eso, repuso el dragón, lo que hay 
es que voy á devorarte, porque tengo hambre. Se- 
gún eso, dijo el hombre, me quieres pagar mal por 
bien. En esta contienda acertó á pasar por allí una 
raposa , la que habiendo oido sus gritos les dijo ¡ 
¿Qué cosa es esa que tanto disputáis? El dragón 
habló primero y dijo : Este hombre me ató muy 
fuertemente , poniéndome sobre un borrico : trájo- 
me hasla aqui , y ahora me pide no sé qué cosa. 
Después dijo el hombre. Oidme: Este dragón que 
andaba por un rio , quedó en seco sobre un are- 
nal , y estaba á punto de perecer. Pasando yo por 
allí , me pidió que lo atase sobre mi borrico , y 
lo trajese aqui , prometiéndome por ello oro y pla- 
ta , y ahora no solo no quiere darme lo prometido, 
sino que me quiere matar. Mal hiciste , dijo la ra- 
posa al hombre; pero muéstrame ahora córapesta- 
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ba el dragón atado , y después juzgaré. Tomó el 
hombre al dragón , lo puso sobre el borrico y le 
ató. Entonces preguntó la raposa al dragón : Dime, 
¿tan fuertemente te ató ? El dragón , respondió : Me 
ató cien veces mas fuerte que ahora. Atalo, dijo ¡a 
raposa al hombre , lo mas fuerte que puedas ; y 
haciéndolo el hombre asi , preguntó la raposa al 
dragón, si lo habia atado antes tan fuertemente, y 
respondió que sí. Pues ahora, dijo la raposa al 
hombre , haz un nudo y aprieta bien los lazos, 
y vuélvelo al lugar de donde lo tomaste, y déjalo 
allí atado como está , y no te podrá comer. Lo cual 
hizo el hombre , pagando asi el dragón la pena de 
su perfidia. 

Se debe siempre agradecer cualquier beneficio 
que se recibe; únicamente los ingratos y perversos 
obran de otro modo. 



FABULA LXXXII. 



EL ASNO SILVESTRE. 

Viendo un asno que vivia libre en las selvas, á 
otro que pacia tranquilamente en una heredad, se 
acercó á él y le dijo, que era muy dichoso, pues 
tenia comida y albergue seguro ; pero al ver poco 
después como lo cargaban , y que el mozo le arreaba 
pegándole con la vara , dijo: Seguramente no te ten- 
dré por feliz de aqui en adelante, pues veo bien 
que tu aparente felicidad te cuesta bien cara. 

Demuestra esta fábula , que no se deben envi- 
diar los bienes que traen consigo peligros y mise- 
rias. 
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FABULA LXXXIII. 



LA RAPOSA Y EL GATO. 

Hablando una vez cierta raposa con un gato se 
alabó de saber diferentes artes para buscarse la vida, 
á lo que contestó el gato, que él no era tan sabio, 
pues no sabia mas que una , en la cual confiaba pa- 
ra salir de cualquier peligro. Estando diciendo esto, 
se escucharon ladridos y ruido de perros que ve- 
nían corriendo hácia aquel sitio; entonces el gato 
saltó á un árbol elevado, pero la raposa, no pudien- 
do hacer lo mismo , cayó en poder de los perros. 

Enseña esta fábula , que conviene mejor saber 
una sola cosa que sea útil , que muchas cosas que 
no sirxen en caso de necesidad. 



FABULA LXXXIV. 

* 

EL LOBO Y EL CHIBO. 

erseguido un chibo por el lobo se subió en Un 
peñasco elevado, y viendo este|no podia pillarlo allí 
se puso en acecho abajo. Asi estuvieron largo tiem- 
po hasta que el chibo cansado de estar en lo alto, 
y sintiendo sed , fue á beber á un rio que ha- 
bía cerca , y al ver su figura en el agua , dijo : 
I Tengo buenas piernas , hermosa barba , grandes cuer- 
nos; ¿con todo esto, he de huir de un solo lobo? 
De aquí en adelante le esperaré, y no huiré de él 
como hasta ahora. El lobo que estaba tras del chi- 

8 
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bo , y escuchaba todo lo que decía , saltó sobre él 
y pillándolo con los dientes, le dijo: ¿Qué dices, 
chibo vil ? ¿ por qué echas brabatas ? Viéndose el 
chibo preso, exclamó con voz lastimera: ¡O señor 
lobo, tened compasión de mí] bien conozco mi cul- 
pa , y asi, perdonad mi atrevimiento. Pero el lobo 
no haciendo caso de sus palabras , lo devoró. 

Es ridiculo echar brabatas siendo débil, y 
es muy peligroso si se usan con un enemigo po- 
deroso. 




FABULA LX XXV. 

LA RAPOSA Y EL GALLO. 

Se acercó una raposa hambrienta con muy buenas 
palabras á un gallo, y pillándolo descuidado saltó 
sobre él y lo pescó. Pero viendo esto alguna gente, 
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corrieron tras la raposa dictándole : Deja el gallo que 
no es tuyo. Oyendo esto el gallo , dijo á la raposa: 
¿No oyes lo que dicen aquellos rústicos aldeanos? 
¿Por qué no les respondes? Diles que yo no soy 
suyo 9 sino tuyo ; y que te llevas tu gallo y no el 
suyo. Creyó la raposa estas razones , y dejando el 
gallo de la boca, dijo: Yo llevo mi gallo y no el 
vuestro; pero mientras que la raposa hablaba, el 
gallo voló á un árbol vecino, y desde lo alto , dijo 
á la raposa : Mientes , señora mía , porque yo soy 
de aquellos y no tuyo. La raposa , conociendo el 
engaño, se fue avergonzada. 

Muéstrase en esta fábula , que muchas veces el 
hablar inoportunamente trae grandes perjuicios* 

* 

FABULA LXXXVL • 



EL LOBO Y EL ASNO. 



Encontrando un lobo á un asno, le dijo: Tengo 
hambre , y asi prepárate porque voy á comerte. Haz 
señor , respondió el asno , lo que te agrade ; á ti 
pertenece mandar, á mí obedecer ; y si me comes, 
me librarás de los muchos trabajos y fatigas que 

| padezco , por lo que no creas deseo la vida , antes 
bien apetezco la muerte. Pero antes que me mates 
te suplico una sola cosa , y es que no me comas en 
el camino , porque seria esto en desdoro mió , y los 
vecinos y mi amo dirían: ¿Cómo el asno se dejó 
comer asi tan sin vergüenza? Por esto oye mi con- 
sejo ; vamos á la montaña , átame con esta cuerda 

" como tu esclavo, yo te la ataré al cuello, y asi 
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iré contigo al monte, y alli me matarás á tu gus- 
te. El lobo que no conoció el engaño , dijo : Ha- 
gámoslo como dices. Hecho esto , caminaron bajo 
la dirección del asno que en vez de ir á la mon- 
taña se dirigia á la casa de su amo. Viendo el lo- 
bo se acercaban al pueblo, dijo: Mira que no va- 
mos por camino derecho ; y conociendo el engaño, 
quería volver á tras , mas el asno tiraba siempre 
adelante. Durante esta pendencia , salió el amo de 
su casa, y advirtiendo lo que pasaba llamó á sus 
criados , y fueron todos á embestir al lobo , y le 
hirieron á palos ; pero uno de ellos , queriendo he- 
rirle en la cabeza con un hacha , erró el golpe y 
rompió la cuerda , de modo que soltándose el lobo 
huyó á la montaña , muy contento de haber salido 
desemejante peligro. 

Muchas veces pone en peligro al poderoso el 
mismo desprecio que hace del débil. 



FABULA LXXXVII. 

LA MUGEfl Y LA GALLINA. 

Cierta muger tenia una gallina que le ponia un 
huevo diario. La muger creyendo que si la alimen- 
taba mejor pondria dos huevos en lugar de uno, 
le echaba de comer abundantemente ; pero la ga- 
llina asi que engordó mucho no puso ni aun el hue- 
vo diario que ponia antes. 

Esta fábula enseña que la demasiada abundan- 
cia de las cosas, retarda en los hombres el ade- 
lanto del ingenio. 
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FABULA LXXXVIII. 

LA CULEBRA. Y EL LABRADOR. 

Al dirijirse á sembrar un labrador pisó en el cami- 
no á una culebra, la cual le dijo: Mal hombre, por 
qué me has pisado no habiéndote yo hecho daño ? 
El labrador se hizo el desentendido y continuó su 
camino. El año siguiente, yendo el labrador por la 
misma senda, hablóle la culebra otra voz, y le di- 
jo : ¿ Dónde vas ' amigo ? El le respondió que á sem- 
brar el campo. No siembres en tierra deregadio, le 
dijo la culebra , porque este será año de muchas 
aguas y ahogará la semilla: pero tú no creas á quien 
hiciste mal. El labrador se fue pensando que le 
engañaba , y sembró en tierra de regadío. En efecto 
hubo aquel año muchas lluvias, y se perdiéronlos 
trigos; y no cogió aquel hombre cosa alguna. Al. 
año siguiente , pasando el labrador por el mismo ca- 
mino para sembrar el campo , preguntóle la culebra 
donde iba, y respondiendo él que á sembrar, le 
dijo la culebra que no sembrase en lugar seco , 
porque aquel año habría grande sequedad , y se 
perdería cuanto se sembrase en lugares áridos , y le 
dijo al fin : Pero tú no creas á quien hiciste mal. 
El labrador pensando que quería engañarle, no hizo 
caso de lo que decía , y sembró en tierra de seca- 
no, y sucedió como le dijo la culebra, de manera 
que se secó todo el campo, y todos los trigos se 
perdieron. Al otro año , pasando el labrador por 
donde estaba la culebra , le volvió á preguntar esta 
donde iba, y respondiéndole él que á sembrar, le 
dijo la culebra : Si quieres coger pan este año , siem- 
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bra en tierras comunes, que no sean ni muy hú- 
medas ni muy secas, sino templadas; pero vuél- 
\ote á decir, que no des crédito á quien hiciste 
mal. El labrador hizo aquel año lo que la culebra 
le aconsejó , y cogió mucho trigo. Volviendo el hom- 
bre cierto dia de sus campos, le dijo la culebra: 
Amigo, ¿has visto cómo te ha sucedido todo como 
yo te pronostiqué? Es verdad, respondió él, y por 
tanto te estoy muy agradecido. La culebra le pidió 
entonces que le hiciese una gracia, y el labrador le 
dijo, que pidiera lo que quisiese. Ño te pido otra 
cosa , respondió la culebra , sino que mañana me 
envíes á tu hijo único con una olla de leche: y 
mostróle un agujero en donde la habia de poner, 
añadiendo: Cuidado con lo que te he dicho muchas 
veces , que no des crédito á quien hiciste mal. Con 
esto se fue el buen hombre para su casa , y al dia 
siguiente envió á su hijo con la leche á la monta- 
ña , según se lo habia prometido á la culebra ; y 
llegando este al lugar que el padre le habia mostra- 
do, puso la leche en el agujero; mas saliendo de 
pronto la culebra saltó sobre él y lo mató. El labrador 
contristado por la muerte de su hijo , se fue en bus- 
ca de la culebra , y le habló asi : Maldita culebra, 
me engañaste, diciéndome que te enviase á mi hi- 
jo, y le has muerto traidoramente. La culebra po- 
niéndose en seguridad, le respondió: No dices bien: 
yo no te he engañado : tú me pisaste y me heriste: 
¿no te he dicho muchas veces, que no creyeses á 
quien habias hecho mal? 

Nunca será fiel amigo el que ha sido enemi- 
go» A quien ofendiste alguna vez procura pedirle 
perdón y hacerle todo el bien que puedas ; «era 
guárdate siempre de 41 
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FABULA LXXXIX. 



EL ASNO DOCTOR. 



K stand o un día en congreso los animales, el león 
tomó la palabra y les habló asi .» Hace mucho tiem- 
po, amados compañeros, que estamos despreciados 
de los hombres , á causa según creo de que ellos 
no nos entienden , ni nosotros á ellos : nuestro len- 
guage le han de tener por algarabía sin duda. £1 
asno entonces lleno de presunción , tomó la palabra 
sin pedir licencia , y habló de este modo : Si el hom- 
bre no nos entiende , es porque nosotros no forma- 
mos palabras , y él las forma : sus palabras tienen 
consonantes y vocales ; las vuestras solo se compo- 
nen de consonantes , maslasmias son vocales; jun- 
tad estas con las vuestras, y ya podremos hablar , y 
escribir hasta las leyes de Licurgo. No tardes en ense- 
ñarnos, le dijeron sus compañeros ; y el asno que 
esperaba esta resolución , alzó el hocico , enristró sus 
orejas, y formando un ronco murmullo en sus an- 
churosas fauces, le pasó á sus anchas narices y des- 
pidió cinco rebuznos, y encada uno pretendía pro- 
nunciar una de las cinco vocales A, E, I, O, U. 
Pero el caso fue , que al oir el primer rebuzno , fue 
tal la gritería del concurso , que al concluir el asno 
sus temibles vocales , faltó poco para que todos die- 
sen con el asno en tierra : Vaya fuera el doctor , de- 
cían unos; palos en el burro, clamaban otros, y 
todos se reían á una de lección tan estravagante. 

El ignorante que presume de sabio, solo saca 
burla y desprecio. 



Digitized by Google 



FABULA XC. 

LA RAPOSA, Y EL LOBO PESCAD JR. 

L. 
legó un lobo hambriento y pidió á una raposa 

que estaba comiendo pescado cerca de un rio, te 
diese parte de él. La raposa le dijo : Señor , no me 
hables de eso , porque no te seria decoroso que co- 
mieses de las sobras de mi mesa ; no quiera el cielo 
que te abandones en tanto grado. Oye, pues, un 
consejo. Trae una cesta y te enseñaré á pescar, 
para que cuando te falte la caza, al menos no te 
falte pescado para alimentarte. Oyendo estas razo- 
nes el lobo, se fue al primer lugar, hurtó una ces- 
ta bien grande, y trájola á la raposa, quien la ató 
á la cola del lobo, y le dijo entrase en el agua y 
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fuese delante arrastrando la cesta, mientras ella 
iba detras moviendo los peces. El crédulo lobo en- 
tró en el rio con su cesta atada al rabo , y la ra- 
posa iba detrás echando piedras dentro de la cesta; 

L estando ya llena la cesta de piedras , dijo el to- 
: ¿Qué es esto? ¿tan llena está la cesta que no 
puedo moverla? Respondióla raposa: Amigo, doy 
gracias al cielo, porque has salido buen pescador: 
espera un poco mientras voy & buscar quien nos 
ayude á sacar este pescado. Entonces se fue la ra- 
posa al caserío, y dijo á los ganadaros: Vengo á 
traeros una buena noticia, y es que el lobo que 
da fin de vuestros ganados, no contento de ello aun 
pesca los peces de vuestro rio. Oyendo esto fue- 
ron todos con perros , lanzas y palos á buscar al 
lobo, y viéndolo de aquella manera, le herían to- 
dos á porfía ; pero uno de ellos , queriendo darle 
una cuchillada , erró el golpe y le cortó la cola ; 
entonces viéndose el lobo libre , aunque sin cola , 
escapó medio muerto, y se refugió en un sitio fra- 
goso. 

En este tiempo acaeció , que un león se hallaba 
en aquellas montañas muy enfermo, y lo iban á 
visitar todos los animales. Fue también á visitarlo el 
lobo, todavía no repuesto desús heridas, y deseoso 
devengarse de la raposa, le dijo: Mi señor y mi 
rey, he andado hasta ahora buscando medicina pa- 
ra tu salud , y no la he hallado ; pero he sabido 
que hay en esta provincia una raposa de particular 
virtud para curar toda suerte de enfermedades , hazla 
llamar y quitarle el pellejo de manera que quede 
viva, envuélvete el vientre y el estómago con él, 
y sanarás al instante. La raposa que se hallaba ca- 
sualmente cerca y oyó todo esto , metiéndose en un 
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barrizal se llenó de Iodo ; y luego que salió el lobo, 
entró ella á visitar al león , y le dijo : Te suplico 
que no me hagas daño. No tengas miedo, dijo el 
león; pero llégate mas acá, que te quiero besar y 
decirte un secreto. La raposa le dijo: Ya ves, se- 
ñor, que con la priesa que he venido á visitarte 
no he tenido tiempo de limpiarme, y estoy llena 
de lodo y basura, y me da vergüenza de acercarme 
á tí , temiendo causarte enojo y hastío. Me limpia- 
ré primero, y después vendré y me dirás lo que 
quieras; pero antes que me vaya, te quiero de- 
cir la causa de haber venido con tanta priesa. 
He andado por lejanas tierras buscando medicina pa- 
ra curar tu dolencia, y me ha dichi) un médica 
ateniense, que en esta provincia hay un lobo bas- 
tante grande , al cual quitaron la cola para cierta 
medicina, pues dicen tiene particular virtud para 
curar toda suerte de enfermedades. Asi, puedes 
llamarlo, y cuando le tengas en tu presencia, pue- 
des quitarle el pellejo, dejándole vivo, con la ad- 
vertencia que le dejes la cabeza y los pies por de- 
sollar: porque me han prevenido que estas partes 
eran ponzoñosas; con su cuero envuelve La vien- 
tre, y al momento te pondrás bueno. Dichas estas 
palabras se fue. Poco después vino el lobo, y acer- 
cándose al león, este le cogió, le quitó el cuero, 
y caliente se lo aplicó al vientre, conforme la ra* 
posa le habia dicho. £1 lobo asi desollado, se fue 
á la montaña, donde las avispas y moscas comen- 
zaron á picarle, de tal modo que huia sin saber 
á donde parar. La raposa que estaba en la cresta 



eza y guantes en las manos en tiempo tan calo- 
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roso, y huyes sin saber lo <)ue te haces? Escucha 
esto que te digo: Cuando fueres á la corte, habla 
bien de todos , y si no quieres decir bien , no di- 
gas mal al menos. 

Nunca la venganza es permitida. Cuando al- 
guno te ha injuriado , y no puedes remediarlo r lo 
mejor es darlo al olvido. 

FABULA XCI. . 

EL VIEJO Y SUS HIJOS. 

T enia un labrador anciano varios hijos jóvenes que 
se llevaban mal entre si , sin que fueran bastante á 
avenirlos las exhortaciones de su padre. Un dia los 
congregó á todos, y mandando traer una porción de 
varas, y haciéndolas un haz, les preguntó cual de 
ellos se atrevía á romperlo. Uno tras otro todos 
se esforzaron para lograrlo, pero ninguno pudo con- 
seguirlo. Entonces el padre desató el haz y toman- 
do las varas una á una les mostró cuan fácilmente 
se partían, y en seguida les dijo: De esta manera, , 
hijos míos, si estáis todos unidos nadie podrá ven - 
ceros; pero si estáis divididos y enemistados, el pri- 
mero que quiera haceros mal os perderá. 

Enseña esta fábula , que la unión hace fuertes 
d los débiles , y que la división hace débiles á loa 
fuertes. 
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FABULA XCII. 

EL LOBO Y EL PRESAGIO. 

Levantándose cierto día un lobo muy de mañana 
vió una señal favorable, y dijo : Esto es de muy buen 
agüero. Doy gracias á los cielos, pues hoy me har- 
taré á mi gusto. Asi, pues, se fue muy contento 
á buscar aventuras. Halló en el camino mucha man- 
teca de puerco , que se habia caido á unos arrieros, 
y volviéndola y revolviéndola , la olió muchas veces 
y dijo : No comeré hoy de tí , porque sueles des- 
componerme el vientre , y estoy cierto que hoy ten- 
dré mejor comida , según el pronóstico de esta ma- 
ñana. Un poco mas adelante halló una lonja de to- 
cino salado y seco, oliendo el cual, dijo: Nt> co- 
meré hoy de tí , pues estoy cierto., que hallaré co- 
sa mejor- Bajando después á un valle, halló una 
yegua con su hijo , y dijo entre sí : Gracias al cie- 
lo, ya sabia yo que hoy habia de hartarme de buena 
comida , y llegándose á la yegua , le dijo : Vengo 
muy cansado, tengd hambre, y me habrás de dar 
á tu hijo para que le coma. La yegua respondió: 
Haz lo que gustares ; pero , señor , ayer caminan- 
do se me hincó una espina en este pie, ruégote, 
que pues eres cirujano afamado , me la saques y 
cures primero, y después te comerás á mi hijo. 
Creyendo esto el lobo , se llegó al pie de la yegua 
para sacarle la espina , y ella le dió tan grande coz 
en la frente, que dió con él en el suelo, y librán- 
dose asi del lobo , se fue con su hijo á la monta- 
ña. El lobo rocobrando los sentidos, dijo: No ha- 
go caso de esta injuria , pues que hoy espero har- 
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tarme , y continuó su camino. Apenas hubo anda- 
do un poco, halló dos carneros que pacían en un 
prado, y dijo entre sí: Ahora sí, que comeré á 
mi gusto; y llegándose á ellos les dijo: Preparaos, 
pues me voy á comer á uno de vosotros. Haz lo 
que quieras , respondió uno de ellos , pero te su- 
plicamos que primero des una sentencia justa en 
el pleito que tenemos sobre este prado, que fue de 
nuestro padre, y no sabemos cómo partirlo entre 
los dos , por lo que reñimos todos los días* Haré 
con mucho gusto lo que me suplicáis, respondió el 
lobo , mas quisiera que me dijéseis antes en qué tér- 
minos queréis se haga la división. Entonces dijo el 
otro carnero: Señor, ya que preguntas el modo, á 
mime parece que no se debe partir, sino que te pon- 
gas en medio del prado , nosotros estaremos uno 
en cada extremo, correremos ambos á un tiempo, 
y á aquel que llegáre á tí primero le darás el prado, 
y al otro le lo comerás cuando quieras. Hágase asi, 
dijo el lobo ; me parece bien. Fuéronse los carneros 
cada uno á su extremo , y corriendo con gran ím - 
petu al centro del prado donde estaba el lobo , le 
dieron los dos á un tiempo tan fuerte golpe, que el 
lobo cayó en el suele, quebrantadas las costillas y 
medio muerto; pero poco después volvió en si, y 
dijo: Ni aun debo hacer caso de esta otra injuria, 
pues he de hartarme hoy, según el vaticinio. Lle- 
gando en esto á la orilla de un rio , halló una puer- 
ca con sus hijos que estaba paciendo , y dijo : Ben- 
dito sea este dia , ya sabia yo que hoy había de 
hartarme á mi satisfacción. En seguida intimó á la 
puerca le entregase sus hijos. Señor , respondió ella, 
haz loque quieras; pero deben lavarse y limpiarse 
primero , según costumbre que tenemos. Asi te rué- 
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go, que pues la fortuna te ha traído aquí, tú mis- 
mo los laves, y después escoge de ellos los que mas 
te agraden. El lobo entonces tomó un lechon y se in- 
clinó en la orilla del río para meterlo en el agua 
y lavarlo ; pero la puerca acercándose de pronto por 
detrás, le dió tan gran empujón que lo arrojó al río, 
y arrebatado de la impetuosa corriente, fue á dar 
en un molino, de donde salió muy lastimado. Al 
fin con mucho trabajo pudo escapar de aquel peligro, 
y dijo : Grande ha sido este infortunio , mas no hay 
que arredrarse , pues este día debe ser sin duda afor- 
tunado. En esto pasó cerca de un lugar, donde vio 
unas cabras que brincaban muy alegres en un pra- 
do, y llegando á ellas les dijo ibaá escojer una para 
comérsela. Bien está, respondieron ellas, pero antes 
cántanos alguna cosa , pues deseamos oir esa voz que 
tanto alaban todos por suave y melodiosa. El lobo 
que era no poco presumido, comenzó á ahullar to- 
do cuanto podia. Los aldeanos oyendo los ahullidos 
salieron con armas y perros, y le dieron tantos gol- , 
pes, que quedó casi muerto. En fin pudo librarse 
de los perros , y debilitado y herido se puso á dea- 
cansar debajo de un árbol, prorumpiendo en estas 
quejas: Ocíelos, cuántos males ! cuántos infortunios 
he padecido hoy ! Yo soy el culpado ; porque ¿quién 
me hizo despreciar la manteca de puerco que hallé 
en el camino , y desechar asimismo la carne salada, 
sino mi soberbia y vanidad? Si yo no he aprendido 
jamas cirujia ¿por qué quise curar á la yegua? Si 
yo no he saludado las leyes, ¿quién me metió á 
juzgar el pleito de los carneros? Si no he sido ja- 
mas comadre, ni lavandera, ¿por qué quise lavar 
en el rio los cochinos? ¡O Júpiter, arroja desde 
tu trono un rayo sobre mi cabeza ! A esta sazón habia 
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un hombre encima de un árbol , limpiando y cor- 
tando algunas ramas , y oyendo las palabras del lo- 
bo , le tiró el hacha con que limpiaba el árbol , y 
lo hirió en el espinazo; el lobo alzando la cabe- 
za, dijo: O Júpiter, qué pronto has oido mi sú- 
plica ! 

No se debe creer en agüeros, pues sonuanas 
señales que siempre engañan. Ni se debe confiar 
mucho en los principios lisonjeros, pues algunas 
veces los fines son adversos. 




FABULA XCIII. 



EL LOBO Y EL PERRO FLACO. 

Tenia un hombre rico una manada de ovejas , y un 
perro para su defensa; pero este hombre era tan 
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avariento que no daba de comer al perro. Un día 
hallando á este un lobo, le dijo: ¡Qué flaco estás I 
Bien sé que no engordas porque tu amo es muy 
avariento y mezquino ; pero , si quieres , yo te da- 
ré un consejo y comerás bien. El perro respondió 
que se lo diese , pues lo estimaría mucho. Enton- 
ces dijo el lobo: Mi consejo es que me dejes entrar 
todos los diasen la manada de los corderos, y to- 
maré uno de ellos : tú me seguirás corriendo un lar- 
go trecho, pero al fin fingirás que estás cansado , y 
que te caes de flaqueza; los pastores viendo esto 
dirán, que ciertamente si estuvieras bien manteni- 
do , habrías tenido fuerza para seguir al bbo , y no 
dudo que te mejorarán la ración. Pareció bien este 
consejo al perro , y convinieron en ello. Entró , pues, 
el lobo en la manada , tomó un carnero v se esca- 
pó con él , y el perro siguió tras el lobo , y se dejó 
caer en el suelo como desmayado. Viendo esto lus 
pastores, dijeron: De esto tiene la culpa el amo; 
si diese mas comida al perro , estaría mas gordo y 
tendría mas fuerzas , y según lo valiente que es, hu- 
biera alcanzado al lobo, y no se habría llevado el 
cordero. El amo que oyó esto dijo: Mis criados 
tienen la culpa , villanos ; pues yo tengo mandado 
que se harte bien el perro , y ahora es cuando veo 
que está muerto de hambre. De aqui en adelante 
quiero que se le dé carne cocida y pan de trigo , 
para que engorde y se fortalezca. 

Vino en esto el lobo á ver al perro; le pre- 
guntó, qué tal le iba con su consejo , y como le 
respondiese que muy bien , le dijo el lobo : Pues 
continuemos; yo entraré otra vez en la manada, 
tomaré un cordero y huiré con él : tú correrás tras 
mi, me alcanzarás y me darás un golpe no muy 
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fuerte, y te caerás en el suelo. Entonces dirán los 
* pastores t Si á este perro se le diese bastante comi- 
da , tendría mas fuerzas, y no se hubiera el lobo lle- 
vado el cordero, ni escapara vivo. Amigo, respon- 
dió el perro , seguramente tengo miedo á mi señor; 
pero como no me da de comer en abundancia con- 
siento en ello. 

Enlró otra vez el lobo en la manada , tomó un 
cordero y escapó con él, siguióle el perro según 
tenían concertado, y cuando alcanzó al lobo, le dió 
un golpe en el pecho, y se dejó caer, como aquel 
que no se puede tener de flaco. Viendo esto los pas- 
tores , dijeron : Por cierto que si el perro tuviese 
comida en abundancia, no se llevaría nuestro cor- 
dero el lobo, ni escaparía vivo. Oyendo lo cual el 
amo les . dijo: Os mando que de aqui en adelan- 
te hartéis bien al perro. Y asi le daban mucha 
carne y pan , de suerte que el perro engordó en 
extremo. 

Vino tercera vez el lobo á ver al perro y le 
dijo : Ya conocerás que no ha podido ser mejor 
mi consejo. El perro respondió: Conozco que es 
buen consejo, y muy provechoso á los dos. Enton- 
ces dijo el lobo: Permíteme, pues, que tome un 
cordero en premio del bien que te he proporcio- 
! liado. Amigo, respondió el perro, ya recibiste tu 
| galardón , pues te llevaste dos corderos. Y rogándole 
otra vez el lobo que se lo permitiese , le dijo el 
L perro: No quiero ; y si lo haces, te juro no esca- 
parás vivo. Viendo el lobo esto , le rogó que ya 
que no le permitía aquello, le diese á lómenos un 
medio para comer , porque se moria de hambre. Mi- 
ra, le dijo el perro, ayer se cayó una pared de la 
habitación de mi señor , donde hallarás pan , tocino 

9 
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y carne salada; si vas allí esta noche, podrás har- 
tarte á tu gusto. Ei lobo le preguntó si le hablaba 
con ingenuidad ó lo engañaba , pues temía que si en- 
traban allí lo descubriesen , y acudiendo la gente de la 
casa lo mataran. Por mi fe te juro , le respondió 
el perro, que no haré tal, porque no están á mi 
cargo esas cosas, ni debo guardar mas que los cor- 
deros y las ovejas, y asi no te descubriré. Asegu- 
rado el lobo de la palabra del perro , se fue al ano- 
checer al sitio que este le dijo, y comió á su pla- 
cer, pero lleno de gozo con tan opíparo banquete 
no tuvo la cautela necesaria , de modo , que sin- 
tiéndolo los otros perros que habia en la casa , em- 
pezaron á ladrar , y despertando los hombres , se le- 
vantaron, y registrándolo todo encontraron al lobo 
y le dieron muerte. 

Es menester no escasear lo necesario á aque- 
llos en quienes se necesita fidelidad. 

FABULA XCIV. 

EL FERRO ENVIDIOSO. 

Un perro de carácter envidioso se acostaba en un 
pesebre lleno de heno , y cuando venían los bueyes 
á comer allí no los dejaba. Un buey estimulado del 
hambre quiso arrimarse al pesebre para tomar un 
poco de heno, pero se lo impidió el perro, ladran- 
do y enseñándole les dientes. Bestia envidiosa , le 
dijo el buej, qué naturaleza es la tuya tan perver- 
sa, que no quieres permitir que yo me aproveehe 
de una cosa que á ti no te sirve. 
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Lo que á tí no te sirve, déjalo aprovechar d 
otro.^Nunca tengas envidia de que tu vecino sea 
afortunado. 

FABULA XCV. 

LA RAPOSA Y EL LOBO. 

• 

Llevó una raposa su hijo a un lobo, y le rogó lo 
enseñase á cazar. El lobo convino en ello, y la ra- 
posa dejándole el hijo se volvió tranquila á su cue- 
va. Una noche tomando el lobo al discípulo , se fue á 
unos corrales de ovejas para robar alguna ; pero fue 
sentido de los perros y tuvo que huir. Al amanecer 
subió á lo alto de un monte , y dijo á su discípulo: 
Ya sabes que anoche fuimos al corral de las ovejas, 
y que trabajé mucho, pero en vano; ahora estoy 
algo cansado, vela tú un poco mientras yo duer- 
mo , y cuando salieren á pacer las bestias del lugar, 
me despertarás para ver si puedo pillar alguna. Dur- . 
mióse el lobo, y á la madrugada despertóle el dis- 
cípulo. El lobo le dijo: ¿Qué quieres? Mira que ya 
salen las vacas á pacer. No quiero tomar ninguna de 
ellas, dijo el lobo, porque los pastores que las guar- 
dan son fuertes , y los mastines que traen malos y 
bravos, y en cuanto me sientan ladrarán y me 
persiguirán hasta matarme. Dicho esto se volvió al 
otro lado y se quedó dormido. Pasada una hora , 
lo llamó de nuevo el discípulo diciendo: Señor, ya 
salen las yeguas. Mira á qué parte van , dijo el 
lobo. El discípulo miró donde iban, y volvió di- 
ciendo : Señor , han entrado en un prado cerca de 

• 
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la montaña donde hay muchos álamos. Oyendt) es-- 
to el lobo se levantó , y con cautela llegó oEultan 
mente hasta el prado donde estaban las yeguas, 
tomó por las narices una de las mas gordas , la aho- 
gó , y después se la llevó y la comió con su dis- 
cípulo. Viéndose harto el raposillo , se acercó al lo- 
bo , y despidiéndose de él le dijo: Señor, si alguna 
cosa mandas yo te serviré con gusto; pues su- 
puesto que sé ya lo suficiente para buscar la vida, 
espero me des licencia para irme á vivir con mi 
madre. El lobo respondió: Hijo, no quiero que te 
vayas , porque sé que te pesará si te fueres tan poca 
instruido. No ; ya sé lo bastante , respondió el disr 
clpulo Viendo el lobo que eran inútiles sus razo- 
nes, le dijo; Vete en paz; pero te vuelvo á decir 
que te pesará antes de poco tiempo. El raposillo se 
fue con su madre, la cual al verle le dijo: ¿Por 
qué te has venido tan pronto? Me vengo, respon- 
dió el raposillo , porque me hallo bastante instruido, 
y he aprendido tanto, que ya podré manteneros 
sin trabajo alguno. Pero, hijo , le preguntó la ma- 
dre , ¿ cómo has aprendido tan pronto ? No puedo, 
respondió él , satisfacerte con raz mes , U práctica 
te lo dirá : levántate y sigúeme , y veras como he 
salido buen maestró. La madre, aunque no coa- 
fiaba en que su hijo se hubiese instruido tan pron- 
to , no obstante , por complacerle le siguió. Hizo - 
entonces el raposillo lo mismo que vió hacer al lobo; 
se fue de noche á las ovejas para pillar una de ellas, 
y corno no pudo , se subió á un monte cerca de 
un lugar , y le dijo á la madre : Ya sabes que estoy 
cansado y fatigado, y quiero dormir un poco. Tú 
velarás esta noche , y cuando veas que salen las 
bestias á pacer, despiértame, y entonces verás lo 
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tjuc sé y he aprendido. A poco llama la raposa á 
su hijo y le dice ; Mira que salen las vacas del 
lugar. No hagamos casó de ellas , madre mia , res- 
pondió el raposillo, porque sus pastores son muy 
vigilantes, y las guardan muy bien, y los perros 
que llevan son muy feroces* y fuertes. Apenas ha- 
bía pasado trtia hora , llamó otra vez la madre á 
fcu hijo diciéndole que se levantase , pues las ye- 
guas salían á pacer. A esto respondió el raposillo 
con mu^ha alegría: Mira, madre, hácia donde van. 
Hijo , dijo la raposa , han entrado en un prado cer- 
ca del monte. Entonces se levantó el raposillo y dijo 
á la madre : Ahora verás lo que he aprendi- 
do , quédate aqui , y mira lo que voy á hacer. Se 
fue el raposillo y llegó al lugar donde las yeguas 
pacían , y embistió á una de las mas gordas , to- 
mándola por las narices , para ahogarla y matar- 
la como hito el lobo ; pero la yegua no sintien- 
do el peso del raposillo, comenzó á correr hácia 
los pastores , llevándolo colgado de sus narices. Vien- 
do esto la raposa desde lo alto del monte comenzó 
á gritar : Hijo mió , suelta la yegua y vuélvete acá. 
Mas no pudiendo el raposillo sacar los dientes , que 
tenia bien clavados en las narices de la yegua , no 
le fue posible desprenderse, y llegando á los pas- 
tores lo mataron. 

El necio piensa q\te todo lo sabe, y el pre- 
suntuoso sude pagar bien cara su presunción. Na- 
die se debe jactar de saber mucho, ni despreciar 
á sus maestros. 
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FABULA XCVI 

EL LEOX Y LA ZORRA. 

ingia un loon que estaba enfermo : con este en- 
gaño hacia venir á su cueva á todos los animales, 
y cuando los tenia allí los mataba. Llegó también 
la zorra ; pero no fiándose de entrar , dijo al león 
desde afuera , que sentía mucho su enfermedad. El 
león viendo que no entraba le dijo : ¿ Por qué no en- 
tras ? ¿Recelas por ventura de mí , cuando estoy tan 
débil que aunque quisiera no me seria posib'e ha- 
certe daño? Entra, pues, Como los demás. Eso es, 
respondió la zorra, lo que me infunde recelo , que 
veo aquí seguramente las huellas de que han en- 
trado, pero no veo las de haber salido. 
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No se debe fiar ciegamente en lo que nos dicen; 
I se debe juzgar de las palabras, según sean las 
obras de la persona que las pronuncia. . 



FABULA XCVII. 

EL LOBO Y EL CARNERO. 

Ai un pastor de ovejas se le murió un perro que 
estimaba mucho , porque era muy valiente y ma- 
tador de lobos. Estando él lamentándose de la pér- 
dida de su perro y de la falta que le hacia, oyó 
sus lamentos un carnero soberbio y le dijo* Cór- 
tame los cuernos , vísteme la piel del perro que te 
se ha muerto , y yo espantaré los lobos con mi pre- 
sencia , pues creerán que soy el mismo mastín. El 
pastor tomó su consejo , le cortó los cuernos y le 
vistió con la piel del perro. Los lobos que venian 
á las ovejas » viendo el carnero creían que era el 
perro, y se ahuyentaban de miedo que le tenían. 
Mas un dia vino un lobo muy hambriento, tomó 
una oveja y se escapó. El carnero viendo esto , cor- 
rió tras el lobo , y este creyendo que era el perro 
corría á toda prisa. El carnero apresuraba mas la 
carrera; pero acaeció, que al pasar por unos espe- 
sos matorrales se le cayó la piel de perro , y mos- 
tró loque era. Viéndolo el lobo, entendió el enga- 
ño y y llegándose á él le preguntó: ¿Quién eres? 
El carnero no pudiendo negar su especie dijo : Soy 
carnero. Pues, amigo ; dijo el lobo, ¿por qué te 
vistes de ropas agenas? ¿ Pensabas que no serias co- 
nocido? Ahora pagarás tu atrevimiento; y en se- 
guida lo degolló. 
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De nada sirve la exterior apariencia. Con ¡os 
que son mas fuertes jamas te debe entrar en 
porfía. 



FABULA XCVIIÍ. 

EL LEON Y SO HIJO. 

^l/iendo un león que lo perseguían mucho en el 
sitio que habitaba , se fue á vivir á otra parte. Des- 
pués de mucho tiempo de estar allí , un hijo pe- 
queño que tenia le preguntó si eran naturales de 
aquel país? No; respondióle el padre, somos de 
otro lugar, y solo vinimos á esta tierra por huir de 
los que nos perseguían. ¿Y quienes eran los que nos 
perseguían ? preguntó el leoncillo. Los hombres , le 
respondió el padre, que aunque notan fuertes como 
nosotros, son muy temibles por su destreza; Pues, 
yo iré á encontrarlos, dijo el leóncillo, y vengaré 
nuestras injurias. El león rogó á su hijo que de nin- 
guna manera fuese, pues temia que cayera en al- 
guna red ; pero él no hizo caso de lo que le decía 
su padre, y se fue á buscar los hombres. En el ca- 
mino halló un caballo muy maltratado y miserable 
que pacía en un prado, y preguntóle quién le ha- 
bía maltratado y puesto de aquella manera. Un hom- 
bre, respondió el caballo, que monta todos los 
días sobre mi, me hace andar y correr mas de lo 



1 









mas adelante halló un buey muy he- 
rido y acabado, y le preguntó quien lo habia puesto de 
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aquel modo. Un hombre, Respondió el buey, que 
me hace arar y trabajar , hiriéndome con un agui- 
jón de hierro. Entonces esclamó el leoncillo: ¡O 
cuántos males comete el hombre! Por cierto que 
deseo dar con alguno ; y viendo en el suelo unas 
pisadas humanas, preguntó al buey de quien erah 
aquellas pisadas, á lo cual le respondió éste, que 
del hombre que lo maltrataba. Éntoñées el leonci- 
llo estendió sus garfas sobre las pisadas y dijo: 
¿Cómo teniendo tan pequeño pie el hombre hace 
tantos males? Y en seguida dijo al buey que le 
manifestase donde estaba aquel hombre. Allí está, 
le dijo el buey, y le enseñó al hombre, que con 
una azada estaba cavando la (ierra £1 leoncillo se 
.acercó á él y le dijo: Hombre, ¡cuántas malda- 
des habéis cometido tú y tu raza, contra mi pa- 
dre, contra mf , y contra otros animales cuyos re- 
yes somos nosotros! yo vengo pues, á tomar ven- 
ganza en ti. El hombre mostrándole un hacha qüe 
tenia , le dijo : Como íe me acerques mas , te ha- 
go pedazos» El leoncillo Viendo al hombre tan re- 
suelto y osado , algo mas prudente á vista del pe- 
ligro le dijo : Bien , consiento en no acometerte 
pero con la condición de que vengas conmigo ante mi 
padre para que decida sobre esto Como juez. El hom- 
bre aparentó convenir en ello , y se fue con el leon- 
cillo, pero valido de la inexperiencia de este, lo 
llevó por un sitio donde tenia preparadas sus tram- 
pas, de modo que á los pocos pasos cayó el leon^ 
cilio en una de ellas, y á pesar de sus súplicas y 
lamentos lo mató. 

Debe seguirse siempre el consejo de los padres 
y de los ancianos. Los jóvenes presuntuosos corren 
á una perdición cierta. 



Digitized by 



138 

• 



FABULA XCIX 



EL QUE PROMETE IMPOSIBLES. 



nfermó gravemente un hombre pobre, y desa- 
huciado ya por los médicos, rogó á los dioses lo 
curasen , prometiendo si se ponia bueno hacer un 
sacrificio de cien bueyes. Su muger que oyó esta 
promesa le preguntó : ¿ Pero de dónde has de sa- 
carlos sí sanas? A lo que él respondió: Piensas 
acaso que si yo me levanto de la cama vendrán los 
dioses á pedírmelos. 

Muestra esta fábula , que muchos ofrecen fácil- 
mente, lo que saben no pueden cumplir. 



FABULA C. 

EL AGUILA Y EL ESCARABAJO. 



Volaba un águila tras una liebre para matarla , la 
cual viendo que no podía escapar, pidió socorro á 
un escarabajo, quien la recibió bajo su amparo pro- 
metiéndole defenderla. Llegó en esto el águila bus- 
cando la liebre , y el escarabajo le dijo : Te suplico 
que la dejes, pues se ha acojido á mi casa. El 
águila menospreciando los ruegos y pequenez del 
que le hablaba , pilló y mató la liebre ; viendo lo 
cual el escarabajo, sentido de la injuria, observó 
donde el águila tenia su nido , y subiendo á él 
echó sus huevos abajo y los rompió. El águila Ue- 
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na de angustia al ver los huevos rotos , elevando el 
vuelo se presentó ante Júpiter, y le rogó le diese 
un lugar seguro para hacer su cria. Júpiter oyendo 
propicio su súplica , le concedió depositara los hue- 
vos en su regazo. Luego que el escarabajo supo es- 
to, hizo una pelota de estiércol, y volando con 
ella la dejó caer en el regazo de Júpiter, el cual 
queriendo echar de si aquella basura, sacudió el 
manto, arrojando con ella los huevos del águila. 

Enseña esta fábula , que no se debe menos- 
preciar á ninguno , pues hasta los mas débiles ha- 
llan ocasión de vengarse. 




i 
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FABULA Cí 



EL GALLO Y EL GATO. 

lln gato acometió á un gallo con intención de rtia- 
tarlo, pero no teniendo motivo alguno para ha- 
cerle daño , empezó á acriminarlo de este modo: Éres 
un gritador incómodo , que con tu voz aguda des- 
piertas de noóhe á I03 que duermen. Ningún mal 
hago en eso, respondió el gallo, pues mi cantó 
sirve de despertador á los que han de levantarse para 
el trabajo. Eres un malvado , replicó el galo , pues 
tienes á la vez muchas mugeres, cuando los demás 
animales no tienen mas que una. ¿Qué culpa tengo 
en esto? ¿Yo acaso las busco? ¿río ves que rae 
las dan para multiplicar mas, á costa mia? No me 
convencen tus razones, repuso el gato, y echándose 
sobre él lo mató. 

, Cuando el capricho ocupa el lugár de lajas 1 - 
ticia y la razón, todo debe temerse. 

FABULA CU. 

EL AGUILA Y EL CUERVO. 

A rrojándose un águila sobre iih cordero )o arreba- 
tó en sus garras, lo cual viendo un cuervo, quiso 
hacerlo mismo, y echando á volar con mucha ve- 
locidad , se dejó caer sobre el cordero mas gordo 
• que vió en el rebaño , para llevárselo como el águila; 
pero enredó sus uñas en la lana , y no pudiendo 
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levantar el cordero ni desenredarse, quedó allí pre- 
sa, y corriendo á él el pastor , lo cogió, le cortó 
las alas, y la dio á los muchachos para jugar. En 
tal estada le preguntaron algunos qué ave era*, y 
el cuervo les respondió: En cuanto al pensamiento 
fui águila , pero ahora conozco bien que soy cuervo. 

Ninguno debe pretender hacer aquello que no 
alcanzan sus fuerzas, pues el que se atreve á ha- 
cer lo contrario, á mas del mal á que se espor 
ne , queda en una posición ridicula. 




FABULA CIH. 

LA ZORRA Y EL CHIBO. 

Cayó una zorra por un descuido en un pozo, y 
no podía salir de allí por ser algo alto el brocal ; 
pero llegó en esto un chivo sediento , y le pre- 
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guntó] s¡ el agua era dulce y abundante. La zorra 
le respondió: Baja, amigo, porque es tan buena , 
que no me canso de bebería. Bajó el chibo, y al 
momento la raposa, saltando sobre él y sirviéndose 
de sus cuernos como de escalera , salió del pozo , 
dejando en él al chibo. 

Algunos por no perecer ellos, pierden á otro*. 
No es de honrados procurar el provecho ij utilidad 
propios , causando la ruina agena. 



FABULA CIV. 

* 

LA BAPOSA Y LA ZARZA. 

Perseguida una raposa de los perros, se refugió 
en una zarza. Pero cuando sintió que sus espi- 
nas le destrozaban el pellejo , dijo entre sí : Desgra- 
ciada de mí ! que he venido á ampararme de una 
malvada, que me hará derramar mas sangre, que 
los perros que me perseguían. 

No busques el auxilio de los malos. Del per- 
verso no se debe esperar bien alguno. 

FABULA CV. 

EL HOMBRE Y EL IDOLO DE MADERA* 

C>i¡erto hombre que tenia un ídolo de madera, le 
pedia le diese riquezas y bienes ; pero mientras mas 
oraba mas adversa le era la suerte, y se empobrecía 
mas: tanto que un día enfadado el hombre, tomó 
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su ídolo por las piernas, y le rompióla cabeza con- 
tra la pared ; mas al romperse salió de ella gran 
cantidad de oro , el cual recojiendo el hombre , di- * 
30 : Seguramente que este dios es de ánimo bajo y 
perverso , pues mientras le rogaba y veneraba nada 
me concedía , y ahora que lo hiero y maltrato me 
da abundantes bienes. 

Demuestra esta fábula, que el malo ningún 
bien hace , si no se le fuerza á ello. 



FABULA CVI. 

EL PESCADOR Y LOS PECES. 

Trocaba la (lauta un pescador en su barquilla, cre- 
yendo que al son de la música vendrían los peces, 
y los cojeria con la mano; pero viendo que los pe- 
ces no hacían caso de la música, echó la red á 
la mar, y sacó muchos de ellos. Entonces excla- 
mó el pescador : ¡ O pescados , yo pensaba que vo- 
sotros gustábais de la música , pues he visto siem- 
pre que al salir del agua saltáis ; pero ahora conoz- 
co que me tiene mas provecho el servirme de la 
red que de la flauta. 

No proyectéis cosas nuevas si os va bien con 
las antiguas. Oid pues este consejo ' las cosas du- 
dosas no se deben adoptar creyendo han de tener 
un éxito seguro. 
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FABULA CVIK 

EL GATO Y LOS RATONES. 

Supo un gato que en una casa había muchos ra- 
tones, y fue allá para cazarlos. En efecto, en los 
primeros dias pilló muchos, pero al fin losralor.es 
viéndose tan perseguidos, determinaron no bajar, 
sino estarse en los lugares elevados á donde no po- 
día subir su enemigo. Sabida esta determinación por 
el gato , fingióse muerto , y se colgó por los pies de 
un madero que habia en la pared ; pero asomándo- 
se un ratón y viendo al gato de aquella suerte le 
dijo: Amigo, por mas que hagas el mortecino, no 
bajaré de aquí. 

El varón prudente puede ser una vez engañado 
por falsas palabras, pero no se fia mas de ellas. 
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FABULA CVIII. 

EL CAZADOR Y LA ABUTARDA. 

Dispuso un cazador sus redes en el campo para 
cazar grullas , y pilló en ellas una abutarda , la que 
viéndose presa , le pedia que la soltase ; y para lo- 
grarlo le pintaba su inofensivo carácter y no ser co- 
mo las demás aves. El cazador sondándose , dijo • 
Bien entiendo lo que dices ; pero tú ibas en com- 
pañía de las grullas , que ocasionan mucho daño en 
estos campos, y asi, pues con ellas te juntaste de- 
bes morir con ellas. 

Debe buscarse la compañía de los hítenos, y 
huir de la de los malos. 

FABULA CIX. 

EL PASTOR MENTIROSO. 

u n pastor que apacentaba sus ovejas en una mon- 
taña , pedia muchas veces socorro á los labradores que 
trabajaban en los campos vecinos , gritando que venia 
el lobo; acudiendo estos á su socorro nada encontraban, 
y se volvían á su trabajo. Habiendo el pastor repetido 
esto varias veces, y conociendo los labradores la burla, 
vino un dia el lobo efectivamente y entró á su rebaño. 
Entonces el pastor pidió socorro con grandes gritos, pe- 
ro los labradores , pensando que se burlaba , no fueron 
á socorrerlo, y asi el lobo mató muchas ovejas. 

Guardaos de ser mentirosos , porque es un vi- 
cio que Dios aborrece mucho. 

Al que acostumbra mentir, nadie lo cree aun 
cuando diga la verdad. 

10 
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FABULA CX. 

LA MADRE Y EL HIJO LADRO*. 

Kobo un muchacho una vez en la escuela á sus 
condiscípulos un objeto de poco valor, y lo trajo á 
su madre, la cual no se lo reprehendió de modo 
que el chico siguió robando otras cosas 9 y conforme 
iba creciendo fue haciendo robos de mas importancia, 
tanto que ya hombre fue preso y condenado á muer- 
te por el juez. Cuando lo llevaban al suplicio , vien- 
do que su madre lo seguía llorando y dando gemi- 
dos, pidió á los guardias le permitiesen hablarle 
al ordo , y accediendo ellos , se acercó la madre con 
presteza y puso el oido junto á la boca del hijo, 
pero este entonces le arrancó la oreja con los dien- 
tes ; y como la madre y los demás le reconviniesen, 
porque no solo mostraba su iniquidad como ladrón 
sino también en lo que acababa de hacer, él les di- 
jo : Esta muger es la causa de mi desgracia ; si cuan- 
do robé la primer cosa me hubiera castigado, no 
hubiera hecho después robos mayores, ni iría aho- 
ra á morir en un suplicio. 

Desde la infancia ha de empezar el padre á edu- 
car sus hijos , corrigiéndoles las faltas por leves 
que sean. Las faltas leves cuando no se corrigen 
conducen después d graves delitos. 

FABULA CXI. 

LA HORMIGA , LA PALOMA Y EL CAZADOR. 

A I ir á beber una hormiga eñ una fuente cayó en 
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el agua , y se ahogaba. Viendo lo cual una paloma, 
que estaba en un árbol prócsimo, le echó una ra- 
ma en la que se libertó. Llegó en esto un cazador 
y armó su arco para tirar á la paloma ; pero la hor- 
miga que \¡ó el peligro en que se hallaba su bien- 
hechora , corrió luego y dió un fuerte picotazo en 
el pie al cazador ; este sintiendo el dolor volvió la 
cara y dejó caer la flecha , á cuyo ruido advirtien- 
do la paloma el peligro, se escapó. # 

Esta fábula enseña, que asi como hasta los ani- 
males se muestran agradecidos d sus bienhechores, 
debe serlo aun mucho mas el hombre que goza de 
la razón que á aquellos falta. 

FABULA CXIL 

LA ABEJA Y JUPITER. 

J; ue la abeja á hacer sacrificio á los dioses , y 
ofreció miel á Júpiter , la que agradando mucho á 
este, le prometió concederle cualquier cosa que le 
pidiese. La abeja dijo entonces : ¡ O padre de los 
dioses ! te suplico que por única gracia me conce- 
das que cualquiera que llegare á las colmenas para 
hurtar la miel , y yo le pique , muera al momen- 
to. Júpiter que amaba á los hombres , discurrió ma- 
duramente sobre la gracia que la abeja pedia , y al 
fin , lo resolvió de esta manera : Bastante es que si 
picas , dejando el aguijón al que vaya á robar la 
miel , muráis al momento uno y otro , y que tu 
vida sea el mismo aguijón con que picas. 

Enseña esta fábula, que los mala que pedi- 
mos contra nuestros enemigos , se vuelven muchas 
veces en contra nuestra. 
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FABULA CXIÜ. 



MERCURIO Y EL LEÑADOR. 

Cortaba madera un leñador en la ribera de un rio 
que estaba consagrado á Mercurio , y se le cayó el 
hacha al agua , de lo cual sumamente aflijido el po- 
bre hombre se puso á llorar en la orilla. Movido el 
dios de compasión se le apareció preguntándole la 
causa *de su pesar. Después de informado de todo, 
le presentó al leñador un hacha de oro , diciéndole 
si era aquella la hacha que habia perdido , pero él 
respondió que no. Después le enseñó Mercurio una 
hacha de plata , y le dijo si era aquella , pero 
el leñador respondió que no era tampoco. Entonces 
le enseñó una de hierro , que vista por el leñador 
dijo sar la suya. El dios, conociendo en esto su bon- 
dad y virtud , le dió en premio las tres hachas. El 
leñador Heno de gozo contó el suceso á sus com- 
pañeros , uno de los cuales quiso probar fortuna , 
y yendo al rio dejó caer en él su hacha y se puso 
á llorar. Apareciósele Mercurio , y preguntándole por- 
qué lloraba, luego que le manifestó la causa,, le 
presentó una hacha de oro, y le dijo si era aque- 
lla la que habia perdido. El hombre respondió que 
sí, y conociendo el dios su impostura, no le dió la 
de oro, ni le devolvió la suya. 

Esta fábula enseña, que tan propicio como es 
Dios para el bueno, tan severo suele ser para el 
malo. 
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FABULA CXIV. 

EL HOMBRE Y LA PULGA. 

I^icó una pulga á un hombre, y éste sintiendo la 
picada la cogió y se disponía á matarla , cuando la 
pulga le dijo : Considera que soy de un género de 
insectos que no tiene otro pasto que la sangre hu- 
mana , y así no es justo que me mates , siendo asi 
que no he querido hacerte mayor daño. Con tanta 
mas razón, respondió el hombre sonriéndose, se- 
rás muerta entre mis uñas , pues también le es lí- 
cito á ellas matarte por este motivo. 

Esta fábula demuestra, que se debe compade- 
cer d los malos , ya pequen en poco ó en mucho. 
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FABULA CXV. 



EL HOMBRE Y LAS DOS MUGE RES. 

d¡erto hombre dado á los deleites, estando ya en 
la mitad de la vida y con el pelo entrecano-, te&ia 
consigo dos mugeres , una de ellas joven y otra de 
mas edad , habitando todos juntos en una misma ca- 
sa ; y como una y otra lo peinasen , la jóven, para 
que no pareciese de tanta edad , le quitaba todos 
los cabellos blancos, y la vieja, para hacerle nvas 
viejo á fin de que disgustase á la jóven , le quita- 
ba todos los negros, de modo que por último de- 
jaron al pobre hombre sin un cabello. 

Esta fábula enseba, que lo que conviene mas al 
hombre anciano es carecer de mugeres , y mucho, 
mas de mugeres que no sean de su edad. 



FABULA CXVl. 



EL LABRADOR Y SUS HIJOS. 



■listando un labrador muy cercano á la muerte * 
llamó á sus hijos y les dijo : Hijos mios , antes 
que yo muera, deseo instruiros de todo, y por tan- 
to os digo , que dejo cuantos bienes poseo en nues- 
tra viña; y asi, cuando quisiereis partirlos entre vo- 
sotros . buscadlos en ella y allí los hallareis. Después 
de haber fallecido el padre, se fueron ellos á la 
viña á buscar los bienes que les habia dicho, y 
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creyendo hallar un tesoro , cavaron la viña con mu- 
cho afán y no hallaron el tesoro que creían , pero 
como la viña fue muy cavada , dió mucho fruto aquel 
año; al partirlo los hijos entre sí dijo uno de ellos: 
Los frutos de la viña son sin duda el tesoro que 
nuestro padre nos ha dejado. 

El trabajo es el verdadero tesoro del hombre. 

FABULA CXVII. 

EL LOBO, LA MIGER Y EL NIÑO. 

Andando de caza un lobo hambriento se acercó 
con cautela á una casa de campo , con la esperanza 
de pillar allí alguna cosa* Al llegar el lobo, oyó 
que una madre decía á su hijo que lloraba ; Si no 
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callas te echaré al lobo. Creyendo el lobo estas pa- 
labras, pasó toda la noche esperando que la madre 
le diese á su hijo según lo había prometido. Mas 
el hijo, después que lloró mucho se quedó dormi- 
do, y al ver el lobo que no le cumplían la pro- 
mesa, trató de volverse á su guarida; pero vién- 
dolo el perro de la casa le acometió , y acudiendo 
gente á los ladridos lo mataron. 

No se deben creer las palabras de las madres 
contra los hijos cuando están airadas , pues el amor 
maternal es siempre superior á la ira. 

FABULA CXVIII. 

LA TORTUGA Y EL AGUILA. 

Cierto dia una tortuga se enfadó de andar siem- 
pre por la tierra , y suplicó al águila que la levan- 
tase en el aire lo mas alto que fuese posible. El 
águila para darle gusto la tomó con sus uñas , y la 
subió hasta las nubes. La tortuga viéndose tan ele- 
vada, dijo: ¡O reyna mia! cuánta envidia me ten- 
drán ahora todos los animales que me miran en 
tanta elevación sobre ellos ! No pudiendo el águila 
sufrir la vanidad de la tortuga la soltó, y cayen- 
do desde lo alto sobre unas peñas se hizo pedazos, 
pagando de esta manera su loco orgullo. 

Es locura el engreírse con los favores de la 
fortuna ; los principios mas prósperos acaban d ve- 
ces en graves desgracias. 
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LAS DOS LANGOSTAS. 

Decía á su hija una langosta ¡ Hija mia , tú de- 
berías corregirte de un defecto quenolo en tí, yes 
que andas con las piernas torcidas ; ¿por qué no las en- 
derezas? Madre mía, respondió la hija , yo no hago 
mas de lo que vos hacéis; si andáis de la misma 
manera, ¿cómo queréis que yo me corrija? Es me- 
nester , señora , que os corrijais yos primero. 

Antes que reprehendas á otro ^ mírate á tí 
mismo, corrigiendo en lo posible tus faltas. 




%£-*_^m R 1l ' 



FABULA CXX. 

EL BORRICO VESTIDO CON LA PIEL DE LEON. 

Cierto borrico se vistió con una piel de león que 
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encontró en el camino, y se fue al monte, donde 
creyendo que era un león, todos los animales le 
temían, de suerte que el espanto era general en 
aquella comarca. El borrico entre sí se daba la en- 
horabuena de haber tomado aquel traje que lo ha- 
cia tan respetable y temido. El hombre que le ha- 
bía perdido , y que iba en busca de él , viéndole 
desde lejos no le conoció, y se asustó también; mas 
como debajo de la piel del león le descubriese una 
de sus largas orejas , conoció que era el borrico que 
buscaba , y entonces llegándose á él lo molió á palos. 

Nadie se (ftbe preciar de falsas cualidades. El 
ignorante no debe mostrarse como sabio , pues fá • 
cilmente enseñará la oreja como el asno de la fá- 
bula. 



FABULA CXXI. 

LA RANA Y LA RAPOSA. 

Salió una rana de sus lagunas, y se fue entre 
los demás animales , diciéndoles que era mas hábil 
en la medicina que Hipócrates y Galeno ; y como 
ellos diesen crédito á su jactancia y elocuencia , la 
raposa riyéndose de su credulidad les dijo: ¿Cómo 
podéis pensar que la rana puede curar la mas pe- 
queña enfermedad ? Si ella fuese médico , como pen- 
sáis y os dice , no estaría tan eoferma como de- 
muestra el color de su boca , pues se hubiera cu- 
rado á si misma primero. 

Es necedad hacer alarde de profesar una cien- 
cia que se ignora. 
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FABULA CXXU. 



LOS VERBOS. 

un perro de mala índole que mordía á cuan- 
tos pasaban cerca de él , le pusieron un cencerro, á 
fin de que oyendo el ruido todos le huyesen. El 
perro creyendo que le habían puesto el cencerro para 
adorno , se presentaba muy ufano , y no hacia caso 
de las demás perros ; pero otro perro viejo y espe- 
rimentado , viéndole tan altivo y soberbio , le re- 
prehendió con estas palabras : ¿Cómo eres tan necio 
é ignorante , que crees que tu amo te ha hecho ho- 
nor en ponerte el cencerro ? Sabe, pues, que ese cen- 
cerro es tu mayor vergüenza , y un testimonio de 
tu maldad, para que todos se guarden de tí. Oyen- 
do este desengaño , se fue el perro Heno de confu- 
sión . y se escondió en un lugar oculto , de donde 
jamas salió* 

Muchos *e vanaglorian de lo que debían aver-t 
gonzarse, y hacen gala de su misma infamia. 

FABULA GXXI1I. 

EL CAMELLO V JUPITER. 

\^¡endo un camello que los toros tenían cuernos 
para su defensa, y que él no tenia arma alguna para 
defenderse , estaba muy disgustado, y fue á presen- 
tar su queja á Júpiter de esta manera: Es vergon- 
zoso que una bestia tan grande como yo , no tenga 
ni armas ni defensa alguna ; pues los toros tienen 
cuernos , los puercos dientes , los erizos púas , los 
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gatos uñas , y asi á proporción todos los animales; 
por tanto te ruego , que me des cuernos como los 
de los toros , para defenderme de mis enemigos. En- 
tonces Júpiter enfadado le dijo : Porque no estás con- 
tento con lo que te d¡ó la natura leza, te quito las 
orejas; y se las arrancó. 

El que codicia lo de otros , merece que le 
quiten lo suyo. Contentos con lo que la natura- 
leza os ha dado. 

FABULA CXXIV. 

LA OLLA DE COBRE Y LA DE BARRO. 

C^alió de madre un rio y se llevó dos ollas, launa 
de cobre, la otra de barro. El movimiento de las 
dos no era igual, porque la de barro como mas li- 
gera iba delante , y la de cobre mas atrás por ser 
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mas pesada. La de cobre decía á la de barro , que 
la esperase un poco para ir en su compañía, y que 
no temiese, pues no la haría daño alguno. Aunque 
yo creo tus palabras , respondió la de barro , no 
quiero esperarte, porque temo que la corriente y 
movimiento del agua nos haga chocar, y entonces 
seria yo la que recibiría todo el daño. 

Conviene mejor tener por compañeros á tos 
iguales que á los mas poderosos , pues estos pueden 
hacer daño, y ellos no pueden recibirlo. 

FABULA CXXV. 

LOS CUATRO BUEYES. 

Cuatro bueyes grandes y fuertes hicieron compa- 
ñía , y se juraron estrecha amistad. Iban juntos á 
pacer á los prados , se defendían mutuamente de sus 
enemigos, y vivían en perpetua concordia. El lobo 
que vió no podia embestirles estáñelo siempre uni- 
dos, ideó un engaño para indisponerlos entre si 
y que se separasen , diciendo á cada uno en parti- 
cular, que los otros se burlaban de él y que le 
aborrecían. De esta manera logró que unos se re- 
celasen de otros , y las sospechas creciesen en tan- 
to grado que se rompió su alianza, y salían solos 
á pacer. El lobo Tiendo el buen éxito de su enga- 
ño, los fue cazando y matando uno á uno. El úl- 
timo buey antes de morir dijo estas palabras : Se- 
guramente morimos por nuestra culpa , por dar cré- 
dito á los malos consejos del lobo ; pues si hubié- 
ramos permanecido unidos, de ningún modo hubie- 
ra podido devorarnos. 

Aun á los mas débiles da fuerza la unión wr- 
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dadera ; por el contrario, la discordia destruye has- 
ta á los mas fuertes. 




FABULA CXXVI. 

LOS DOS AMIGOS Y EL OSO. 

Dos amigos que iban de camino, vieron venir un 
oso: en este conflicto, uno de ellos se subió á un 
árbol lo mas presto que pudo, mientras el otro no 
tuvo otro recurso que tenderse en el suelo, sin res- 
pirar, haciendo el muerto. Cuando llegó el oso, vol- 
vió y revolvió al que estaba tendido en el suelo, 
le olió por largo rato la boca y los oidos , y pen- 
sando que estaba muerto le dejó, y se fue para la 
montaña. Después de ido el oso bajó el que esta- 
ba en el árbol y dijo á su compañero : Cuéntame 
lo que te decía el oso cuando te hablaba al oido. 
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A lo que el amigo le respondió: Ciertamente me 
ha dado un buen consejo, y es, que no me acom- 
pañe con amigos como tú. 

Esta fábula enseña, que no se debe estimar 
al amigo que no sabe serlo en las ocasiones. 

FABULA CXXV1I. 

EL LEON, EL TORO Y EL CHIBO. 

Un león que iba cazando halló un toro muy gran- 
de que pacía en un prado , pero viendo este que el 
Icón venia hacia él , huyó luego á la montaña , y 
buscando lugar seguro para esconderse, llegó á una 
cueva en que vivia un chibo; pero al ir á entraren 
ella , el chibo con los cuernos le impidió la entra- 
da , de manera que el toro , temiendo no le alcanza- 
se el león, siguió adelante diciendo asi: Ahora te 
sufro esta injuria ; pero sabe que no te temo á tí, 
sino al león que me sigue , pues sino ya te ense- 
ñaría lo peligroso que es pelear conmigo. 

Al desgraciado no sé le debe agravar su des- 
gracia. 

FABULA CXXVIII. 

EL PAVO REAL Y LA GRULLA. 

Convidó un pavo real á una grulla á cenar , ydís* 
putando entre si sobre las prendas naturales de que 
estaban dotados , comenzó el pavo á alabar sus lin- 
das plumas, y abriendo su cola decia: Mira qué 



Digitized by 



160 

abanico tan rico ; seguramente no tienes tú cosa tan 
bella. Confieso , dijo la grulla , que eres mas hermo- 
so que yo, y que tus plumas son mas vistosas; pero 
tú no puedes volar por los aires , y tienes que vivir 
en el suelo. Mis plumas no son tan hermosas , pero 
son mucho mas útiles, pues me levantan y ele- 
van hasta las nubes , y desde allí contemplo las ma- 
ravillas del mundo, y lo veo todo bajo mis pies. 

Ninguno debe despreciar á otro. Cada cual 
tiene sus cualidades y sus perfecciones: el que ca- 
rece de lo que tú posees , acaso tiene lo que d 
ti te falta. 

FABULA CXXIX. 

EL TIGRE Y EL CAZADOR. 

Perseguía sin tregua á las fieras un cazador dies- 
tro en manejar el arco, pero el tigre viéndolas te- 
merosas y fugitivas les dijo hiciesen frente al ca- 
zador, y que él por su parte ya sabia el modo de 
combatirlo. Poco después de esto se presentó el ca- 
zador , y el tigre fue herido de muerte en el com- 
bate. Viendo una zorra al tigre que huia de aquella 
manera , le preguntó quien había sido capaz de he- 
rir á fiera tan valiente, á lo que él le respondió, 
que no sabia quien lo habia herido, pero que la 
magnitud de la herida demostraba haber sido hecha 
por una mano varonil. 

Los fuertes son por lo común temerarios , pe- 
ro el arte y el ingenio pueden á veces mas que la 
fuerza. 
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FABULA CXXX. 

EL AVARIENTO Y EL ENVIDIOSO. 

Dos hombres, uno avariento y otro envidioso, 
oraban á Júpiter, el cual envió á Apolo para que 
satisfaciera sus votos. Apolo les dijo pidiesen lo que 
quisieran , pero con la condición de que uno de ellos 
pidiera para el otro, y que este otro recibiera el 
duplicado. Oyendo esto el avariento , quiso que pi- 
diese primero el envidioso, para tener el doble de 
lo que él pidiese, pensando que pediría riquezas. £1 
envidioso viendo que él había de ser el primero en 
pedir, y que por lo mismo el avariento había de re- 
cibir doble que él , no pudendo encubrir su envi- 
dia, pidió que á él le sacasen un ojo, para que al 
avariento le sacasen los dos. 

La avaricia es insaciable , pero la envidia es 
tina locura mayor. El envidioso , con tal de causar 
daño d otro se sacrifica á sí mismo. 

FABULA CXXXI. 

EL ARBOL Y LA CAÑA. 

Roto por el huracán un árbol corpulento, cayó 
en un rio, y arrebatado por la corriente fueron á 
dar sus ramas contra una caña. El árbol se admiró 
mucho de ver que esta permanecía firme á pesar 
del desencadenamiento de los elementos , pero ella 
le dijo: Es muy natural el que no sufra yo da- 
ño, pues me doblo y cedo fácilmente á todos los 
vientos ; por el contrario tú que has querido resis- 
tí 



Digitized by Google 



162 

tirios has sido tronchado por ellos* 

No se debe resistir á los mas fuertes ; sino ce- 
der á ellos dejando pasar su fuerza. 




FABULA CXXXII. 

JÚPITER Y LA MONA. 

Júpiter mandó un dia que todos los animales vi- 
niesen con sus hijos á su presencia ; para ver cual 
de ellos era mas hermoso. Todos comparecieron , y 
entre ellos vino la mona con su hijo , y presentán- 
dolo á Júpiter dijo asi: O Júpiter, tú sabes que 
llevo ventaja á todos , aunque algunos creen lo con- 
trario, pero es seguro que mi hijo es el mas her- 
moso de cuantos están aqui presentes. Oyendo estas 
palabras Júpiter, empezó á reírse y le dijo: "No te 
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alabes á tí misma ni á tus cosas , si no quieres que 
todos se burlen de tí. 

El alabarse á si mismo es una vanidad necia: 
el mérito propio debe callarse, y dejar á los de- 
mas que lo conozcan y lo alaben. 



FABULA CXXXIII. 

EL JÓVEN Y EL LADRON. 

Estando un jóven sentado junto á un pozo, vino 
un ladrón á robarle, y el jóven al verlo venir, co- 
nociendo su intención, fingió que lloraba con mu- 
chos extremos de tristeza. Entonces le preguntó el 
ladrón por qué se aflijia de aquella manera. Ay! di- 
jo el mozo, vine aquí con un cántaro de oro á sacar 
agua , se me ha roto la soga , y se ha quedado el 
cántaro dentro del pozo. El ladrón oyendo esto se 
quitó sus vestidos y bajó luego al pozo para sacar- 
lo ; pero mientras él estaba abajo buscando lo que 
no habia, el mozo tomó los vestidos del ladrón y 
se fue. 

Al malo , de tal modo le ciega muchas veces 
su malicia , que no advirtiendo los peligros sepre- 
oipita en ellos. 



FABULA CXXXIV. 



LA CORNEJA SEDIENTA. 



F ue á beber á un pozo una corneja sedienta, y 
encontró allí un cubo en que habia un poco do agua, 

11* 
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¡pero tan honda que no podía alcanzarla ; mas la 
misma fuerza de la sed que padecía le hizo inge- 
niarse, y asi trajo con el pico muchas piedrecitas y 
las fue echando en el cubo , hasta que el agua su- 
bió y pudo beber, satisfaciendo asi su sed. 

Puede mas el arte y el ingenio que la fuerza. 

FABULA CXXXV. 

EL LEON Y LA CABRA. 

un león hambriento una cabra que pacía en 
lo alto de un risco, y conociendo que era inaccesi- 
ble la subida , le empezó á hablar amigablemente en 
esta forma : Amiga , le decia , qué haces sobre esas 
áridas peñas , donde no puedes hallar yerba que co- 
mer. Deja ese sitio tan estéril, y bájate á los verdes 
prados donde yo habito. Baja pues , amiga. Tienes 
razón , respondió la cabra , bajaré á pacer en estos 
prados con mucho gusto; pero bien entendido , aña- 
dió con tono de burla, que esto será cuando te 
hallas ido bien lejos de ellos. 

No des oidos con facilidad d todos , pues mu- 
chos aconsejan d los demás lo que les acomoda á 
ellos mismos. 

■ 

FABULA CXXXVI. 

EL LABRADOR Y EL TORO. 

Tenia un labrador un toro que le embestía siem- 
pre con los cuernos , y determinó cortárselos , pen- 
sando que asi no le haría daño; pero el toro irri- 
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ra con los pies , de modo que llenaba á todos y al 
amo mismo de polvo y arena. Entonces dijo el la- 
brador : ¿ De qué me ha servido el cortar los cuer- 
nos á este animal de condición tan perversa; mas 
daño me hace con sus pies que antes con *us cuer- 
nos ; lo mejor será entregarlo al carnicero para que 
lo mate. 

Los hombres incorregibles son semejantes d los 
toros bravios , que vienen á parar tarde ó tem- 
prano en pagar con la vida sus delitos. 

FABULA CXXXVII. 



LA MONA Y SUS HIJOS. 

jP arió una mona dos hijos á la vez , pero amaba 
y queria mas al uno que al otro , de manera que 
al uno lo alhagaba de continuo , y al otro jamas le 
hacía fiesta alguna. Yendo una vez la mona por una 
montaña con sus hijos , la embistió un cazador con 
sus perros , y para escaparse de aquel peligro , tomó 
en sus brazos el hijo que mas amaba , y al otro le 
mandó que subiese sobre sus espaldas , y de esta 
manera comenzó á huir. Mas viéndose acosada y 
huyendo desatentadamente, dió al que llevaba en 
los brazos contra una piedra y lo mató , mientras 
el otro de quien no se cuidaba , agarrado á sus es- 
paldas escapó sin recibir daño. 

Es frecuente que los hijos que mas aman los 
padres sufran desgracias por la demasiada con- 
descendencia con que son tratados , asi como tam- 
bién que los menos queridos reciban educación me- 
jor y mas conveniente. 
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FABULA CXXXVHL 

EL PESCADOR Y EL PEZ. 

Sacó un' pescador un pez pequeño , el cual le dijo: 
Ruégote que tengas compasión de mí, y que me 
dejes ir , porque soy pequeñito y no sacarás pro- 
vecho de mi , y te prometo que cuando sea mas 
grande volveré á esta orilla para que me pesques 
otra vez. 

Yo no sé , respondió el pescador , sí serias tan 
tonto que me cumplieses tu palabra ; pero sé bien 
que no soy tan necio que me fie de ti , y deje lo 
cierto por lo dudoso. 

Es una locura aventurar lo seguro , aunque sea 
pequeño , por la esperanza de cosas mayores pero 
inciertas. 
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FABULA CXXXIX. 

- 1 

EL CAMINANTE Y EL SÁTIRO. 

Compadecido un sátiro de un caminante á quien 
encontró metido en la nieve y casi helado , se lo lle- 
vó á su cueva , y lo puso junto al fuego para que 
se reanimase. Él hombre se arrimaba las manos á 
la boca y soplaba en ellas , y preguntándole el sá- 
tiro porque hacia aquello, le respondió que para 
calentárselas. Poco después se sentaron á la mesa, y 
como el hombre soplase también la comida, le vol- 
vió á preguntar el sátiro con qué objeto lo hacia , 
y él le respondió que para enfriarla. En cuanto el 
sátiro oyó esto, echó fuera al hombre diciendo: 
No quiero tener en mi cueva á quien tiene boca de 
propiedades tan contrarias. 

Guardaos de tener con vosotros á hombres cu- 
ya lengua esté hecha al doblez y la falsedad. 

m 

FABULA CXL. 

EL TORO Y EL RATON. 

Estando echado para descansar un toro corpulento, 
era molestado de un ratón que con sus pequeños 
dientes le mordía. El toro se volvía de una á otra 
parte para echar de sí al ratón , .pero este se es- 
condía en un agujero , y después volvía á molestar al 
toro, y tantas veces hizo esto, que el toro rojia 
lleno de ira, pues no se podia vengar de él á causa 
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de su misma pequeñez. Viendo esto el ratón le de- 
cía; En vano te cansas, pues aunque la naturale- 
za te ha dado un cuerpo tan grande , y tanta fuer- 
za, no puedes hacerme daño. 

No deben los poderosos menospreciar á los pe- 
queños por humildes que sean , pues hasta el mas 
débil es malo para enemigo. 



FABULA CXLI. 

LA GALLINA Y LOS HÜEVOS DE ORO. 

Tenia cierto hombre una gallina que cada dia le 
ponía un huevo de oro , y creyendo encontrar en 
las entrañas de la gallina una gran masa de oro, 
la mató ; mas al abrirla vió que por dentro era igual 
á las demás de su especie , de modo que impaciente 
por conseguir de una vez gran cantidad de riqueza, 
se privó él mismo sin fruto de las abundantes que 
la gallina le daba. 

Es conveniente estar contentos con lo que $f 
tiene , y huir de la insaciable codicia. 

FABULA CXLII. 

EL VAQUERO Y EL LEON. 

Ha vaquero que apacentaba una numerosa va* 
cada echó de menos un becerro , y siendo vanas 
cuantas diligencias hacia para encontrarlo , ofreció á 
Júpiter sacrificarle un cabrito si le mostraba el si- 
tio en que se ocultaba el ladrón que lo había ro- 
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bado. Entrando después , siguiendo sus pesquizas, en 
un bosque cercano , vió que un león estaba devoran- 
do el becerro perdido , y lleno de terror alzó las ma- 
nos al cielo temblando, y dijo: Oh altísimo Júpi- 
ter ! te habia ofrecido un cabrito si me concedías des- 
cubriese al que habia robado el becerro , mas ahora 
prometo sacrificarte un toro si escapo de sus garras. 

Los hombres desgraciados encuentran por lo 
común su daño hasta en el mismo bien que desean. 




FABULA CXLIII. 

■** EL LOBO Y EL CABRITO. 

j "O 

M Jl acia un cabrito en un prado cercano á su casa, 

oiW y viéndole un lobo se llegó á él para matarlo , 

lo P 
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el cabrito advirtiendo el peligro huyó , y se metió 
en el corral donde estaban los carneros. Viendo el 
Jobo burladas sus esperanzas, trató de atraerlo con 
palabras amistosas: ¿Animal impcudente y loco, le 
decia, qué buscas ahí entre los carneros? ¿Noves 
el suelo lleno de la sangre de los que mata todos 
los dias el carnicero ? No vivas ahí , hijo mió , pues 
un dia ú otro te matarán; sal luego, y vuélvete 
al prado á pacer. Señor lobo, respondió el corde- 
ro, no toméis tanto cuidado por mi, pues vues- 
tras palabras no lograrán que salga de aquí; por- 
que mas quiero que el carnicero me mate , que no 
que vos me devoréis. 

Si alguno, sin pedírselo, se empeña en dar 
consejo, es de sospechar quiera engañar, y en tal 
caso no se debe dar crédito á sus palabras. 



FABULA CXLIV. 



LA GATA CONVERTIDA EN MÜGER. 

Cierto jóven á quien agradaba mucho una gata 
muy bella , pidió á Vénus la convirtiese en muger. 
La diosa propicia accedió á su ruego y la transfor- 
mó en una joven en extremo hermosa. El mancebo 
leño de gozo se la llevó consigo, pero estando sen- 
tados juntos en su gabinete, quiso la diosa probar 
si mudada la forma habrían también cambiado las 
ibres de la gata, y para ello hizo aparecer 













1» 


1 



la transformada gata cuando olvidada de su nueva 
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figura y de sus amores se echó á pillarlo; de lo 
<;ual indignada la diosa la volvió á su forma pri- 
mitiva. 

Aunque se mude de condición y estado, se 
conservan siempre en ellos las costumbres pri- 
meras. 



FABULA CXLV. 

LA PRUEBA DE LA AMISTAD. 



Lucano , sábio de la Arabia , después de haber da- 
do muy sábios consejos á su hijo, le preguntó si 
tenia muchos amigos : Según creo, respondió este, 
tengo mas de ciento. Hijo , dijole el padre , no 
puedes decir que uno es amigo tuyo hasta que 
Jo hayas probado. Yo que tengo mas años que tú, 
hasta ahora no he hallado sino un medio amigo, 
y ¿tú sin haberlos probado dices que tienes cien- 
to?; pruébalos primero antes de creer que son ami- 
gos. Y preguntándole el hijo cómo los habia de 
probar, le dijo el padre: Ve y mata un becer- 
ro , mételo en un saco , que salpicará? un poco 
de sangre por fuera, llévalo á alguno de esos 
amigos, y dile que es un hombre que has muer- 
to, y que le ruegas como amigo, te ayude á ocul- 
tar tu delito y á enterrarlo, para que la justicia 
no te castigue. Asi los irás luego probando á to- 
dos, y verás si alguno de ellos es tu amigo ver- 
dadero. 

El hijo hizo cuanto el padre le aconsejó, pero 
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el primer amigo á quien se dirigió, le dijo: Ami- 
go , vete allá con tu muerto , no entres con él en 
mi casa ; si cometiste ese delito , prepárate para el 
castigo. Yendo después á los otros amigos con la 
misma súplica, todos le respondieron casi del mis- 
mo modo, echándose fuera del compromiso. 

Volvió el hijo , y refiriéndole al padre lo que 
le habia sucedido, le dijo este: Hasta aquí has ex- 
perimentado lo que dice el filósofo, que muchos 
son los que se llaman amigos, pero que en reali- 
dad lo son pocos ó ninguno. Ahora vé á aquel 
medio amigo mió, y haz con él la misma prue- 
ba, á ver lo que te dice. El hijo fue en efecto, 
y le dijo lo mismo que habia dicho á sus fingidos 
amigos; oyendo lo cual aquel hombre, lo hizo en- 
trar con sigilo , y haciendo retirar á toda la fami- 
lia , luego que quedaron solos , empezó á cabar pa- 
ra enterrar el saco con el muerto sin que nadie lo 
supiese ; pero no fué menester , porque el jóven le 
descubrió todo el hecho, y dándole las debidas gra- 
cias se volvió á su padre, y le refirió lo que le 
habia pasado. Entonces le dijo el padre : De se- 
mejantes amigos habla el filósofo, cuando dice, que 
únicamente es buen amigo , el que ayuda en la ne- 
cesidad. 

Viendo el hijo que un medio amigo hacia esto, 
preguntó al padre si habia visto alguna vez un ami- 
go entero: No lo he visto jamás, le respondió este, 
pero he oido hablar de uno. Rogóle el hijo enton- 
ces que se lo refiriese , y el padre le habló así : Oí con- 
tar que dos mercaderes , uno de los cuales vivía en 
Egipto y el otro en Beldach , se estimaban mutua- 
mente , aunque sin conocerse mas que por la corres- 
pondencia que seguían en su comercio. Pasado algún 
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tiempo , como el mercader de Beldach fuese á Egip- 
to , salió su amigo á recibirle , y se lo llevó á su 




casa donde le trató con la mayor amistad. Estan- 
do allí muy obsequiado el mercader de Beldach cayó 
gravemente enfermo , y su amigo llamó á los médi- 
cos, los que después de examinar los síntomas de 
la enfermedad dijeron que su mal no era del cuer- 
po , sino del ánimo , pues sin duda estaba poseído 
de un deseo invencible de amor hácia alguna mu- 
ger , ó de codicia. Oida la relación de los médicos, 
el mercader de Egipto se llegó á su amigo y le dijo, 
si habia en la casa alguna muger de la eual estu- 
viese enamorado y fuese causa de su mal; y di- 
ciendo el enfermo que se las mostrase y que él 
diría la verdad , hizo al momento poner delante de 
él todas las mugeres de su casa. Entre ellas habia 
una jóven muy hermosa, á la cual amaba él mu- 
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eho , y la tenia para casarse con ella , y viéndola 
el de Beldach , dijo: Amigo, de esta depende mi 1 
vida ó mi muerte. En cuanto el egipcio oyó estas- ■ 
palabras, le entregó aquella jóven por muger , y ca- 
sándose su amigo con ella cobró al instante la sa- 
lud , poco después de lo cual se volvió á su tierra. 

Algún tiempo después sucedió que el mercader 
de Egipto perdió todos sus bienes, y viéndose re- 
ducido á la mayor miseria , determinó ir á ampa- 
rarse de su amigo el de Beldach. Llegó allí una no- 
che, y sumamente desconsolado se fue al templo. 
Al salir , vió que dos hombres reñian , uno de los 
cuales mató al otro , y se escapó j y quedándose 
aterrado el mercader de Egipto, los vecinos que 
acudieron al ruido , viéndolo cerca del muerto le 
prendieron , y preguntaron si había él matado aquel 
hombre. El mercader que cansado de su desgracia 
deseaba morir , dijo que sí; Oido esto le llevaron á 
los jueces, lós cuales le condenaron á muerte; y 
acudiendo según costumbre mucho gentío á ver la 
ejecución , también fue entre otros su amigo , y vien- 
do que el que Uévaban al patíbulo era su amigo el 
de Egipto, acordándose de los muchos beneficios 
que le había hecho , quiso morir por él , y dijo en 
alta voz á los jueces, que aquel que llevaban al 
suplicio era inocente, pues él era el que habia he- 
cho la muerte. Los jueces oyendo esto estaban per- 
plejos y consultaban entre sí , cuando el hombre que 
verdaderamente habia cometido el homicidio, y se 
hallaba presente , viendo la fidelidad y amor de los 
dos amigos , y que el uno quería morir por el otro, 
no pudo disimular mas , é instigado de su propia 
conciencia, se fue á los jueces y dijo-' Oid, seño- 
res. La justicia divina me castigaría gravemente , si 
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no confesara mi delito. Yo fui quien mató á aquel 
hombre que ballásteis en la calle , no lo dudéis, 







Al 





este inocente. Los jueces viendo i:n caso tan es- 
t ra ño , condujeron á los tres en presencia del Rey, 
refiriéndole lo que habia sucedido. El Rey , oyendo 
que el culpado habia confesado la culpa tan ingenua- 
mente , solo con el fin de librar á un inocente , le 
perdonó la vida , y el mercader de Beldach se llevó 
á su casa al de Egipto , y consolándole de sus des- 
gracias le dijo: Si quieres vivir en mi compañía, 
cuanto tengo será tuyo ; y si quieres volverte á tu 
tierra , dividamós mi fortuna , toma ana parte , y 
yo me quedaré con la otra. Lo hicieron asi , y el 
mercader de Egipto tomó la mitad de los bienes que 
le dió su amigo , y se volvió á su tierra. 

Las desdichas de un amigo las siente como su* 
yas el que es amigo verdadero. 

La amistad que no ha sido probada en la adver- 
sa fortuna no debe inspirar una total confianza. 



FABULA CXLVI. 

LOS DOS ENEMIGOS. 

Dos hon nbres de ánimo iracundo , enemistado» 
entre sí , navegaban en una misma nave , y no que- 
riendo estar juntos , uno se fue á la popa y otro á la 
proa. Levantóse de repente una terrible tempestad 
que puso el barco en gran peligro , lo cual viendo 
el que estaba en la proa , preguntó al piloto qué parte 
de la nave era la primera que se sumerjia , y res- 
pondiéndole este que la popa , dijo él : Entonces mué- 
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de este, habían pintado en lo: 
animales y de fieras, y entn 
cuya vista irritaba en extreme 
que aquel animal era causa de 
parándose á mirarlo de cerca 
maldita fiera ! por tí y por eí 
e estoy encerrado en esta casa 
Dando un puñetazo en la ca- 
esto, se hirió la mano con 
n la pared detrás del tapiz, y 
la herida, le sobrevino una 
ndo á los pocos días ; de mo- 
ionó la muerte del jóven á 

de su padre. 
precauciones para evitar cier- 
oías. 



vJLA CXLIX. 



AVARIENTO. 



iro vendió cuanto poseía y con- 
oro , el cual enterró en un lu- 
ndo todo su ánimo y su pensa- 
tesoro , iba diariamente á visi- 
ido por otro hombre fue á aquel 
1 oro y se lo llevó. Cuando el 
i costumbre á visitar el tesoro, y 
ierra y que lo habían robado , se 
arrancarse los cabellos. Uno que 
bremos que hacia aquel hombre, 
-pues de informarse de la causa de 
12 
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ro contento , pues veré primero perecer á mi ene- ¡ 
migo. 

El odio de las enemistades lleva d la locura 
de perderse á 8% mismo con tal de dañar al que 
se odia. 



FABULA CXLVII. 



EL LABRADOR Y LA FORTUNA. 

Estando arando un labrador tropezó con la reja en 
un tesoro, y lleno de contento daba gracias á la 
tierra por habérselo dado. Viendo la fortuna que el 
labrador no se le mostraba agradecido dijo : Este 
necio no me da gracias del bien que le concedo, 
siendo asi que tantas veces me había rogado antes 
con promesas y votos para que lo favoreciese. 
Se debe agradecer el beneficio recibido. 



FABULA CXLVIII. 

EL HIJO Y EL PADRE. 

Tenia un anciano un hijo de ánimo atrevido y va- 
liente | muy aficionado á los placeres de la caza, 
pero habiendo una noche soñado el padre que su 
hijo había sido despedazado por un león , temiendo 
que el sueño fuese un vaticinio , hizo fabricar una 
magnífica casa en una situación muy hermosa , y en 
ella encerró á su hijo, haciéndolo custodiar cuidado- 
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sámente. Para recreo de este , habían pintado en los 
tapices toda clase de animales y de fieras, y entre 
estas estaba un león , cuya vista irritaba en extremo 
al jóven , pues sabia que aquel animal era causa de 
su encierro. Una vez parándose á mirarlo de cerca , 
dijo lleno de ira : Oh maldita fiera ! por tí y por eí 
vano sueño de mi padre estoy encerrado en esta casa 
como en una cárcel. Dando un puñetazo en la ca- 
beza del león al decir esto, se hirió la mano con 
un clavo que habia en la pared detrás del tapiz , y 
habiéndosele enconado la herida, le sobrevino una 
fiebre violenta , muriendo á los pocos días ; de mo- 
do, que el leen ocasionó la muerte del jóven á 
pesar de los cuidados de su padre. 

Son inútiles las precauciones para evitar cier- 
to género de desgracias. 



FABULA CXLIX. 

BL AVARIENTO. 

Cierto hombre avaro vendió cuanto poseía y con- 
virtió su precio en oro , el cual enterró en un lu- 
gar oculto ; y teniendo todo su ánimo y su pensa- 
miento puesto en el tesoro , iba diariamente á visi- 
tarlo, lo que observado por otro hombre fue á aquel 
sitio, desenterré el oro y se lo llevó. Cuando el 
avaro vino según su costumbre á visitar el tesoro , y 
vió desenvuelta la tierra y que lo habían robado , se 
puso á llorar y á arrancarse los cabellos. Uno que 
pasaba viendo los estremos que hacia aquel hombre, 
se llegó á él , y después de informarse de la causa de 

12 
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su dolor le dijo: ¿Por qué te entristeces tanto por 

haber perdido un oro que tenias como si no lo pose- 
yeras? Toma una piedra y entérrala, figurándote 
que es oro , una vez que tanto te servirá ella co- 
mo te servia ese oro de que punca usabas. 

De nafa ** rve poseer una cosa, si noseats^ 
fruta, 



FABULA CL. 

EL LEON ENAMORADO* 

Amaba un león extremadamente á la hija de ujd 
campesino, y deseando obtenerla para esposa la pi- 
dió á su padre. El campesino al oir proposición tan ¡ 
estravagante respondió , que jamás accedería á ca- 
sar á su hija con una bestia ; pero viendo que el 
león se ponia furioso y rechinaba los dientes, mu- 
dando de lenguaje le dijo , que estimaría casar á 
su hija con él, pero que para esto era menester 
se dejase cortar las uñas y sacar los dientes , pues 
aquellas temibles armas aterraban á la doncella. El 
león llevado de su amor se sometió á ello, y ya 
desarmado pidió al padre le diese su hija ; pero 
este viéndolo ya sin uñas ni dientes, lo hizo huir 
á latigazos. 

El que se pone en manos de sus enemigos • 
perece infaliblemente. 
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FABULA CU. 

LAS AVISPAS , LAS PERDICES Y EL LABRADOR. 

linas perdices y unas avispas sedientas pidieron á 
un labrador Ies diese agua , ofreciéndole su agradecí- 
miento y sus servicios : las perdices prometieron no 
tocarían á la viña para que produjese racimos abun- 
dantes, y las avispas dijeron que circundarían la vi 
ña para guardarla y alejar á los ladrones con su 
aguijón. El labrador después de oirías, les res- 
pondió: Tengo dos bueyes, los cuales aunque nada 
me prometen me hacen mucho mas servicio que el 

3ue podéis hacerme, por tanto me conviene mas 
ar de beber á ellos que á vosotras. 

No se deben esperar servicios de los que son 
inhábiles ó que nada pueden. 



FABULA CLII. 



EL MUCHACHO Y LA FORTUNA . 

Habiéndose dormido un muchacho á la orilla de 
un pozo, se acercó á él la fortuna, y le dijo: Des- 
pierta y levántate de ahí, pues si te caes en el 
pozo todos me echarán la culpa , en lugar de culpar 
tu necedad. 

Es muy frecuente el acusar á la fortuna de 
nuestras desgracias, cuando solo por culpa nues- 
tra caemos en ellas las mas veces. 
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FABULA CU II. 



LOS DOS JÓVENES Y EL REPOSTERO. 

Dos jóvenes llegaron á la casa de un repostero bajo 
el pretesto de comprar comida , y mientras el re- 
postero se hallaba ocupado en otras cosas , uno de 
ellos tomó un trozo de carne , lo dió á su compa- 
ñero , y este lo ocultó al momento bajo la ropa. El 
repostero advirtió al instante que le faltaba aque- 
lla carne , y empezó á reconvenir á los jóvenes di- 
ciendo se la habían quitado ;. pero ellos se disculpa- 
ban jurando por Júpiter , el que la había robado que 
nada tenia, y el que la tenia guardada que no la 
había robado. Yo, les respondió el repostero, no 
puedo saber quien es el ladrón , pero Júpiter pof 
quien juráis, bien ve quien es. 



quede oculto á los ojos de los hombres , pero día 
Divinidad que se sienta sobre los cielos , y cuya 
vnta penetra hasta en los abismos , nada se h 
oculta. 



FABULA CLIV. 

EL LABRADOR Y LOS DOS PERROS. 

Sorprendido un labrador enmedio del campo por 
las nevadas del invierno , y concluyéndose las pro- 
visiones, degolló primero algunas ovejas para ali- 
mentarse , luego echó mano de las cabras , y final- 
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mente mató los bueyes de la labranza. Lo cual vien- 
do los perros hablaron entre sí de esta manera : De- 
bemos huir de aquí al momento , pues si el amo 
no ha perdonado ni aun á los bueyes que le aran, 
menos nos perdonará á nosotros. 

Se debe huir y precaverse de aquellos que 
tratan sin piedad á los que les sirven fielmente. 



FABULA CLV. 

EL CAZADOR DE AVES. 

"Viendo un cazador á un palomo sobre un árbol, 
preparó con gran cuidado la red para cojerlo y se 
acercó al ave sigilosamente ; pero mientras andaba 
mirando á lo alto pisó una víbora que estaba en el 
suelo , y esta irritada por el dolor le picó, causándole 
la muerte con su veneno. Estando el hombre ya 
para espirar dijo: Misero de mí, que queriendo 
cazar á uno , recibo de otro la muerte. 

Algunos perecen en fes mismos lazos que tien- 
den para perder á otros. 



FABULA CLVI. 

LA ALONDRA. 

Una alondra que había caído en un lazo se la- 
mentaba asi: AyJ de mi, infeliz avecilla , no he 
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tomado oro irí plata , ni cosa alguna preciosa , so- 
lamente un grano de trigo me ha traído á la muer- 
te. 

Esta fábula amonesta á los que por cosas dé 
ningún valor se exponen d graves peligros. 

FABULA CLVÍI. 

LA MUGER Y EL MARIDO BORRACHO. 

cierta muger tenia un marido dado en extremo a 
la embriaguez, y pensando un medio con que qui- 
tar á su marido aquel vicio, un dia que lo vió tari 
privado y fuera de sentido que parecía muerto , lo 
llevó á un sepulcro, y metiéndole en él, lo dejó allí. 
Asi que conceptuó se le habrían pasado ya los va- 
pores de la embriaguez, se llegó al sepulcro y llamó en 
él , y como el marido preguntase quien era , dijo ella: 
Yo soy quien trae la comida á los muertos. A lo 
cual respondió el marido : T ráeme mejor vino que 
comida , pues me has dado un pesar en acordarte 
de la primera habiendo olvidado el segundo. Oyendo 
esto la muger dijo llorando : Áy ! desventurada de 
mi , que ni aun me ha aprovechado la astucia , pues 
en vez de quedar curado mi marido , es ahora mas 
borracho que antes , pudiendo decirse que este vicio 
es ya en él una costumbre invencible. 

No se debe perseverar en ias malas costum- 
bres , puez se hacen con el tiempo una segunda 
naturaleza. 
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Cabula clvih. 



LOS DOS PERROS. 



1 enia un hombre dos perros , y habia enseñado 
■á uno de ellos á cazar, y al otro le tenia enco* 
mendada la guarda de la casa. Guando el que ca- 
zaba traia algo, lo comían juntamente los dos, lo 
cual llevándolo á mal el cazador, reconvino al otro 
de que no haciendo nada viniese luego á participar 
de lo que él cazaba después de trabajar todo el día. 
No es ámí, le respondió este , sino al amo á quien 
debes reprehender , pues no íne ha enseñado á cazar, 
smo á comer de lo que cazan otros. 

No debe reprehenderse d los hijos mal educado* 
que nada saben, sino á sus padres , porque no han 
procurado enseñarlos. 



un cazador que tendía sus redes le preguntó un 
mirlo qué era aquello que hacía , y él le respondió 
que iba á edificar un pueblo , y retirándose lejos se 
ocultó. £1 mirlo oyendo estas palabras se acercó sin 
desconfianza al cebo puesto junto á la red , y cayó 
en ella. Al momento acudió el cazador , y viéndolo 
el mirlo le dijo ; Si tratas de formar tu pueblo 



Cabula clix. 



EL CAZADOR Y EL MIRLO. 
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por tales medios, sin duda no habrá muchos que 
acudan á habitarlo. 

Lo que mas destruye la sociedad e% la cruel- 
dad de los que gobiernan. 



FABULA CLX. 

EL ORACULO Y EL IMPIO. 

Fue un hombre impío al oráculo de Belfos con idea 
de burlarse de él , llevando debajo del manto un gor- 
rión oprimido en la mano , y acercándose al trípo- 
de interrogó al dios en esta forma : ¿ Lo que ten- 
go en mi mano , vive 6 está muerto ? Decía esto 
para sacar el gorrión vivo si el oráculo decía que 
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estaba muerto, y sacarlo muerto si decía que es- 
taba vivo ; pero el dios conociendo el dolo de aquel 
hombre le respondió : ¡ O consultor ! haz lo uno ó 
lo otro pues eres dueño de hacerlo , y vivo ó muer- 
to saca lo que tienes en la mano. 

Nada puede ocultarse, ni nadie puede enga- 
llar á la Divinidad. 



FABULA CLXI. 

EL ADIVINO. 

Estando un adivino en la plaza publica diciendo 
la buenaventura , se le acercó uno y le dijo habian 
forzado las puertas de su casa , y robado todo lo 
que había en ella. Al oir tal noticia el adivino, 
turbado y lloroso , echó á correr á su casa , lo que 
viendo otro le dijo: Hombre, ¿no ofreces adivinar 
la suerte de los demás ? ¿ pues cómo no has sabido 
adivinar la tuya ? 

Esta fábula se dirije á aquellos, que no sa- 
biendo manejar sus propios negocios , se empeñan en 
'dar tonstjos y disposiciones en cosas que no le$ 
atañe ni Ies importa. 

FABULA CLXII. 

LOS LADRONES Y EL GALLO. 

Entrando unos ladrones á robar en una casa , solo 
encontraron un gallo , y se lo llevaron. Cuando iban 
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á motarlo, se volvió el gallo y les dijo que debían 
dejarlo en libertad, pues era animal muy útil al 
hombre, sirviéndole en la madrugada de desperta- 
dor para que se levantase al irabajo ; pero ellos le 
respondieron : Cabalmente esa es una razón para 
que te matemos, pues despertando á los que tra- 
bajan no nos dejas robar á nosotros. 

Lo que es bueno para el hombre honrado , es 
malo para ei perverso. 

FÁBULA CLXIIL 

EL ASNO Y LAS RANAS. 

.* 

Al pasar una laguna ün asno cargado de leña* 
se cayó, y no pudiendo levantarse se lamentaba 
amargamente. Las ranas que había en la laguna al 
oir sus lamentos le dijeron : Hola , amigo , si tanto 
te quejas no haciendo nada que caíste ¿qué harías 
si estuvieses en la laguna tanto tiempo hace como 
nosotras ? 

Ésto puede aplicarse á los hombres pusiláni- 
mes, á quienes los mas pequeños trabajos acón' 
gojan. 

FABULA CLXIV, 

EL CAMPESINO Y HÉRCULES. 

Habiéndose atascado en un atolladero el carro de 
un campesino, levantó este los ojos al cielo é im- 
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ploraba á Hércules ; pero oyó una voz que le dijo: 
Necio , arrea con el látigo los caballos y empuja las 
ruedas , y entonces verás como te ayuda Hércules á 
quien invocas. 

De nada sirven los votos ociosos , que segu- 
ramente el cielo no escucha. Ayúdate y Dios te 
vyudará, dice el proverbio. 

FABULA CLXV. 

EL NEGRO. 

Cierto hombre que había comprado un negro , cre- 
yendo que su color lo causaba el abandono y ne- 
gligencia de este, que habia dejado poco á poco que 
se ensuciara y ennegreciera su cutis, lo hizo meter 
en toda clase de baños, y probó lavarlo de todos 
modos; pero no solamente no pudo quitarle el co- 
lor, sino que tan repetidas abluciones lo pusieron 
enfermo* 

No se pueden quitar ciertos defectos que pro- 
vienen de la naturaleza. 



FABULA CLXVI. 

EL ENFERMO Y EL MÉDICO. 

Preguntando un médico á un enfermo cómo le iba, 
respondió este que habia sudado mucho, y el mé- 
dico le dijo que aquello er& muy bueno. Preguntóle 
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después qué sentía , y le respondió el enfermo que 
tenia un gran frió, lo cual le dijo el médico era 
señal de mejoría ; y preguntándole de nuevo qué 
tal tenia el estómago , le contestó el enfermo que 
hacíala digestión can mucha dificultad, lo cual tam- 
bién le dijo el médico era buena señal. Pero tomo 
«después de ido el médico le preguntase al enfermo 
uno de sus sirvientes cómo se hallaba, le respon- 
dió: Las señales de mejoría , según dice el médi- 
co, son muchas y muy buenas, pero sin embargo 
yo me muero. 

No se debe creer d los que nos hablan , mas 
ton intento de darnos gusto que de decirnos la 
verdad. 
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FABULA CLXVU. 



EL TROMPETERO. 




*^ayó en manos de los enemigos, un trompetero 
que con los sonidos de su trompeta animaba á los 
soldados en la batalla , y viéndose en tal desgra- 
cia , rogaba no lo matasen , diciendo que él no pe- 
leaba ni hacia otra cosa que tocar su trompeta, 
pero ellos le contestaron : Por esta misma razón 
mereces la muerte, pues aunque tii no pelees, ani- 
mas con tus tocatas á los otros para que bata* 



Mas dignos son de castigo los que incitan á 
otros d hechos culpables, que si ellos mismos ío* 
hicieran. 



Cierta muía á quien daban cebada en abundancia 
y hacían trabajar poco, estando por consiguiente 
muy gorda y viciosa , dijo para si : Mi madre era 
una yegua velocísima en la carrera , y yo soy igual 
á ella en un todo. En esta creencia echó á correr 
un día, y viendo lo poco que adelantaba aunque 
corría cuanto le era posible, se paró y dijo: A y 
de mi! que creía era descendiente de caballo , y 
ahora me acuerdo que mi padre era un borrico. 
Los necios en los dias prósperos se desconocen 



Ileo. 



FABULA CLXYIII. 



LA MULA. 
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á si mismos , y soto en la adversidad suelen cp.- 
nocer sus errores. 



FABULA CLXIX. 

EL BÍÉDICU. 

ni urióse un enfermo á quien visitaba un médico, 
y llegando éste cuando lo estaban amortajando, di- 
jo á los que allí se hallaban: Si este hombre se 
hubiera abstenido de beber vino, y hubiera usado 
de lavativas, sin duda no habría muerto. Oyendo 
esto le respondió uno, con no poca gracia: Doc- 
tor, esos consejos se los debisteis dar cuando esta- 
ba vivo y podian aprovecharle, no ahora que para 
nada le sirven. 

El consejo, por bueno que $ea, si es fuera de 
tiempo es inútil. 



FABULA CLXX. 

LA CABRA Y EL BUEY. 

Se burlaba una cabra de un buey que estaba aran- 
do , porque mientras ella saltaba ociosa él traba- 
jaba; pero llegó un día en que se hacian sacrifi- 
cios á los dioses , y tomaron la cabra para sacri* 
ficarla „ lo que visto por el buey le dijo ; Hola , 

ar " , 6 a > ¿ estabas antes sin trabajar para ser sacrifi- 
cada aftora T 



Digitized by Google 



191 

Las gentes ociosas caen en graves desgran 

cias. 



FABULA CLXXL 

EL LEOPARDO Y LAS MONAS* 

E n la Mauritania abundan extraordinariamente las 
monas , y los leopardos, que son sus mas terribles 
enemigos, cuando no pueden cazarlas por la fuerza, 
pues ellas se suben huyendo á los árboles mas al- 
tos , usan de estratagemas para pillarlas. Uno de 
estos, pues, viendo se habían subido á un árbol gran 
número de monas al sentirlo, se fingió desfalleci- 
do, y se arrojó en el suelo, poniéndose boca ar- 
riba y estirando las piernas como si efectivamente 
hubiese caído muerto. Las monas que esfaban en 
el árbol sumamente gozosas de aquel suceso, cuaa- 
do juzgaron que estaba muerto enviaron á una para 
que lo reconociese ; acercóse esta al leopardo , pri- 
mero temerosa y poco á poco , pero viendo no ha- 
cía el mas pequeño movimiento, se echó junto ó 
él, imitando las convulsiones y muerte del leopardo, 
y finalmente se le subió encima. Viendo esto las 
demás monas, perdido ya el miedo., bajaron del 
árbol y rodearon todas al cadáver, jugando y sal- 
tando sobre él. Guando el leopardo conoció que es- 
taban cansadas , levantóse de repente , y pillando á 
unas con los dientes y á otras con las garras, hizo 
en ellas gran destrozo. * 

Es preciso guardarse mucho del enemigo que 
finge debilidad. 
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FABULA CLXXII. 

LOS DOS GALLOS. 

Dos gallos peleaban entre sf, y eí uno de ellos 
que era el §efe del gallinero fue vencido por el otro* 
y lleno de vergüenza se escondió. El vencedor por 
el contrario orgulloso de su victoria , subiendo al 
tejado publicaba con su canto y oooel fuerte aletea 
de sus alas que habia vencido á su enemigo. Mien- 
tras jactándose asi de su victoria levantaba la voz, 
un águila hambrienta viniendo de lo alto se arro- 
jó sobre él y lo arrebató en sus garras. Viendo es- 
to el gallo vencido salió de su escondite, y desem- 
barazado asi de su enemigo, quedó dueño del gar. 
Uinero. 

El que confia demasiado en el tiempo prásr 
pero, cae casi siempre en la desgracia. 



FABULA CLXXIII. 

- 

EL VIEJO Y LA MUERTE. 



Sumamente cansado un viejo que venia del bos- 
que con un haz de leña , puso el haz en tierra pa- 
ra tomar aliento , y aburrido de los trabajos y pe- 
nas que pasaba , llamó desesperado á la muerte : 
esta no se hizo de rogar , y se le presentó preguntán- 
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dolé para qué la llamaba, pero el viejo al verla, 
mudó de parecer y le dijo : No es nada ; solo te 
llamaba para que me ayudases á cargar la leña. 

Todos aman la vida; aun el que está sujeto 
d tos mayores trabajos, huye de la muerte. 



FABULA CLXXIV. 

LOS GALLOS Y LA PERDIZ. 

C-Jompró una perdiz cierto hombre, y la puso en- 
tre unos gallos que tenia, pero estos la mataban 
á picotazos. La perdiz estaba muy afligida del mal 
tratamiento que le daban , creyéndolo motivado por 
ser ella de diferente género; pero viendo olro día 
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que los gallos reñían entre si, y se picaban unos 
á otros , se consoló y dijo j De aquí en adelante no 
me afligiré tanto, pues veo que los gallos hacen la 
mismo entre sí. 

El hombre prudente debe tolerar con pacien- 
cia las injurias , y mucho mas las de aquellos 
que ni á los suyos ni d si mismos respetan. 



FABULA CLXXV. 



EL CASTOR. 



castor, animal cuadrúpedo que vive en las la- 
gunas, es muy perseguido para tomar de él cierta 
parte de su cuerpo que sirve para la medicina, Es- 
te animal, según se dice, conociendo el motivo por 
que lo persiguen , cuando ve que va á caer en ma- 
nos de los cazadores, corta con los dientes, sin 
parar la carrera , aquello que sabe buscan en él y 
lo arroja al cazador , logrando de esta manera es- 
capar de sus manos. 

El que es prudente, sabe hacer aun los ma- 
yores sacrificios cuando lo exige su seguridad. 



FABULA CLXXVI. 



LA LIEBRE Y LA TORTUGA. 



V 



icndo una tortuga que hacia Luí la de sus p¡« 



i 
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una liebre, le dijo riyendo : ¿Quieres que aposte- 
mos á quien corre mas? Tú te burlas de mis pies, 
pero si quieres verás, que soy mas ligera que tú. 
La liebre respondió : Bien sabes lo veloz que soy 
en correr, pero una vez que lo quieres, elijamos 
un juez, que señale las condiciones de la apuesta. 
Eligieron á la raposa como la mas astuta de todos 
los animales, y esta fijó el lugar y el término déla 
carrera. La tortuga desechando la pereza no descan- 
só hasta llegar al término, pero la liebre, fiándose 
de sus pies, se puso á descansar ua poco y se dur- 
mió. Cuando despertó, corrió muy aprisa para lle- 
gar al término; pero fue en vano su fliligencia, 
porque cuando llegó vió á la tortuga que ya estaba 
descansando, y entonces avergonzada confesó que 
habia perdido la apuesta. 

La mayor parte de las cosas se consiguen mas 
bien con cuidado y diligencia, que con la fuerza 
corporal. 



FABULA CLXXVII. 

■ 

EL AMA Y LAS CRIADAS. 

Una ama de casa muy laboriosa , despertaba las 
criadas todos los días al cantar el gallo. Estas de- 
terminaron matar el gallo, pensando que asi podrían 
dormir un poco mas; pero les sucedió todo lo con- 
trario , porque el ama ignorando la hora que ya no 
le anunciaba el gallo , se levantaba mas temprano , 
y las despertaba antes de tiempo. 

13* 
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Es muy común en la mayor parte de los hom- 
bres el empeorar su suerte con lo mismo que creían 
mejorarla. 



FABULA CLXXVIH. 



EL JABALI Y LA ZORRA. 



filaba sus colmillos un jabalí en el tronco de un 
árbol, y vifndolo una zorra le preguntó por qué 
causa no habiendo necesidad de ello aguzaba sus 
dientes* No hago esto sin motivo, respondió el ja- 
balí , pues teniendo mis armas preparadas puedo ha- 
cer frente á cualquier peligro imprevisto, lo que no 
podría hacer á no haberlas preparado en tiempo 
oportuno. 

Se debe estar preparado para los peligros que 
puedan sobrevenir. 



FABULA CLXXIX. 

EL CUERVO Y LA SERPIENTE. 



buscando comida un cuervo vio á una serpiente 
dormida en el hueco de una piedra, y volando á 
ella se la llevó ; pero la serpiente volviéndose contra 
él , le mordió causándole la muerte. El cuervo al 
espirar dijo: Ay miserable de mí, cuán dañosa 
me ha sido mi presa! 
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Habla esta fábula con los que por ganar ri 
que zas pierden la salud y la vida. 



FABULA CLXXX. 

EL REY Y LAS Mí» AS. 

Cierto Rey de Egipto tuvo una vez la humorada 
de hacer que enseñasen á bailar á unas monas , y 
como este es el animal que mas se asemeja en su 
figura y movimientos al hombre, llegaron á apren- 
der perfectamente, y las pusieron á bailar vestidas 
con ricos trajes de púrpura. Asi estuvieron bailan- 
do bastante tiempo , divirtiendo á los espectadores, 
cuando un chistoso que había entre ellos , les echó 
unas nueces que llevaba ocultas. Luego que las mo- 
nas vieron las nueces , olvidando el baile , se vol- 
vieron de bailarinas en monas como eran antes , y 
pegándose unas á otras y rasgándose los vestidos 
luchaban por pillar las nueces, con gran risa de los 
que las miraban. 

Los vanos adornos y atavíos de la fortuna no 
mudan el carácter de las personas. 
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FABULA CLXXXI. 

LA PULGA Y EL HOMBRE. 

faltando una pulga, según to hacen estos insectos, 
se puso sobre un hombre y le picó , mas este al sen- 
tir la picada, se echó mano al momento , y pillando 
la pulga iba á matarla" entre sus uñas , cuando esta, 
safándose de sus dedos, Iviyó y escapó de la muer- 
te. Entonces el hombre esclamó; O Hércules, ti» 
que eres el azote de los malos ¿cómo es que no 
me has ayudado ahora ? 

No se debe implorar el auxilio divino para 
fruslerías y cosas de poca importancia, sino ei 
las circunstancias graves. 
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FABULA CLXXXII. 



EL ASNO Y LOS CAMINANTES. 

Dos hombres que caminaban por un lugar desier- 
to, encontraron casualmente un asno, y queriendo 
cada uno de ellos apropiárselo, el asno se escapó 
mientras altercaban, de manera que ambos se que- 
daron sin él. 

Algunos por no saberse aprovechar de las cosas 
que les ofrece la suerte , las pierden. 

FABULA CLXXXHI. 

EL CERRAJERO Y EL PERRO. 

C ierto cerrajero tenia un perro que dormía tran- 
quilamente mientras sonaba el martillo en el yun- 
que, pero despertaba en cuanto se ponian á la me- 
sa, acudiendo entonces á tomar parte en la comida; 
lo cual, viendo el cerrajero le dijo : Verdaderamen- 
te no sé lo que hacer de tí , pues no te despierta 
el ruido del martillo , y al oir mis dientes te levan- 
tas y te acercas meneando la cola. 

Son dignos de grave censura los perezosos y 
poltrones, que quieren vivir del trabajo de otros. 
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CAPITULO I. Patria y nacimiento de Eso- 




po. Siendo esclavo lo acusan falsamente á 




su amo, y él hace patente su inocencia. 
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CAP. II. Conceden los dioses á Esopo el 
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CAP. III. Esopo es entregado á /eneas, y 




este lo vende. Astucia de Esopo para ele- 
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CAP. IV. Esopo es comprado por Janto. . 


1S 


CAP. V. Después de comprar Janto á Eso- 
po, lo lleva á su casa para presentarlo á 


* 
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CAP. VI. Da solución Esopo á la pregunta 




de un hortelano. Burla á su amo de di- 
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CAP. VIL Envia Jantoá Esopo con unas vian- 
das para su muger, y este la burla. Se- 
párase de Janto su muger, y Esopo la ha- 
*ce volver á casa de su marido 
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